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          Descripción

        

      


      
        
          Premio gordo:  Viaje de lujo - ¡Conseguido! 
Ligue vacacional con el atractivo propietario del hotel: ¡Doble conseguido!


           De vuelta a casa: ÉL es mi nuevo jefe, me despide y, además, estoy embarazada de él...


          ¡Premio gordo! Kylie apenas puede creer su suerte: ¡ha ganado un viaje de lujo! Durante una semana, podrá alojarse con una amiga en un hotel de lujo en una pequeña isla privada del Caribe.


          Por fin puede salir de su viejo cuchitril. Por fin puede alejarse de su penoso trabajo mal pagado. Por fin puede olvidarse del vacío en su cuenta bancaria. Por fin un cambio frente a las amigas que solo están ocupadas con sus hijos.


          Durante las vacaciones, Kylie conoce al misterioso propietario del hotel, Damon. Pronto la cosa no se queda en un simple flirteo y una cosa lleva a la otra...


          Pero después de su noche juntos, Damon desaparece sin decir palabra. Kylie regresa a casa y no da crédito a sus ojos: Damon es su nuevo jefe y, sin más, pone a todos los empleados de patitas en la calle. También a Kylie.


          Poco después, a Kylie le falta la regla y, al parecer, su compañera de piso Evelyn también ha mostrado interés por Damon.


          ¿Qué debe hacer Kylie? ¿Y qué relación tienen Evelyn y Damon? Cuando Kylie comienza a descubrir el secreto de ambos, va a necesitar buenos consejos...

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 1 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          Un grito furioso resonó por toda la cocina. Aunque después de muchos meses trabajando entre el estruendo de cacerolas, nubes de vapor sibilantes y voces a gritos me había acostumbrado al constante ruido, no pude evitar sobresaltarme.


          —¡Kylie! ¡Maldita sea! ¿Dónde están los postres para la mesa número 3? —Al oír la voz de mi jefe, un escalofrío me recorrió la espalda. Pero como siempre, intenté no dejar que se me notara.


          Levanté la cabeza y respondí:—Están en el mostrador de delante.


          En lugar de un agradecimiento, recibí un indignado resoplido como respuesta.


          Bueno, esperar un agradecimiento en el momento más estresante del día en este trabajo probablemente habría sido demasiado pedir. Pero Gene podría haberse ahorrado perfectamente ese resoplido despectivo. Al fin y al cabo, yo no había hecho nada malo. Suspiré en voz baja, algo que por suerte ninguno de mis compañeros oyó entre todo el ruido.


          ¿Es que no podía hacer nada bien aquí dentro?


          ¡Claro que sí!


          Me detuve un segundo y contemplé satisfecha los dos postres para la mesa 5 que acababa de preparar.


          Parfait de flor de saúco con melocotón marinado.


          Mousse de chocolate blanco con hierba de limón y salsa de mango.


          Mis creaciones.


          Yo, Kylie Jamison, había creado estos dos postres. Sonreí con orgullo al recordar cómo había ocurrido. Hace tres semanas, la cocina estaba aún más caótica que de costumbre. Nuestra sous-chef de postres estaba en cama con un resfriado febril, los clientes habían pedido más que nunca y, además, constantemente exigían platos nuevos.


          Así que yo cumplí con ello.


          A satisfacción de todos.


          Mi compañera Morgan, que trabajaba aquí como camarera y normalmente tenía el mismo turno que yo, me había contado que los clientes habían elogiado mucho mis postres. La semana pasada, los dos platos habían conseguido entrar en el menú regular.


          ¿Y qué había recibido yo a cambio?


          La respuesta era deprimente.


          Nada.


          Ni un aumento de sueldo.


          Ni siquiera una palabra de elogio.


          —¡Kylie! ¿Cuántas veces tengo que decirte que esto no es un lugar para soñar? Si quieres dormir, entonces estás en el lugar equivocado. Aquí se te paga por trabajar, no por quedarte parada. —Gene se había colocado detrás de mí sin que me diera cuenta—. ¡Los clientes de las mesas 5 y 8 ya se están quejando porque todo tarda tanto!


          Me di la vuelta. Gene se había plantado amenazadoramente frente a mí. Me miraba desde arriba. —¿Y bien? ¿A qué esperas? —El puño macizo de Gene golpeó la encimera justo a mi lado. Los dos platos con los postres que acababa de preparar con tanto esmero y cariño tintinearon y saltaron varios milímetros hacia arriba. Asustada, contuve la respiración.


          Como a cámara lenta, presencié la catástrofe que se desarrollaba ante mis ojos.


          Las finas rodajas de melocotón se deslizaron del parfait.


          Esto lo puedes arreglar, Kylie.


          El mousse de chocolate blanco tembló y se dividió en dos trozos. La presentación en el plato ahora parecía como si alguien hubiera lanzado descuidadamente dos albóndigas blancas informes a una salsa amarilla anaranjada.


          Mierda.


          Esto no podía arreglarlo. Y no podíamos servírselo así a los clientes.


          Excepcionalmente, Gene era de la misma opinión que yo. Tomó el plato de la encimera y me lo acercó tan cerca de la nariz que instintivamente retrocedí un paso.


          —¿A esto lo llamas postre?


          —Yo... —empecé y enseguida me quedé paralizada. Simplemente no sabía qué decir. Gene nunca había sido especialmente amable conmigo, pero en las últimas semanas su comportamiento había empeorado. Acechaba cada error mío y luego me destrozaba por ello. Si había trabajos auxiliares que hacer, invariablemente se me asignaban a mí. Sí, yo solo trabajaba aquí como ayudante de cocina y apoyaba a los cocineros junto con otros tres compañeros. Pero cuando se trataba de quién fregaba los suelos o limpiaba los hornos, parecía que solo existía yo.


          Tragué saliva. ¿Qué debía decir? Mi situación parecía no tener salida.


          —¿Por qué me miras así? —me increpó Gene—. No puedo servir esto a los clientes. ¿Es esto todo lo que eres capaz de hacer?


          Ahora la ira empezó a crecer dentro de mí. Los dos platos se veían perfectos. Absolutamente perfectos. Apetitosos. Para morirse. Como debería verse un plato en nuestro restaurante. Gene podría haberlos cogido simplemente y servirlos a los clientes de la mesa 5. Así habría solucionado una queja, y para cuando volviera a la cocina, yo ya habría preparado el postre para los clientes de la mesa 8.


          —¡Los platos estaban perfectos! —me defendí ahora. Durante los últimos meses había aguantado mucho, pero esta acusación no iba a tolerarla. Hacía un buen trabajo aquí e incluso hacía más de lo que me pagaban. ¡Yo había creado estos malditos platos! Gene podría haberme elogiado por ello alguna vez, en lugar de destrozarme por cada pequeñez.


          —Me importa una mierda. AHORA ya no están perfectos. Has arruinado los platos y tengo que dar explicaciones a los clientes de fuera. ¿Qué les digo? ¿Que nuestra ayudante de cocina Kylie Jamison es completamente incompetente?


          Me quedé mirando a Gene sin palabras. Hoy sus ataques alcanzaban un nivel completamente nuevo. ¿En serio quería humillarme delante de los clientes?


          —¡Yo no he arruinado nada! —Mi voz sonó decidida—. Los postres estaban listos para servir, pero entonces... —Dudé un momento. Tomé aire profundamente, reuní todo mi valor y continué—: Entonces, desafortunadamente, saltaron hacia arriba y mi presentación quedó arruinada.


          Ya está. Al menos había logrado la proeza de defenderme sin culpar directamente a Gene de todo.


          —¿Y por qué saltaron hacia arriba? —Gene frunció amenazadoramente las cejas y su cara se acercó a la mía. Intenté retroceder más. Pero en la cocina no había demasiado espacio. La encimera de acero inoxidable ya se clavaba incómodamente en mi espalda.


          —¿Y bien? —Gene esperaba evidentemente una respuesta. ¿Por qué estábamos discutiendo sobre estas cosas cuando fuera los clientes esperaban urgentemente sus pedidos? ¿Qué pretendía Gene? ¿Qué le pasaba hoy? ¿Quizás no le sentaba bien el clima primaveral de Nueva York? Hoy era el primer día realmente cálido después de un invierno largo, frío y gris. Había disfrutado del camino al trabajo: un cielo azul con nubes plumosas blancas, temperaturas agradables, rayos de sol en mi cara y el gorjeo de pájaros en Central Park. ¿Acaso no le gustaba a todo el mundo la primavera?


          —¡Kylie! ¡Contesta! —Gene gritaba ahora tan fuerte por la cocina que mis compañeros levantaron la vista asustados. Cuando vieron que era Gene quien gritaba, bajaron rápidamente la cabeza. Nadie quería enfrentarse a Gene. Al fin y al cabo, era el jefe de todos nosotros.


          —Los platos saltaron cuando golpeaste la encimera. —Las palabras salieron de mí antes de que pudiera pensarlo bien.


          Mierda.


          Eso no ha sido muy inteligente por tu parte, Kylie. Ahora Gene te va a destrozar de verdad.


          Ante esta idea, mis omóplatos se tensaron. Mi estómago se contrajo y mi garganta se estrechó. Hasta ahora me había gustado trabajar en este restaurante. Sí, solo era la ayudante de cocina, pero en los primeros meses había aprendido mucho. Como no tenía formación como cocinera, estaba más que encantada con la oportunidad que me ofrecía este trabajo. Me encantaba cocinar desde que, siendo una niña pequeña, me subía a un taburete en la cocina de mi abuela y removía en diferentes ollas que siempre desprendían aromas tentadores. Algún día quería tener mi propio restaurante. Pero no estaba segura de si tenía suficiente talento para ello. Como cocinera, tendría que inventar constantemente nuevos platos. Al fin y al cabo, los clientes querían variedad y no comer siempre lo mismo.


          —¿Y por qué golpeé la encimera? —Gene ya no gritaba. Su voz había descendido a un silbido suave que me heló la espalda. ¿Qué debía decir ahora? Evité la mirada de Gene y fijé la vista en las puntas de mis zapatos.


          —¡Porque maldita sea, no eres capaz de hacer nada bien! ¡Eres demasiado lenta! ¡No sabes hacer nada! —Las palabras de Gene resonaron en mi cabeza.


          ¡Eres demasiado lenta! ¡No sabes hacer nada!


          Tragué saliva.


          ¿Tendría razón Gene?


          —Puede que tus postres tengan buen aspecto, pero los clientes los devuelven medio comidos más a menudo que cualquier otra cosa. ¡No te imagines que tienes talento!


          ¡No te imagines que tienes talento!


          Probablemente no lo tenía.


          Gene seguramente tenía razón.


          Seguramente cocinaba mejor que la estadounidense media. Pero eso no significaba mucho. Para dirigir un restaurante donde se sirviera comida REALMENTE buena, para crear platos sobresalientes, había que saber cocinar más que solo por encima de la media. Tenías que cocinar de forma excepcional. Ofrecer a los clientes una experiencia inolvidable para el paladar.


          Y yo...


          Yo era buena.


          Pero probablemente no era excepcional.


          Mis ojos se llenaron de lágrimas ante esta revelación.


          Nunca abriría un restaurante. Probablemente trabajaría toda mi vida bajo jefes como Gene. Que me acosarían, me empequeñecerían y me harían hacer el trabajo sucio.


          Para ellos yo no era nada.


          Una don nadie.


          Una ayudante fácilmente reemplazable.


          —¡Fuera de aquí! —Gene me empujó bruscamente a un lado. Tambaleándome, apenas pude evitar resbalar en el suelo embaldosado. Lo único que me faltaba era caer de rodillas ante Gene.


          —Yo me encargo. No vas a poner tus sucios dedos en estos postres más. ¡Ya es bastante malo que no podamos servir a los clientes otra cosa que la bazofia que has inventado! —Gene se puso en mi lugar y empezó a reparar el daño causado.


          Con esfuerzo, tragué el nudo que se había formado en mi garganta. ¿Cómo podía alguien ser tan mezquino como Gene? ¿Por qué me hacía esto? Yo no le había hecho nada y siempre daba lo mejor de mí. Pero él parecía ser de esas personas que solo se sienten grandes cuando empequeñecen a otros.


          —¡No tengo los dedos sucios! —Indignada, rechacé la acusación de Gene. Como todos en el restaurante, yo era estricta con la higiene, usaba guantes y me lavaba las manos a menudo y a fondo. Al fin y al cabo, trabajaba con la comida que los clientes luego consumían.


          —¿Ah, sí? ¡Entonces me aseguraré de que tus dedos se ensucien! —Gene se rio con desdén y se volvió hacia mí—. Saca la basura.


          Me quedé mirando la encimera por detrás de Gene. ¿Qué había hecho con los dos platos para la mesa 5? ¡Tenían peor aspecto que antes!


          —¡Venga, lárgate ya! Quítate de mi vista.


          Volví a tragar saliva.


          Cuánto me habría gustado hacerlo.


          Cuánto me habría gustado simplemente irme a casa y no volver a ver a Gene nunca más. Pero no podía hacerlo. Ni lo uno ni lo otro. Una rápida mirada al gran reloj sobre las puertas batientes que conducían de la cocina al interior del restaurante me indicó que aún tenía que trabajar 90 minutos hasta que finalmente terminara mi turno hoy. Así que no podía simplemente irme a casa.


          Y aunque pudiera: mañana tenía el mismo turno. Así que volvería y tendría que escuchar de nuevo las quejas de Gene e intentar ignorar sus vejaciones lo mejor posible. No podía permitirme el lujo de simplemente no venir. Había llegado a Nueva York hace un año sin mucho dinero. Una maleta con ropa y una bolsa con pertenencias personales, eso era todo lo que había traído de la casa de mis padres.


          Y el sueño de triunfar aquí en Nueva York.


          De abrir mi propio restaurante.


          —Ahí atrás está la basura. —Gene señaló con el dedo índice extendido hacia la esquina trasera izquierda de la gran cocina.


          Sacar la basura.


          Todo el mundo odiaba este trabajo.


          Pero al menos así me alejaría de Gene.


          Me deslicé apresuradamente entre mis atareados compañeros, que procesaban los pedidos de las distintas mesas a toda velocidad. Nuestro restaurante, junto con el hotel adyacente, era uno de los más populares de Nueva York. La ubicación cerca del Central Park era incomparable. Además, varias revistas de viajes y gastronomía habían publicado críticas elogiosas sobre nosotros y nuestra comida, lo que nos había traído una nueva oleada de visitantes. Y un montón de trabajo.


          Por eso ninguno de mis compañeros había prestado atención a la discusión entre Gene y yo. En las cocinas de los restaurantes neoyorquinos, y de los restaurantes de todo el mundo, el tono suele ser brusco. Los insultos y los gritos estaban a la orden del día. Ya nadie se molestaba por eso.


          ¿Sería que yo era demasiado sensible para este trabajo?


          Para entonces había llegado a los cubos de basura en la parte trasera de la cocina. Suspirando, abrí la tapa del primer contenedor y saqué la bolsa con la mezcla de restos de pescado, pieles de verduras, platos del día no terminados y huesos de fruta. Un hedor cálido me asaltó. Sentí que mi estómago empezaba a rebelarse y tragué saliva rápidamente.


          ¿Cuánto tiempo llevaba esta maldita bolsa aquí dentro?


          ¿Acaso nadie había sacado la basura ayer?


          Abrí la puerta del patio trasero tan rápido como pude. Un poco de aire fresco me vendría bien.


          —¿Kylie Jamison? —Una voz detrás de mí llamó mi nombre.


          ¿Gene?


          De él ya había tenido suficiente.


          —¿Es usted? —No era Gene. La voz sonaba joven, fresca y enérgica. Me resultaba extrañamente familiar, pero estaba segura de no haber hablado nunca antes con esta persona. Con la abultada bolsa de basura en la mano, me di la vuelta. Frente a mí había un hombre que apenas parecía mayor que un estudiante universitario y me ponía un micrófono bajo la nariz.


          Retrocedí de nuevo.


          ¿Qué quería este tipo de mí?


          ¿Es que hoy no iba a tener tranquilidad en ninguna parte?


          —¡Ha ganado! —exclamó el hombre jubiloso y emitió una especie de gritito, como si en realidad fuera él quien hubiera ganado algo.


          ¿Ganado?


          ¿El qué?


          —Yo... debe haber una confusión —solté agotada y volví a levantar un poco la bolsa de basura. Quería deshacerme de una vez de esa maldita cosa apestosa y simplemente terminar mi turno. Ya había tenido suficiente por hoy. Una broma sobre un premio era realmente lo último que me faltaba.


          —¿Es usted Kylie Jamison? —La voz del hombre seguía pareciéndome extrañamente familiar. Lo observé con más atención. No, nunca lo había visto en ninguna parte.


          —Sí, soy yo. —Examiné con desconfianza al intruso.


          —Soy Thomas O'Donnell de Radio Manhattan. Y usted ha ganado el primer premio en nuestro concurso para oyentes. Una semana en las Bahamas —celebró Thomas O'Donnell.


          Me quedé boquiabierta.


          ¿Una semana en las Bahamas?


          Esto era una broma, ¿verdad?


          —Seguro que lo recuerda: pidió una canción en nuestra página web. Entre todas las peticiones, elegimos un ganador. O más bien, una ganadora. Es usted. —Las palabras de Thomas O'Donnell penetraron en mi interior con cierto retraso. Poco a poco lo recordé. Mi compañera de piso, Evelyn, me había convencido para participar en el sorteo. Había pedido una canción de mi infancia y luego me había olvidado del asunto.


          Hasta ahora.


          Ahora también sabía por qué la voz de Thomas O'Donnell me resultaba tan familiar. Escuchaba a menudo Radio Manhattan y conocía las voces de los diferentes locutores.


          —Nuestra afortunada ganadora se ha quedado sin palabras —parloteó Thomas O'Donnell emocionado en el micrófono—. La hemos encontrado en su trabajo, aquí en el famoso restaurante de Nueva York Central Park Corner, donde, según indicó en su participación, trabaja como ayudante de cocina. —Thomas O'Donnell me sonrió radiante—. Kylie, ¿cómo se siente ahora? ¿Quiere decirle algo a nuestros oyentes?


          —Yo... eh... bueno... esto es increíble —tartamudeé.


          ¿Realmente estaba pasando esto ahora?


          De repente, Gene apareció detrás de Thomas O'Donnell—. ¿Qué está pasando aquí? —me increpó.


          —¿Quién es? —quiso saber Thomas O'Donnell.


          —Mi jefe —respondí. Gene era mi jefe, de eso no tenía duda. Sin embargo, seguía sin poder creer que hubiera ganado un viaje.


          Un viaje.


          A las Bahamas.


          Nunca había salido de los Estados Unidos en toda mi vida.


          —¡Maravilloso! —volvió a gritar Thomas O'Donnell. Evidentemente no conocía otro tono de voz. Se dirigió a Gene—. Su empleada ha ganado un viaje a las Bahamas y mañana partirá hacia el Caribe. Seguramente un jefe como usted estará encantado de darle una semana libre, ¿verdad?


          ¿Mañana?


          Pero antes de que pudiera seguir pensando en ello, ocurrió lo increíble.


          —Por mí, vale —gruñó Gene—. De todos modos no hay mucha diferencia entre que esté aquí o no.


          —Una semana en las Bahamas para Kylie Jamison queda confirmada. Y por supuesto para su acompañante. ¿Quién tendrá la suerte de viajar con usted a las Bahamas, Kylie? —Thomas O'Donnell puso su micrófono bajo mi nariz y me miró expectante.


          —Yo... eh... Todavía no lo sé —tartamudeé—. No... No me había planteado eso. Quiero decir... Bueno, no esperaba ganar.


          No lo había esperado.


          Y apenas podía creerlo ahora.


          Lentamente, dejé la abultada bolsa de basura en el suelo, levanté mi mano derecha y me pellizqué suavemente el brazo izquierdo. Luego parpadeé. Thomas O'Donnell seguía frente a mí.


          —Nos alegramos aún más por usted con este premio, Kylie. Y todos los oyentes también. Y seguro que también su... ¿marido? ¿novio? —Thomas O'Donnell me miró expectante.


          Sentí que el calor subía a mi rostro.


          —Yo... no tengo novio —tartamudeé. Al parecer, ya no podía articular una frase coherente.


          —Oh. —Ahora incluso Thomas O'Donnell no sabía qué decir—. ¿Está soltera? —se aseguró.


          ¿Estaba intentando ligar conmigo?


          —Eh... sí. —¿Había algo raro en eso? Supuestamente, cada vez había más solteros en el mundo. Supuestamente, aproximadamente uno de cada tres adultos en Nueva York era soltero. Por supuesto, me habría gustado encontrar al hombre de mi vida, pero de alguna manera eso no había sucedido hasta ahora. ¿Tal vez debería preocuparme más por mi vida privada en el futuro? Todas mis amigas del instituto ya estaban casadas y tenían al menos un hijo. Yo era la única de mi antiguo grupo que seguía soltera. Visto así, la pregunta de Thomas O'Donnell no era tan extraña.


          —Entonces seguro que tiene una amiga que podrá acompañarla, ¿verdad? —Thomas O'Donnell había recuperado su entusiasmo.


          —Sí —mentí—. Por supuesto. Mi... mi amiga me acompañará.


          ¿Amiga?


          Desde que llegué a Nueva York había hecho algunas amistades, pero hasta ahora no había surgido ninguna amistad verdadera. En esta ciudad todo era fugaz. La gente corría de un lugar a otro, de un trabajo a otro, de una amistad a otra, de una relación a otra. Aunque quería hacer realidad mi sueño aquí, todavía no me había acostumbrado a esta mentalidad. Venía del campo y estaba acostumbrada a más estabilidad.


          —Entonces nuestros oyentes se alegran con usted y su amiga, Kylie. Aquí tiene un paquete informativo sobre el viaje. Solo necesitamos sus nombres y los números de sus pasaportes para poder emitir los billetes de avión. —Con estas palabras, Thomas O'Donnell me entregó una carpeta marrón claro con hojas de palmera, un sol y el mar impresos en ella.


          —El... eh... bueno, el número no me lo sé de memoria —balbuceé y miré impotente la carpeta que ahora tenía en la mano.


          En efecto, no me sabía el número de memoria.


          Y el nombre de mi amiga que debía acompañarme tampoco lo sabía. Simplemente estaba sola. No había nadie a quien pudiera preguntar así sin más y con quien quisiera ir.


          ¡Kylie! No dejes que algo así te arruine el humor. ¡Alégrate! Hace un cuarto de hora no querías nada más que alejarte de Gene. Tu deseo se ha cumplido. ¡No verás a Gene durante toda una semana!


          Pero no conseguía sentir una verdadera anticipación. Bajé la mirada y me quedé mirando la bolsa de basura que se apoyaba en mi pierna. Hasta ahora había estado tan ocupada con mi trabajo que había logrado reprimir con éxito lo sola que estaba y los pocos amigos que tenía.


          Una semana de vacaciones.


          Una semana de vacaciones de ENSUEÑO.


          En las Bahamas.


          A partir de mañana.


          Y no había nadie que me acompañara.


          Ninguna amiga.


          Y mucho menos un hombre.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 2 ~ Damon ~

        

      


      
        
          Con energía, le di un impulso a mi sillón ejecutivo de cuero negro y me giré alejándome de mi escritorio. La pared detrás de mí era de cristal grueso y tenía una vista despejada del cielo de Nueva York, que se mostraba en su mejor momento: un azul primaveral todavía algo pálido y algunas nubes blancas que parecían pintadas de un libro ilustrado. Delante, el conocido horizonte que aparecía en tantos pósteres por todo el mundo. Todo el mundo sabía cómo lucía el edificio Chrysler. Y el Empire State.


          Nueva York era mundialmente famosa y precisamente por eso había elegido esta ciudad como sede central de mi empresa.


          America's Best.


          El nombre era todo un programa. Mis hoteles, que casi todos llevaban el nombre de America's Best, eran los mejores del país. ¿Y dónde más podía tener su sede mi empresa sino en la mejor ciudad del país, en Nueva York?


          Gruñí satisfecho.


          America's Best era la mejor cadena hotelera del país y pronto sería también la más grande. En los últimos dos años había comprado estratégicamente hoteles en ubicaciones codiciadas, en todas las ciudades del país. Ya fuera Nueva York, Boston, Washington, Chicago, Houston, Los Ángeles, Las Vegas, San Francisco o Miami - America's Best estaba presente en todas partes. Solo mi hotel en las Bahamas llevaba un nombre diferente.


          Sonreí con orgullo. Y tenía todos los motivos para hacerlo. Aunque provenía de una familia adinerada, ninguno de mis parientes había trabajado nunca en el negocio hotelero. Había construido mi empresa completamente solo. Y ahora estaba a punto de superar a todos mis competidores. En mi mente ya me veía elegido «Hotelero del Año». ¿O quizás incluso «Empresario del Año»?


          —¿Por qué no ambos?


          Solo me di cuenta de que había hablado en voz alta cuando un fuerte ladrido sonó a mi lado. Me giré hacia la izquierda y acaricié la cabeza de mi perro Milo, quien respondió con un suave gemido. Aunque Milo, siendo un Braco Alemán, era en realidad un perro de caza, a menudo se mostraba muy cariñoso y era un alma totalmente leal. Pasé nuevamente mi mano por el pelaje corto marrón de Milo con sus manchas blancas. Milo gimió feliz.


          En ese momento, el sonido del teléfono nos interrumpió.


          —¡Guau! —Milo comentó la interrupción con un ladrido fuerte.


          —Ahora tengo que trabajar un poco. Pero más tarde podemos ir juntos al área para perros cerca de Central Park —le prometí a Milo. Como todos los perros de la raza Braco Alemán, Milo tenía mucha energía y una marcada necesidad de movimiento. Me alegraba que mi ático fuera tan espacioso y que además de mucho espacio en el interior también tuviera una terraza en la azotea. Así a Milo no le faltaba nada. Para que no se aburriera en casa, a veces lo llevaba a mi oficina, donde tenía su propia cesta. Ahora se acomodó allí y me miró con un ligero reproche.


          —Lo haré rápido —prometí y cogí mi móvil que seguía sonando. Una mirada a la pantalla me mostró que quien llamaba era mi notario. Fruncí el ceño. Teníamos una cita en una hora. ¿Por qué me llamaba ahora el Sr. Smith?


          —Damon Harris.


          —Sr. Harris, hola, soy Wendy de Smith Notary's Office. Le comunico inmediatamente con el Sr. Smith. —Hubo un clic en la línea. Volví a fruncir el ceño. ¿Por qué no me llamaba el Sr. Smith directamente? Hasta ahora nunca había utilizado el rodeo a través de su secretaria. Al fin y al cabo, yo no era precisamente su cliente menos importante.


          —¿Sr. Harris? —La voz sonora del Sr. Smith llegó a mi oído.


          —Sí. Buenos días, Sr. Smith. —Cada vez que hablaba con el Sr. Smith, negaba internamente con la cabeza por el hecho de que todavía nos tratábamos de usted. Probablemente se debía a que el Sr. Smith tenía más o menos la misma edad que mi padre. Él seguía valorando cierto formalismo.


          —Se trata de nuestra cita de más tarde... —El Sr. Smith no terminó su frase, algo completamente contrario a su comportamiento habitual.


          —¿Qué ocurre con ella? —quise saber.


          —Me temo que debo cancelar la cita —anunció el Sr. Smith.


          —¿Qué? ¿Y eso por qué? ¡Si ya está todo listo! —Mi voz se elevó más de lo normal. Milo levantó la cabeza en su cesta y gruñó suavemente. Con un gesto de dedo lo tranquilicé. Obedientemente, Milo volvió a apoyar la cabeza sobre las patas, pero seguía observándome atentamente.


          —Ha surgido un nuevo acontecimiento en el último momento... —Nuevamente, el Sr. Smith no terminó su frase. ¿Qué quería darme a entender con eso?


          —¿Qué nuevo acontecimiento? —Mi voz sonaba ahora afilada—. Todo está clarísimo. Compro el Central Park Corner. Hotel y restaurante, ambos juntos. La oferta la he presentado hace tiempo y el vendedor me ha indicado que la acepta. Para que todo sea perfecto, solo hay que firmar el contrato de compra, ¡y eso es exactamente lo que haremos en una hora en su despacho, Sr. Smith! —Agitado, giré mi silla hacia la pared de cristal detrás de mí y miré ceñudo por la ventana. El cielo primaveral, aún azul, no contribuía a calmarme.


          —Como he dicho, Sr. Harris, lamentablemente no será posible firmar el contrato más tarde —lamentó el Sr. Smith.


          Resoplé furioso. —¿Por qué?


          —No puedo decírselo. Ciertos asuntos en mi profesión están sujetos al secreto profesional. —El Sr. Smith sonaba evasivo. Rechinar los dientes. ¿Secreto profesional? YO era el cliente del Sr. Smith, por lo que MIS asuntos estaban sujetos al secreto profesional. Y no cualquier otra cosa que llevara al Sr. Smith a cancelar una cita importante con tan poca antelación, y prácticamente sin dar razones.


          —Henry Woods. —Escupí el odiado nombre entre mis dientes—. Él está detrás de esto, ¿verdad? —Milo sintió mi agitación y ladró fuertemente. Levanté el dedo índice en señal de advertencia. Detrás de mí se escuchó un gruñido prolongado.


          —Como ya he mencionado, no puedo decirlo, Sr. Harris —repitió el Sr. Smith.


          —Henry Woods también estaba interesado en el Central Park Corner. O mejor dicho: SIGUE interesado en el Central Park Corner. —Indignado, tomé aire. El Central Park Corner era EL hotel de prestigio de Nueva York. Quien lo poseía tenía acceso a los mejores círculos de la sociedad, ya que todo aquel que tenía un nombre y rango se hospedaba en el Central Park Corner cuando visitaba Nueva York. Y quienes ya vivían en Nueva York cenaban regularmente en el restaurante adjunto, que era uno de los mejores de la ciudad.


          Precisamente por eso yo quería comprar el Central Park Corner, para convertirlo en un hotel America's Best. YA era un America's Best, en el verdadero sentido de la palabra. Y por eso mismo mi más acérrimo competidor, Henry Woods, también quería comprar el Central Park Corner e incorporarlo a su cadena HenryHotels.


          HenryHotels.


          Resoplé con desdén.


          Qué nombre tan ridículo.


          —Haré todo lo posible para que la cita tenga lugar lo antes posible —dijo el Sr. Smith en ese momento, ignorando hábilmente mi comentario sobre las ambiciones de Henry Woods respecto al hotel.


          —¿Todo lo posible? —Mi voz se elevó a alturas considerables.


          ¿Pero qué era esto?


          ¿El hombre tenía realmente el valor de cancelar la cita y luego ni siquiera me ofrecía una nueva a MÍ? ¡A MÍ!


          —En este momento todo es un poco complicado... —El Sr. Smith seguía siendo tan vago como hasta ahora.


          —¡Sr. Smith! —Con energía me catapulté de mi sillón ejecutivo y comencé a caminar de un lado a otro frente a la pared de cristal. Milo gimió nerviosamente. Probablemente pensaba en el paseo prometido. Con un gesto de la mano le indiqué que tendría que esperar un poco más.


          —¡O la cita se mantiene o estamos hablando por última vez en este momento! ¿Me expreso con suficiente claridad? —Furioso, pasé mi mano libre por mi pelo.


          —Sí, Sr. Harris, por supuesto. —De repente, un tono sumiso se había colado en la voz del Sr. Smith—. Pero como he dicho, lamentablemente no me es posible mantener esta cita.


          —Entonces tendrá que arreglárselas sin mis encargos en el futuro. —Resoplé enfadado y terminé la conversación sin una despedida adicional.


          Enojado, miré fijamente hacia afuera a través de la pared de cristal.


          Henry Woods.


          Estaba seguro de que él tenía algo que ver con este asunto. No solo poseía una de las cadenas hoteleras más grandes de los Estados Unidos, no, también era un acérrimo enemigo de mi familia. Desde que tenía uso de razón, había intentado ponerme piedras en el camino. Y antes que a mí, a mi padre. Hasta hoy no sabía qué había detrás de esta enemistad. Mis padres se mostraban tan herméticos y vagos sobre este tema como el Sr. Smith sobre la razón de la cancelación de la cita.


          Y eso precisamente me hacía sospechar.


          Algo no iba bien aquí.


          Tenía que averiguar qué estaba pasando.


          ¿Debería contratar a un detective privado para examinar más de cerca las maquinaciones de Henry Woods?


          Antes de poder reflexionar más detenidamente sobre esta cuestión, mi teléfono volvió a sonar.


          Este número lo conocía.


          Pertenecía a mi hotel en las Bahamas.


          —Willy, ¿qué ocurre? —pregunté sin más preámbulos. El gerente del hotel me conocía lo suficiente; al fin y al cabo, yo pasaba regularmente algunos días de descanso en mi bungaló privado en los terrenos del hotel.


          —No soy Willy. Soy Ernesto. ¿Sr. Harris? —La voz tenía un ligero acento y pertenecía a mi gerente adjunto. Hasta ahora no habíamos tenido mucho trato. Willy era mi persona de contacto para todo y llevaba los negocios en las Bahamas según mi criterio.


          —Sí. Damon Harris. ¿Qué sucede, Ernesto? —quise saber.


          —Tenemos un problema aquí, Sr. Harris. —Ernesto sonaba abatido. No había rastro de la ligereza caribeña que todos los empleados de mi hotel en las Bahamas solían mostrar.


          —¿Y por qué Willy no se ocupa del problema? —Aburrido, miré por la ventana. ¿Para qué tenía un gerente allí? ¡Exacto! Para no tener que lidiar yo con ciertos asuntos. Si una camarera de piso pedía más sueldo, Willy se encargaba de ello. Si los huéspedes se quejaban de la temperatura de la piscina, Willy se encargaba de ello. Y si el tiempo era malo, aunque Willy no podía hacer nada, también en ese caso escuchaba atentamente a los huéspedes.


          —Ese... ese es el problema —dijo Ernesto vacilante. Tragó saliva de forma audible.


          —¿Cuál es el problema? —Irritado, fruncí el ceño. La vena en mi sien derecha empezó a latir.


          ¿Qué pasaba hoy? ¿Es que nadie quería soltar prenda? ¿Me había convertido de repente en un apestado al que incluso sus propios empleados le ocultaban cosas?


          —Willy se ha marchado. —Ernesto soltó la frase apresuradamente y luego tomó aire profundamente.


          —¿QUÉ? —No podía creer lo que oía—. ¿Qué significa que se ha marchado? ¿Está de vacaciones? —No recordaba que Willy hubiera pedido vacaciones... ¿Pero quizás ahora tenía que atender un asunto familiar urgente?


          —No. Se ha ido. No va a volver. —Ernesto se esforzaba visiblemente por explicarme el asunto con calma. Pero el temblor en su voz revelaba su agitación.


          —¿No va a volver? —repetí incrédulo.


          —Ha dejado una carta. Dice que dimite. Y Silverio también. —Ernesto suspiró profundamente después de darme estas noticias y esperó en silencio mi respuesta.


          —¿DIMITIDO? ¡No puede hacer eso! —grité ahora—. ¿Quién se cree que es ese tipo?


          Detrás de mí, Milo saltó de su cesta y ladró nerviosamente.


          —Schhh... Siéntate. —Milo obedeció.


          —¿Cómo dice? —preguntó Ernesto visiblemente confundido.


          —Nada. ¿Por qué han dimitido los dos? ¿Qué está pasando allí en la isla paradisíaca? Willy ha trabajado con nosotros durante varios años. Silverio acaba de llegar. Los cocineros nunca parecen quedarse mucho tiempo... ¡Así nunca podremos construir una reputación decente para el restaurante!


          —Lo sé, Sr. Harris, lo sé. —Ernesto sonaba ahora completamente descompuesto y casi como si estuviera al borde de las lágrimas. Parecía estar visiblemente abrumado con la situación—. Yo... esto... ¿qué debo hacer ahora?


          Suspiré. No podía dejar solo a Ernesto en este momento.


          —Saca la pila de currículos. —Siempre recibíamos numerosas solicitudes espontáneas para el hotel en las Bahamas. No podía contratar a tanta gente. Sin embargo, no todos los candidatos estaban cualificados. Todo el mundo parecía soñar con vivir y trabajar en una isla paradisíaca y estaría dispuesto a aceptar casi cualquier trabajo para ello. Pero las habilidades disponibles dejaban, a veces, mucho que desear.


          —Sí, Sr. Harris. —Ernesto sonaba ahora diligente.


          —Revísalos hoy mismo. Invita a una entrevista a todos los que estén allí, hayan completado una escuela de hostelería y tengan experiencia profesional. Y para el cocinero haces lo mismo —ordené.


          —Pero ¿cómo voy a saber a quién debo contratar? ¿Y qué debo preguntar a esta gente en la entrevista? —Ernesto parecía completamente desamparado.


          —No vas a hacer la entrevista solo —gruñí—. Voy mañana. Programa todas las entrevistas para un día. —Para eso Ernesto debería ser capaz—. Solo quienes puedan venir mañana tienen una oportunidad para el puesto. Primero ocúpate del gerente. Para el cocinero solo si hay tiempo después —dispuse. El nuevo gerente también podría encargarse él mismo de contratar a un cocinero.


          ¡Yo era el jefe aquí, no el chico para todo!


          Claro, como jefe era mi deber supervisar mis hoteles cuando había problemas. Pero nada más.


          —Eso... eso es maravilloso, Sr. Harris. —Se podía notar el alivio de Ernesto.


          —Y si encuentras alguna información sobre qué hay detrás de todas estas dimisiones, también déjamela ahí. —Volví a apretar la mandíbula. No me gustaba en absoluto cuando las cosas no salían como yo quería. Cuando se salían DE CONTROL.


          Y hoy algo se había salido completamente de control.


          Una breve escapada al Caribe me vendría bien. Con pesar pensé en que la hermosa Inez ya no trabajaba como camarera de piso en el hotel. Había regresado con sus padres a una isla vecina.


          Una lástima. Sus largas piernas, sus pechos firmes y su cálida boca siempre habían embellecido considerablemente mis estancias en las Bahamas.


          Ahora tendría que buscar también una alternativa en este sentido. Al fin y al cabo, la cama king-size en mi bungaló privado quería ser utilizada.


          —Sí, Sr. Harris, por supuesto. Buscaré lo que pueda encontrar sobre las dimisiones —aseguró Ernesto diligentemente.


          —Bien. Hasta mañana. —Terminé la conversación y exhalé profundamente.


          Qué día de mierda.


          —¡Cassidy! —grité tan fuerte como pude.


          —¿Sr. Harris? —Mi secretaria apareció prácticamente al instante en la puerta de mi oficina. Al menos una empleada con la que se podía contar aquí.


          —Mañana vuelo a las Bahamas. Que Taunton Mechanics prepare el avión. —Mi avión privado estaba en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy y siempre listo para mí. No era precisamente barato, pero como con America's Best me contaba entre los hombres más ricos de Nueva York, los gastos no eran de gran importancia para mí.


          —Sr. Harris... —Cassidy dudó antes de continuar hablando—. Taunton Mechanics llamó anteayer. La última inspección reveló que algo en el sistema antihielo de su avión necesita ser reparado. No recuerdo exactamente de qué pieza de repuesto se trata. Pero llegará mañana al mediodía y luego aún hay que instalarla. ¿Quiere volar mañana por la noche? ¿O más temprano? —Cassidy me miró expectante.


          Se me escapó un fuerte gemido de fastidio. Qué bonito que hoy fuera el primer día de primavera en Nueva York. Pero una tormenta de granizo habría combinado mejor con mi humor.


          —Entonces mañana temprano. —Cassidy interpretó correctamente mi gemido—. ¿Debo reservarle un billete en un vuelo regular?


          —Sí —gruñí a regañadientes—. No hay otra opción. Pero solo primera clase. ¡No voy a apretarme con un montón de turistas con camisas hawaianas en clase turista!


          —Por supuesto, Sr. Harris. —Cassidy asintió.


          —Que Taunton Mechanics se dé prisa, maldita sea —me enfurecí—. ¿Para qué les pago tanto dinero? ¿Para no poder usar el avión cuando lo necesito? Dígales que me envíen el jet mañana a las Bahamas. Y a SUS expensas. —Esta idea al menos me proporcionó un poco de alivio. Nadie desobedecía impunemente las órdenes de Damon Harris.


          —Por supuesto, Sr. Harris —repitió Cassidy casi con el mismo tono que antes.


          —Y ocúpese de encontrar un nuevo notario. Necesito una cita urgentemente. Preferiblemente ayer.


          —Por supuesto, Sr. Harris. Le mantendré informado. —Cassidy cerró la puerta y me dejó solo en mi oficina.


          —¡AAARRRGGGHHHH! —Mi grito fue tan fuerte que en otra oficina seguramente habría hecho temblar las paredes.


          Nervioso, Milo saltó de su cesta y ladró fuertemente.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!


          —Vamos. Ahora iremos a Central Park. Tal vez encontremos allí una bonita perrita para ti. ALGO tiene que salir bien hoy. —Con estas palabras, cogí la correa de Milo, chasqueé los dedos y abrí la puerta de la oficina.


          Milo me siguió moviendo la cola.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 3 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          Caminaba lentamente por la calle. A mi derecha se encontraba el Central Park. Observé los árboles, que en estos días habían empezado a cubrirse cada vez más de hojas verde claro. También en los arbustos ya se podían ver numerosos capullos. Los primeros incluso habían florecido, de modo que aquí y allá podía verse una flor rosa o amarilla. Pronto todo estaría en flor. ¡Llegaba la primavera!


          Contemplaba con cierta incredulidad la carpeta en mi mano derecha. De alguna manera todavía no podía creer lo que acababa de pasar. ¡Había ganado un viaje de ensueño! ¡No tendría que ir a trabajar durante una semana! Yo, Kylie Jamison. Yo, que nunca ganaba nada ni tenía suerte en nada.


          Me sentía como en trance y apenas podía apartar la mirada de la carpeta en mi mano. Por suerte, a esta hora no había demasiado movimiento en las calles y aceras de Nueva York. Mi turno duraba hasta primera hora de la tarde. Mañana no iría a trabajar. Con este pensamiento, una sonrisa se extendió por mi rostro.


          Nada de Gene.


          Nada de gritos.


          Nada de reproches.


          Nada de bolsas de basura.


          ¡Sí!


          Apreté la carpeta.


          —¡Jeronimo!


          —¡Jingle!


          —¡Bella!


          Justo en ese momento pasaba por el Dog Run, donde los dueños de perros de Manhattan podían darles a sus queridas mascotas un poco más de espacio para correr.


          —¡Milo!


          Volví a sonreír. Con los nombres de perros parecía no haber límites para la creatividad. Nombres de famosos, nombres de niños, nombres de niñas, nombres de flores... todo era posible.


          —¡Milo! —Este llamado sonó particularmente fuerte.


          —¡Cuidado!


          ¿Era para mí? Me di la vuelta. Por el rabillo del ojo percibí un movimiento. Algo saltaba hacia mí. O alguien. Antes de que pudiera reaccionar, sentí un tirón a la altura de mi cadera. Vacilé e intenté mantenerme en pie. Pero el perro que acababa de saltar sobre mí me empujaba implacablemente hacia la derecha. Sentí cómo empezaba a perder el equilibrio y me inclinaba hacia un lado. Todo el asunto no duró mucho más que un milisegundo, pero mi cabeza pareció cambiar de repente a cámara lenta.


          ¡Maldita sea!


          Estaba cayendo... y aterricé. En un par de brazos fuertes y musculosos.


          ¿Qué había sido eso?


          Acababa de prepararme para un desagradable impacto. Pero en lugar de caer sobre el duro asfalto, ahora estaba apoyada contra un pecho cálido y musculoso, al que me aferraba buscando estabilidad. Un pecho masculino. A él pertenecía un aroma agradable. Un aroma MUY agradable. Una ligera nota de sándalo.


          —¿Se encuentra bien? —A ese pecho también le pertenecía una voz atractiva. Profunda. Oscura. De alguna manera sensual.


          ¡Kylie! ¿En qué estás pensando?


          Podía sentir cómo me sonrojaba por completo, aunque no había pasado nada. Oh, cómo odiaba este hábito mío. Siempre, realmente siempre, me sonrojaba en los momentos más inoportunos.


          —¿Está bien? —preguntó ahora la voz profunda. Un ligero escalofrío me recorrió la espalda.


          Di algo, Kylie.


          Me aclaré la garganta. —Eh... sí —murmuré contra su pecho.


          —Entonces la soltaré ahora. —La voz no sonaba ni un poquito impaciente. Solo un poco divertida. Dos manos fuertes sujetaron mis brazos y me apartaron ligeramente del pecho.


          Qué lástima.


          Y también no lástima. Porque en ese momento miré a los ojos de mi salvador. A un par de ojos oscuros, tan negros que apenas podía distinguir el iris de la pupila. A esos ojos pertenecía un rostro de rasgos proporcionados con cabello oscuro. Miré fijamente al atractivo hombre sin decir palabra.


          —¿Seguro que está todo bien? —En los ojos oscuros creí ver un atisbo de preocupación—. La correa se soltó sin que me diera cuenta. Debo haberla asegurado mal. Milo se aprovechó y saltó sobre usted. Lo siento mucho.


          Me aclaré la garganta de nuevo. —Estoy bien, gracias. Solo fue el susto. —Uf. Al menos había conseguido articular una frase completa. Dos frases, de hecho. El hombre no me tomaría por una completa idiota.


          —¡Su abrigo está todo sucio! Milo debe haber pasado por un charco ahí delante. —El hombre señaló a su perro, que ahora estaba sentado junto a nosotros con cara de no haber roto un plato en su vida. Luego señaló el abrigo verde claro de primavera que llevaba hoy. Miré hacia abajo. A la altura de mi cadera se veían claras huellas de patas marrones y sucias. Miré de la carpeta, que todavía sostenía en la mano y que estaba intacta, a mi abrigo y de nuevo a la carpeta.


          —¡Oh! —Sentí que me sonrojaba de nuevo—. Eso... eso no importa. Puedo lavarlo más tarde. —El abrigo ya no era nuevo, lo había usado el año pasado. E incluso entonces no era nuevo. Toda mi ropa provenía de tiendas de segunda mano. No podía permitirme otra cosa.


          —¡Por supuesto que importa! —me contradijo enérgicamente el atractivo desconocido—. Ni siquiera sabe si esas manchas saldrán tan fácilmente. Lleve el abrigo a una tintorería. Yo asumiré los costes. Es lo mínimo que puedo hacer por usted después de este susto.


          —Eso... eso realmente no es necesario. —Toda la situación me resultaba más que vergonzosa. Estaba frente al hombre más atractivo que jamás había conocido con mi ropa más vieja. Me trataba como si su perro acabara de arruinar mi traje de Chanel. Discretamente observé al desconocido. Su traje seguramente era a medida, su camisa recién almidonada y sus zapatos parecían como si los hubieran lustrado esa misma mañana. Era simplemente increíblemente atractivo. Seguramente solía encontrarse con mujeres con trajes de Chanel y por eso me trataba así. No estaba acostumbrado a otra cosa.


          —Por supuesto que es necesario. Mi perro causó el daño, después de todo. —Sus ojos oscuros me miraron con energía. Por un momento, olvidé todo lo demás a mi alrededor y solo percibí esos ojos. Parecía como si el desconocido y yo estuviéramos solos en el mundo.


          Un fuerte tono de llamada nos devolvió a la realidad.


          —Disculpe. —El desconocido me hizo un gesto con la cabeza, metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó su teléfono.


          —¿Qué sucede, Cassidy? —preguntó inmediatamente.


          Cassidy. Esa debía de ser su esposa. La elegante que llevaba trajes de Chanel, tenía un trabajo importante, probablemente ganaba mucho dinero y podía descansar cada noche en esos fuertes brazos.


          —Los datos coinciden —dijo entonces el desconocido. Probablemente estaba concertando una cita con su esposa para una de las numerosas cenas benéficas que había en Nueva York. Una cena para la que los participantes pagaban mucho dinero y en la que yo, con suerte, podría pelar las patatas y luego tirar las cáscaras a la basura.


          Rápidamente acaricié la cabeza de Milo y me alejé con rapidez, mientras el desconocido aún me daba la espalda y charlaba con Cassidy sobre fechas de comidas y vacaciones. Yo volvía a mi mundo, porque ese no tenía nada, absolutamente nada que ver con el suyo. Probablemente el hombre ni siquiera notaría que ya no estaba allí cuando terminara su conversación. Colgaría, guardaría el teléfono en el bolsillo y sujetaría a Milo con más firmeza de la correa.


          Apresuradamente giré hacia una pequeña calle lateral. Aquí el hombre seguramente no me encontraría.


          ¡Kylie! ¡No va a buscarte! Deja ya estas fantasías. Te trató con cortesía. Nada más. Que te hayas enamorado de él como una colegiala y no puedas apartar tus ojos de él no es su culpa. Olvídalo sin más.


          Respiré profundamente. Una parte de mí deseaba volver a estar contra ese pecho musculoso. Una parte muy grande. Una parte demasiado grande.


          Aceleré mis pasos y fijé mi mirada en la carpeta de mi mano. Esa era mi vida. En eso debía concentrarme. Incluso sin ese hombre, había suficientes cosas de las que podía y debía alegrarme.


          Un cuarto de hora después, introduje la llave en la cerradura y abrí la puerta del apartamento que compartía con otras dos neoyorquinas de mi edad. Amanda ya vivía aquí cuando me mudé hace aproximadamente un año. Evelyn se había unido a nosotras hace solo cuatro semanas.


          —¡Kylie! —Era la voz sonora de Evelyn—. Qué bien que estés aquí. El baño todavía no está limpio y te toca a ti esta semana. —Apenas había pronunciado esta frase cuando ya apareció en la puerta de la cocina—. ¿Pero cómo te ves?


          —¿Qué? —pregunté distraída y coloqué la carpeta sobre el aparador de madera desgastado que se encontraba junto a nuestro perchero.


          —¿Dónde te has estado revolcando? —Evelyn señaló las huellas de patas que afeaban mi abrigo.


          —Ah... fue un perro. Lo lavaré más tarde. —Con estas palabras, colgué mi abrigo en el perchero y pensé con pesar en el atractivo desconocido. Cómo me gustaría estar ahora con él en lugar de aquí en mi mundo.


          —¡Cuidado con ensuciar mi abrigo cuando cuelgues esa porquería! Mi abrigo no fue tan barato como el tuyo —me espetó Evelyn. Suspiré interiormente. Evelyn era una compañera de piso extremadamente difícil. Amanda y yo ya nos habíamos preguntado por qué Evelyn se había mudado a un piso compartido. No parecía que le faltara dinero. En cambio, le faltaba sentido del humor y empatía.


          —¿Qué es eso? —quiso saber ahora Evelyn y tomó la carpeta en su mano.


          —Esto... eh —comencé e intenté olvidar al atractivo desconocido y recordar la visita de Thomas O'Donnell—. ¿Recuerdas el concurso en el que participamos? ¿En la emisora de radio?


          —¿El del viaje a las Bahamas? —se aseguró Evelyn.


          —Exacto. —Respiré hondo—. He ganado el viaje. A las Bahamas. Para dos personas.


          —¿Has ganado qué? —Evelyn sonaba incrédula—. Tomarme el pelo puedo hacerlo yo misma, Kylie. ¿Por qué precisamente TÚ ibas a ganar un viaje a las Bahamas?


          —¿Has ganado un viaje a las Bahamas? —En ese momento, Amanda se asomó al pasillo—. ¡Eso es fantástico, Kylie! —se alegró conmigo. Se acercó y me abrazó—. Felicidades —me susurró al oído.


          —Gracias.


          —¿A quién vas a llevar? —quiso saber ahora Amanda.


          —Yo... eh... no lo sé. —Me encogí de hombros con impotencia—. Pensé en mi compañera Morgan. Pero es imposible que las dos pidamos días libres a partir de mañana para volar a las Bahamas. Gene, nuestro jefe, se volvería loco. Ya casi se vuelve loco. Creo que solo me deja ir porque estaba el equipo de la radio y grabaron la entrega del premio para los oyentes. Si dijera que no en una situación así, todo Nueva York sabría qué imbécil arrogante es.


          —Eso está claro —intervino entonces Evelyn. La miré sorprendida. ¿Acaso estaba de acuerdo conmigo? ¿Conocía a Gene? Evelyn continuó—: Yo te acompañaré. ¿Quién si no? Sin mí ni siquiera habrías ganado. Fui yo quien te hizo participar en el concurso. —Asintió con firmeza.


          Tragué saliva. De alguna manera Evelyn tenía razón, ¿no? Lo que decía era correcto.


          —Por favor, Evelyn —tomó entonces la palabra Amanda—. Puede que sea cierto, pero Kylie tiene derecho a decidir con quién quiere pasar sus vacaciones. —Miré a Amanda agradecida. Yo misma no había sabido qué decir.


          —Pero si ella misma acaba de decir que no sabe a quién llevar. No tiene a nadie. ¿Por qué no debería ir yo? ¿O es que tú quieres ir? —Evelyn miró a Amanda desafiante.


          ¿Acaso mis dos compañeras de piso estaban empezando a discutir sobre quién debería volar conmigo a las Bahamas?


          —Yo no puedo ir —dijo entonces Amanda—. Kylie, es mañana la salida, ¿verdad? ¿He entendido bien?


          —Exacto, mañana es el vuelo. —Estaba contenta de haber vuelto a la conversación—. Por supuesto que me encantaría llevar a una de vosotras, pero ¿no será también bastante difícil para vosotras?


          —Tengo que trabajar, como he dicho. —Amanda me miró con pesar.


          —No hay problema, yo puedo ir. Estaría bueno que dejara pasar esta oportunidad. Mi jefe me dará libre. Más le vale hacer lo que digo, o me largo. —Evelyn soltó una risita.


          Amanda puso los ojos en blanco.


          Pensé frenéticamente. Evelyn no era precisamente la compañera más agradable. Pero un viaje con ella sería mejor que estar sola bajo las palmeras. ¿O no?


          Además, me lo echaría en cara eternamente si no la llevaba. Si tuviera a otra persona a quien llevar... eso quizás Evelyn lo aceptaría. Pero viajar sola...


          No puedes hacer eso, Kylie.


          Ni siquiera me atrevía.


          Fugazmente, me vino a la cabeza el pensamiento del atractivo desconocido. Lástima que no pudiera llevarlo a ÉL a las Bahamas. Con solo pensarlo, mi cuerpo comenzó a hormiguear ligeramente. Seguramente él hacía ese tipo de viajes de lujo constantemente y podría haberme mostrado en qué había que fijarse.


          Kylie. Él hace esos viajes con Cassidy. Su esposa. Quizás acaba de planear el próximo viaje con ella por teléfono.


          —Mañana por la tarde viene el técnico que iba a revisar la cisterna. Tú puedes encargarte de eso, ¿verdad, Amanda? —Evidentemente, Evelyn ya había empezado con la planificación del viaje—. Yo tendré mejores cosas que hacer entonces. Quién sabe lo que puede pasar en una isla así... —Volvió a soltar una risita.


          —Estaré encantada de asumir tu tarea, Evelyn. Seguro que te lo devolverás cuando regreséis. —Amanda sonaba decidida. Hasta ahora Evelyn no se había preocupado demasiado por nuestra convivencia, y Amanda y yo habíamos tenido que esforzarnos mucho para conseguir que al menos se ocupara del técnico para la reparación de la cisterna.


          —Cuerpos masculinos ardientes bajo las palmeras... —Evelyn soltó una risita—. Ya es hora de volver a divertirse de verdad. Este viaje es perfecto para eso. —Canturreando alegremente, Evelyn desapareció en la cocina. Con la carpeta en la mano. Con MI carpeta en la mano.


          Amanda me miró suspirando. Seguimos a Evelyn a la cocina.


          Ligue de vacaciones.


          El hombre con quien me habría gustado ligar... lo había dejado plantado porque jugaba en una liga completamente diferente a la mía.


          Me sorprendí imaginando al desconocido en una playa bajo las palmeras.


          Desgraciadamente, esta fantasía seguiría siendo una fantasía.


          Probablemente nunca volvería a ver a ese hombre.


          Nueva York era grande.


          Y él estaba comprometido.


          Con Cassidy.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 4 ~ Damon ~

        

      


      
        
          Apenas había dado luz verde a Cassidy para mis datos de vuelo y la nueva cita con el notario pasado mañana, cuando el maldito móvil volvió a sonar.


          Henry Woods.


          En realidad, solo había guardado el número de este idiota para poder rechazar sus llamadas cuando llegaran. Pero ahora...


          ¿Tendría esta llamada algo que ver con el aplazamiento de la cita notarial?


          Respondí a la llamada.


          —Henry —saludé a mi competidor y archienemigo de la familia en tono frío.


          —Damon. Qué alegría que contestes al teléfono. —El tono de Henry Woods era algo entre meloso y amistoso.


          —¿Qué quieres? —No tenía intención de malgastar mi tiempo con cortesías innecesarias. Detrás de mí esperaba la mujer cuyo abrigo Milo había ensuciado. La mujer con el pelo rubio recogido, los ojos verdes brillantes y el rostro armonioso. Y los pechos firmes que había sentido cuando atrapé a la desconocida. Mi miembro palpitó ligeramente en mis pantalones.


          ¡Damon! Enseguida podrás ocuparte de ella. Invitarla a un café, descubrir cómo se llama y dónde vive... y quizá algo más si surge la oportunidad.


          Enseguida. Ahora lo importante era Henry Woods. No podía permitir que se hiciera con el Central Park Corner y que destruyera mi sueño profesional bajo ningún concepto.


          —Por lo que oigo, el Central Park Corner aún no se ha vendido. —Malicioso y con aire de suficiencia. Así sonaba Henry ahora.


          —¿Cómo sabes tú eso? —se me escapó. Furioso, cerré el puño. ¿Acaso era cierta mi sospecha de que el idiota del Sr. Smith charlaba tranquilamente con Henry Woods y se dejaba sobornar por él para cancelar mis citas, mientras a mí me soltaba no sé qué sobre su obligación de confidencialidad?


          —No te lo voy a decir. —Henry parecía disfrutar provocándome con insinuaciones vagas.


          Respira hondo, Damon. No dejes que este idiota te altere. Fija la mirada en tu adversario y prepárate para su próximo ataque. Después, contraataca con calma.


          Era un apasionado jugador de rugby y en el campo aplicaba exactamente esta táctica. Observar, calcular, defender, contraatacar.


          Mi respiración volvió a la normalidad. Lentamente, relajé el puño. —Si tienes algo que ver con esto, Henry, lo descubriré.


          Henry Woods soltó una risita. —¿Por qué iba a tener yo algo que ver, Damon? Por supuesto, el Central Park Corner es una propiedad interesante y ahora está disponible de nuevo, como acabas de confirmarme.


          Volví a apretar el puño y tensé tanto la mandíbula que los huesos crujieron. Jamás conseguiría ese idiota el hotel que yo llevaba tanto tiempo queriendo comprar.


          —Solo se ha cancelado esa cita. No ha cambiado nada en todo este asunto. Ni lo más mínimo. Voy a comprar el Central Park Corner como estaba previsto.


          —Te GUSTARÍA comprarlo. Sea lo que sea lo que le hayas prometido a Javier Rodriguez para que te venda el hotel, parece que ha funcionado. Le he hecho muchas ofertas en los últimos años y siempre ha rechazado.


          Javier Rodriguez era el actual propietario del Central Park Corner.


          —No le he prometido nada. La venta fue idea suya. —Javier Rodriguez quería trasladarse con su familia a Hawái y disfrutar de la vida allí. Por eso quería deshacerse de su hotel. Incluso antes de que el hotel saliera oficialmente a la venta, yo me había enterado de esta oportunidad única gracias a mis buenos contactos. Sin dudarlo, había aprovechado la oportunidad que se me presentaba. Había llamado a Javier Rodriguez, le había hecho una buena oferta por el Central Park Corner, le había comunicado que me encargaría de todos los trámites y le había convencido diciéndole que así tendría más tiempo para ocuparse de su mudanza.


          Y había funcionado.


          Pero antes, de camino al Central Park, había llamado a Javier Rodriguez para informarle de la cancelación de la cita. No se había alegrado en absoluto. Quería vender el hotel, preferiblemente ayer.


          —Seguro. Según me enteré ayer, Javier quiere mudarse a Hawái. Y precisamente por eso necesita cada céntimo que pueda conseguir. En cambio, ya no le interesa el hotel, quiere deshacerse de él rápidamente. —Las palabras de Henry Woods me hicieron detenerme. Había dado unos pasos calle abajo para evitar que la mujer desconocida o cualquier otra persona que pasara por allí pudiera escuchar mi conversación.


          —¿De quién has oído eso? —pregunté con dureza. Yo no había ido hablando por ahí y Javier Rodriguez seguramente tampoco.


          —Tengo mis fuentes. —Henry era la enésima persona hoy que me volvía loco con insinuaciones misteriosas.


          —Ajá. —Por experiencia, en estas situaciones lo mejor era mostrar desinterés. Eso era lo que más incitaba al adversario a revelarme más sobre sus motivos.


          —No serías feliz con el hotel, Damon. En el restaurante trabaja una persona con la que mantengo muy, muy buenos contactos por diversas vías. Una vez hice un gran favor a la familia de esta persona y por eso hoy me es extremadamente leal. Muy leal. —Henry Woods soltó una risita.


          No dije nada. Evidentemente, Henry Woods aún no había terminado con sus explicaciones, así que seguí mostrando desinterés.


          Mi estrategia funcionó.


          —Esta persona se asegurará de que no progreses si compras el hotel. ¿Quién quiere alojarse en un lugar donde siempre hay misteriosas intoxicaciones alimentarias? ¿O donde la comida no sabe bien? ¿O donde los camareros son maleducados? No quiero decirte exactamente lo que hará mi contacto, pero puedes estar seguro: él o ella encontrará la manera de hacer de tu vida un infierno como propietario del Central Park Corner.


          —Ahaaaa —dije arrastrando las palabras. Por dentro estaba hirviendo, pero jamás lo demostraría ante Henry Woods. Volví a rechinar los dientes. ¿De verdad creía ese tipo que me daría por vencido tan fácilmente?


          —Voy a contactar con Javier Rodriguez y hacerle una mejor oferta. Por supuesto, podría haberlo hecho sin informarte, pero quería hacerte saber que no tiene ningún valor que vuelvas a superarme. Ninguno. Sería dinero tirado. —Henry Woods volvió a soltar una risita. Sus carcajadas me ponían de los nervios. Ni siquiera la mujer más insoportable con la que había salido se había reído así. La hermosa rubia seguro que no se reiría de esa manera.


          De repente, sentí el deseo de contemplar sus firmes pechos y su rostro armonioso. Esperaba que los pechos bajo el abrigo fueran tan visibles como lo habían sido al tacto. Rápidamente me di la vuelta.


          La calle detrás de mí estaba vacía.


          Miré a la izquierda y a la derecha.


          La desconocida ya no estaba allí.


          Miré severamente a Milo. ¿Por qué no había estado más atento y no me había avisado cuando la mujer se alejó? ¿No podía ladrar siquiera cuando realmente era apropiado hacerlo?


          —Una propiedad como el Central Park Corner no sale al mercado todos los días. —Henry Woods sonaba ahora exactamente como el idiota engreído que era.


          El idiota que me había fastidiado la oportunidad.


          La oportunidad de conocer mejor a la mujer con la figura seductora.


          Volví a cerrar el puño.


          Sorprendentemente, esta pérdida me enfurecía casi más que el asunto del Central Park Corner. Fruncí el ceño. ¿Por qué? Como Henry Woods ya había dicho, el Central Park Corner era único. Las mujeres, en cambio, eran tan numerosas como la arena del mar. Una de cada dos personas en la Tierra era una mujer.


          Respiré hondo y relajé el puño.


          —¿Tienes algo más que decir? —le pregunté a Henry Woods.


          —Ejem... —se aclaró la garganta mi interlocutor. Bien. Había sorprendido a este idiota por una vez.


          —Tengo que seguir, estoy en el Central Park Corner. —Con eso, seguramente había sorprendido a Henry Woods por segunda vez. Para que no tuviera oportunidad de recuperarse de su sorpresa, colgué.


          —Vamos, Milo —dije—. Ahora puedes jugar un rato. —Aunque el Central Park Corner estaba muy cerca, no tenía intención de pasar por allí ahora. Y mientras Milo retozaba en el parque para perros, yo le encargaría a Cassidy que concertara una cita con Javier Rodriguez. Si Henry Woods podía aumentar su oferta, yo podía hacerlo mucho mejor. La amenaza de que tenía un espía en el hotel no me impresionaba demasiado. Podría encontrar una solución para eso. Por ejemplo, cambiar el personal. Los empleados eran como las mujeres. Había más que suficientes de ambos.


          Tres horas después, estaba con los puños cerrados en el amplio y espacioso pabellón donde entrenaba nuestro equipo de rugby. Los New York Jackals. Sonreí. ¡Sí! Estaba orgulloso de pertenecer a los Jackals. Desde hacía varios años, incluso era su capitán.


          —¡Damon! —Conocía esa voz. Me di la vuelta y vi a mi amigo Travis saliendo del vestuario.


          —Travis. Pensaba que ya no vendrías. —Hoy no era un día de entrenamiento regular, pero Travis y yo habíamos decidido hacer una sesión extra. En menos de tres semanas sería nuestro gran día: el partido contra los Rugby Runners, que competían con nosotros por ser el mejor equipo de Nueva York.


          —Casi no lo consigo —admitió Travis—. Hoy ha sido un día extremadamente ajetreado. Pero entonces pensé en nuestro capitán. ¿Cuál es su frase favorita? —Travis me miró sonriendo.


          —¡Solo un equipo en forma puede ganar! —grité a través del pabellón vacío.


          —¡Sí! —Travis me dio una palmada entre los hombros y se puso en movimiento. Para calentar, trotamos varias vueltas por el pabellón.


          —Creo que Nelson y Duncan también vendrán, pero un poco más tarde. Acabo de comprobar los mensajes en nuestro grupo de chat. —Travis redujo un poco el ritmo para que pudiéramos hablar.


          Conocía a Travis desde hacía una eternidad. Habíamos compartido pupitre en la escuela y habíamos ido juntos a la universidad. Sin embargo, en las últimas semanas no nos habíamos visto con mucha frecuencia, ya que ambos estábamos bastante ocupados. Realmente era hora de salir a tomar algo juntos.


          Cuando volviera del Caribe.


          Mañana primero estaría ocupado poniendo orden en el caos de las Bahamas.


          —Tierra llamando a Damon. ¿Me estás escuchando? —La voz de Travis me sacó de mis pensamientos.


          —¿Qué? —pregunté involuntariamente.


          —Con esta concentración no podemos enfrentarnos a los Rugby Runners. Así nos destrozarán —advirtió Travis—. Será pan comido para Mitchell Woods.


          ¡Mitchell Woods!


          Cerré los puños en medio de la carrera.


          —Puedes estar seguro, colega, de que ganaremos el título. Los Jackals son el mejor equipo de Nueva York. NOSOTROS somos el mejor equipo de Nueva York y lo demostraremos. —En ese momento, pasábamos trotando junto a los sacos de boxeo que colgaban a un lado del pabellón, esperando a que los trabajáramos durante el entrenamiento de fuerza y coordinación.


          Cambié mi ritmo, salté hacia arriba mientras corría y le di una fuerte patada a cada saco de boxeo.


          ¡Wham!


          Volví a saltar hacia arriba.


          ¡Wham!


          Y otra vez.


          ¡Wham!


          —Mitchell Woods no ganará bajo ningún concepto —jadeé—. Su padre ya me jodió bastante hoy.


          —Ah, por ahí van los tiros —constató Travis secamente.


          —¿Qué tiros? —jadeé y aumenté el ritmo de nuevo. Mientras tanto, habíamos dejado atrás la fila de sacos de boxeo.


          —Por eso estás tan agresivo hoy.


          —¿Agresivo? No estoy agresivo. ¡Solo estoy motivado! —jadeé.


          —¿Qué ha pasado exactamente? Si no recuerdo mal, acabas de arrebatarle a ese tipo un codiciado hotel, ¿no? Debería ser él quien esté agresivo —dijo Travis entre jadeos. A estas alturas había acelerado tanto el ritmo que apenas era posible hablar.


          —¡Y una mierda! —Me detuve bruscamente junto a las pesas y miré fijamente a Travis—. ¡Precisamente no! —Con estas palabras, me coloqué bajo una de las pesas que esperaban en sus respectivos soportes para ser utilizadas en el entrenamiento de fuerza y flexibilidad.


          Solo un equipo en forma puede ganar.


          Coloqué mis manos alrededor de la barra y levanté la pesa de su soporte.


          —El idiota —dije tensando mis músculos— ha cancelado la cita.


          —¿El propietario del hotel? —Travis eligió una pesa a cierta distancia de mí. Era considerablemente más ligera.


          —No. Mi notario. Además, varias personas han dimitido en el hotel de las Bahamas y tengo que ir mañana a ver qué pasa. —Asqueado, levanté la pesa—. Para ello tengo que apretarme en un avión con todo el mundo porque los idiotas de Taunton Mechanics no consiguen que se entreguen las piezas de repuesto a tiempo. —Agotado, volví a dejar la pesa en su soporte.


          A mi lado, el suelo tembló.


          Travis había dejado caer su pesa.


          Lo miré fijamente.


          Si ni siquiera podía levantar esos pocos kilos...


          ...¡entonces no éramos un equipo en forma y tampoco podíamos ganar!


          Travis se rio.


          —Tío, Damon, colega. Me encantaría tener también esos problemas. En serio. Lo del Caribe lo solucionarás. Siempre lo has hecho. Es parte de tu trabajo. Y el avión también se arreglará. —Travis dejó de reír y se agachó. Quería levantar la pesa y volver a colocarla en el soporte.


          —Ese idiota no me vencerá —gruñí—. En ningún aspecto. Quiere hacerse con el hotel y supuestamente tiene allí un informante. O una informante. —Me apoyé en el soporte y miré seriamente a Travis.


          —Colega, mi abogado actual vale tan poco como el notario. Sé que siempre hemos separado estrictamente la amistad y la profesión. Pero puede que en las próximas semanas realmente necesite tu ayuda. Quiero comprar este hotel y no dejar que ese idiota me haga caer. Quién sabe qué más estará tramando.


          —Estoy aquí para ti, Damon. Solo que... —Travis vaciló—. Sería útil saber qué hay detrás de esta enemistad entre tu familia y los Woods.


          Me encogí de hombros. —Ni idea. Probablemente nuestros antepasados ya se peleaban por los sitios en los barcos de emigrantes a Estados Unidos.


          —Hm. —Travis no parecía convencido, pero asintió—. Puedes contar conmigo.


          —Gracias, colega. —Agarré la pesa que acababa de colocar en el soporte. Hoy quería agotarme por completo. El pensamiento de la mujer rubia que había estado en mis brazos cerca de Central Park no me había dejado tranquilo en todo el día.


          Ahora quería desesperadamente expulsarla de mi mente.


          Pero en realidad, me habría gustado agotarme con ella.


          Mi miembro palpitó con este pensamiento.


          La mujer se ha ido, Damon. ¿Por qué sigues pensando en ella?


          Ciertamente era inútil.


          Levanté la pesa en alto.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 5 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          Desconcertada, contemplaba mi maleta gris que reposaba sobre la colcha de cuadros rojos y blancos que había extendido sobre mi cama. Dentro de la maleta estaban mi cepillo de dientes, pasta dentífrica, gel de ducha, champú, desodorante, perfume, un bikini, ropa interior y... nada más.


          A pocas horas de embarcarme en unas vacaciones de lujo, debía enfrentarme a la verdad: no tenía nada adecuado que ponerme. En mi armario había tops, pantalones y faldas. Pero ni tenía muchos vestidos ni los que poseía eran especiales. Y desde luego no eran nuevos. Y así es como lucían: desgastados y ordinarios. Como siempre andaba escasa de dinero, compraba toda mi ropa en las diferentes tiendas de segunda mano de Nueva York. Afortunadamente, había suficientes neoyorquinas adineradas que compraban ropa impulsivamente para luego darse cuenta de que no les gustaba o no les quedaba bien. Esa ropa acababa primero en las tiendas de segunda mano y después en mi armario.


          En realidad, habría sido el momento perfecto para otra salida de compras, ya que incluso para mis estándares mi armario estaba bastante vacío. Pero como había estado haciendo horas extras últimamente, había ido posponiendo mi plan de comprar ropa nueva.


          Te lo has buscado tú misma, Kylie. Ahora tendrás que irte de vacaciones sin ropa. O mejor dicho, con unos cuantos trapos viejos que como mucho puedes ponerte para ir a trabajar. Con ropa que como mucho sirve cuando te salta encima un perro.


          Un perro.


          Fugazmente pensé en el atractivo dueño del perro.


          Qué bien se había sentido estar en sus brazos...


          ¿Había sido realmente la decisión correcta simplemente irme?


          ¿Debería haberme quedado? Tal vez después de su llamada telefónica se habría acordado de mí y me habría invitado a tomar un café...


          No te rompas la cabeza con eso, Kylie. Es agua pasada. No puedes cambiar nada ya. Además, está su mujer. Cassidy.


          Un escalofrío de pesar recorrió mi cuerpo.


          Toc. Toc.


          En ese momento, alguien llamó a mi puerta.


          —Adelante —solo podía ser Amanda. Evelyn o bien no llamaba y entraba directamente, o aporreaba la puerta como si quisiera derribarla. Para mi temperamental compañera de piso no había término medio.


          —¿Cómo van los preparativos? —Amanda asomó la cabeza por la puerta—. ¿Lista para la gran aventura?


          —Ay... no lo sé —suspiré y me dejé caer en la cama junto a mi maleta. Miré a Amanda con desesperación—. No tengo la ropa adecuada. Otras mujeres tienen al menos tres vestidos apropiados para cada ocasión en su armario. El mío está vacío. No tengo ni idea de qué llevarme. De alguna manera, todo me parece inadecuado —me encogí de hombros señalando la maleta.


          Amanda entró en mi habitación, se acercó a mi cama y echó un vistazo crítico a las cosas que hasta ahora había empacado. —¡Vaya! —Se llevó las manos a la cabeza—. Así no puedes irte, en serio —rio y me provocó—: Seguro que en las Bahamas tendrás muchas oportunidades de llevar bikini, pero no estaría de más llevarte algunos vestidos.


          Rápidamente miré el reloj. —Debería haber comprado otras cosas hace tiempo. Pero ahora es demasiado tarde para ir de compras. Tendré que irme con lo que tengo. Y aunque tuviera tiempo... dudo mucho que encontrara hoy precisamente el vestuario vacacional adecuado en una tienda de segunda mano. Cuando compras allí, tienes que conformarte con lo que hay disponible en ese momento —afligida, dejé caer los hombros.


          —Espera, ahora vuelvo —Amanda me miró de forma significativa y desapareció de nuevo por la puerta.


          ¿Qué querría decir?


          Encogiéndome de hombros, cogí mi tableta que estaba junto a mí en la cama. La página web que había abierto antes seguía parpadeando en la pantalla.


          Manhattan MasterChefs - Cocina como los maestros.


          Hacía tiempo que soñaba con asistir a un curso de cocina. Uno donde pudiera aprender los trucos y secretos de los chefs con estrellas Michelin, donde aprendiera a crear platos aún más sofisticados y donde al final de la formación recibiera un certificado con el que pudiera solicitar mejores puestos de trabajo.


          ¡Un curso que me convertiría en una verdadera chef!


          La formación de un año de Manhattan MasterChefs cumplía todos estos criterios. Era compatible con el trabajo y costaba 15.000 dólares.


          15.000 dólares.


          Suspiré profundamente.


          Nunca en la vida podría permitirme esta formación. Incluso si daba la vuelta a cada centavo tres veces, comía en el trabajo, salía poco y compraba todo de segunda mano: con mi sueldo, simplemente no podía ahorrar mucho. Tampoco podía aceptar un trabajo extra debido a los turnos variables. Y aunque pudiera, con un trabajo extra no me quedaría tiempo para el curso.


          Con pesar, dejé la tableta al lado de la maleta.


          En ese momento, Amanda gritó desde fuera de la puerta: —¡Voy a entrar!


          —Claro —levanté la vista y apenas podía creer lo que veían mis ojos. Hacia mí no venía Amanda... sino un montón ambulante de ropa. Solté una carcajada—. ¿Qué es esto? —pregunté todavía riendo.


          —Es una pequeña selección para ti —respondió Amanda y dejó caer el montón de ropa en el suelo—. Tenemos más o menos la misma talla, así que mi ropa debería quedarte bien. Échale un vistazo, seguro que hay algo adecuado para unas vacaciones de lujo en el paraíso —Amanda me sonrió.


          Sin palabras, me quedé mirando los vestidos, faldas y blusas que se amontonaban en el suelo delante de mi cama. Tragué saliva. —Eso... no puedes hacer eso.


          —¡Claro que puedo! —sonrió Amanda con descaro.


          —Pero... no puedo aceptarlo —uno de los vestidos parecía ser exactamente del verde de mis ojos. Seguro que me quedaría de maravilla. Rápidamente aparté ese pensamiento. Amanda estaba siendo demasiado generosa.


          —¡Insisto en que lo aceptes! —Amanda había puesto ambas manos en sus caderas—. ¡Kylie Jamison! Acabas de ganar las vacaciones de tu vida y vas a disfrutarlas como es debido. No voy a permitir que fracasen por la ropa —Amanda resopló brevemente—. Además, si yo no puedo ir, al menos que vaya mi ropa.


          A mi pesar, empecé a reírme y Amanda se unió a mí. —Evelyn seguro que no te prestaría nada. No es su estilo. Además, su ropa ni siquiera te quedaría bien.


          —¡No... no sé cómo agradecértelo! —balbuceé.


          Amanda hizo un gesto de rechazo. —No digas nada. Simplemente mira lo que te gusta.


          —¿Qué me recomendarías? —contemplé insegura el montón de ropa. No estaba acostumbrada a elegir libremente. En las tiendas, normalmente miraba primero la etiqueta del precio y luego decidía si la prenda me interesaba. Simplemente escoger lo que quisiera... era puro lujo.


          —El vestido verde debería quedarte bien. Y el estampado en blanco y negro también —Amanda se dejó caer a mi lado en la cama—. Vamos, sírvete de una vez. Estos vestidos solo están esperando ver el sol de las Bahamas —Amanda volvió a reír y yo me uní a ella. Era liberador.


          —¿Y si... si algo se estropea? —quise saber, después de haberme calmado un poco.


          Amanda hizo un gesto de rechazo. —Honestamente, Kylie, no conozco a nadie que cuide mejor sus cosas que tú. No hace falta que me digas que probablemente cuidarás mejor mis cosas que las tuyas propias. Eso ya lo sé.


          El cumplido me halagó. Pero aún no estaba completamente convencida de que nada pudiera salir mal. Amanda pareció notarlo y añadió: —Y si realmente ocurriera algo, ya encontraremos una solución. Difícilmente vas a estropear todo mi vestuario. Al fin y al cabo, no puedes ponértelo todo a la vez —de nuevo se rio Amanda—. Venga, hazlo ya —repitió su petición anterior.


          Miré de nuevo la ropa de Amanda. El colorido montón me tentaba seductoramente, así que finalmente me levanté y saqué los dos vestidos, el verde y el de rayas blancas y negras, del montón. También elegí tres tops, dos faldas y un pantalón. ¿No sería suficiente para una semana en las Bahamas?


          Pensativa, examiné mi selección. Seguro que era suficiente. ¿Durante el día podría llevar mi bikini, verdad? Poco a poco empecé a entusiasmarme con los largos días soleados, playas de arena fina, nadar en aguas cálidas y buena comida. ¿Qué servirían en un hotel así? Esperaba tener suficientes oportunidades para probar las especialidades locales. Tal vez incluso podría recopilar algunas ideas para nuevos platos y sorprender a los clientes con nuevas creaciones a mi regreso.


          Me gustaba la idea.


          —¿Qué es esto? ¿Te estás apuntando a un curso de cocina? —la entusiasta voz de Amanda interrumpió mis pensamientos. Había descubierto la tableta a su lado y ahora la sostenía en alto.


          —Ojalá —murmuré y enrollé el vestido verde y el blanco y negro de manera que se formaran las menos arrugas posibles durante el viaje. Coloqué los dos bultos en la maleta y repetí el mismo procedimiento con los tops, las faldas y el pantalón que había elegido. Ahora la maleta estaba mucho mejor llena.


          —¿Qué te impide participar en el curso? —quiso saber Amanda.


          —No tengo dinero para eso —respondí brevemente. No me gustaba hablar de mi situación financiera. Sí, conocía a Amanda desde hacía tiempo y acababa de demostrar ser una maravillosa... amiga... Pero dicen que la amistad termina cuando se trata de dinero. ¿O no?


          Amistad.


          Con este pensamiento, sonreí.


          Hasta ahora no había encontrado ninguna amiga en Nueva York. Pero ahora parecía que una muy buena amiga vivía justo a una puerta de distancia.


          —El curso comienza justo después de tu regreso —dijo Amanda frunciendo el ceño. Parecía no haber escuchado mi objeción—. Y luego no hay más fechas de inicio por el momento. La escuela de cocina ni siquiera sabe si volverá a ofrecer el curso.


          —Eso también lo he leído —respondí y sentí una pequeña punzada en mi pecho al decir esto.


          Da igual, Kylie. No tienes el dinero. Ni este año ni el próximo. Es realmente irrelevante si el curso se realiza ahora por última vez o si se ofrece semanalmente a partir del año que viene. No puedes participar. Aunque mañana vueles a las Bahamas, como lo hacen las personas acomodadas. Tú no perteneces a ese grupo. No eres rica.


          —¡Si es el último curso, tienes que inscribirte ahora! ¡No puedes dejar escapar esta oportunidad! —Amanda bajó la tableta y me miró atentamente.


          En ese momento sonó mi teléfono.


          —Disculpa —murmuré y saqué rápidamente el smartphone de mi bolsillo. Me sentí aliviada de poder librarme del incómodo tema de esta manera y contesté la llamada sin mirar quién me estaba llamando.


          —Kylie Jamison.


          —Soy Gene. Tu vuelo sale al mediodía, ¿verdad? —era mi jefe, que me atacaba con una pregunta sin ningún tipo de saludo.


          —Eh... vuelo a media mañana. Estoy en medio del equipaje —solo después de que estas palabras salieran atropelladamente de mi boca, me pregunté por qué Gene quería saberlo. Seguramente no llamaba para desearme unas buenas vacaciones. Eso no era propio de él. Ya tenía algo más en mente.


          —Miranda acaba de cancelar el turno de noche. Tiene fiebre. Ven aquí inmediatamente —la instrucción de Gene era inequívoca—. Te espero en una hora. Ya terminarás de hacer la maleta más tarde —añadió, cuando me quedé callada.


          ¿En una hora? ¡No podía hacer esto! ¡Estaba de vacaciones! ¡Y el turno de hoy ya había sido más que suficiente!


          —Yo... eh... No puedo, Gene. Ya he trabajado más de 8 horas hoy. Y... tengo que preparar mis vacaciones. ¿No... no puedes llamar a otra persona para que sustituya a Miranda? —estas palabras me salieron con dificultad. Raramente había contradicho a mi jefe antes y nunca me había opuesto a una instrucción. Al fin y al cabo, yo era la empleada de Gene. Si no hacía lo que él quería, podía despedirme en cualquier momento. Y entonces estaría perdida. Necesitaba el trabajo. Necesitaba el dinero.


          —¿¡QUÉ!? —tronó Gene con un volumen que incluso hizo que Amanda levantara la vista—. ¡Mueves tu precioso trasero aquí y rápido!


          Aparté el teléfono de mi oído e hice una mueca. El volumen de Gene era demasiado para mí.


          —Yo... eh... —tartamudeé. ¿Qué debía hacer? No podía ni quería trabajar este turno adicional. Esta semana ya había aceptado varios turnos extra y ahora estaba cansada.


          Quería ilusionarme con mis vacaciones.


          Y Gene solo me llamaba cuando me necesitaba urgentemente. Luego, cuando estaba allí, me trataba como basura. Eso era algo que había experimentado en mis propias carnes hoy mismo.


          Respiré hondo y enderecé mis hombros.


          —¿Gene? ¡No puedo oírte bien! —exclamé y golpeé tres veces el altavoz del teléfono con mi dedo índice—. ¿Así que llamarás a otra persona, verdad? ¡Es muy amable de tu parte! ¡Gracias! ¡Nos vemos después de mis vacaciones! —después de haber soltado estas palabras apresuradamente, terminé la llamada, puse el teléfono en modo avión y lo coloqué en la mesita de noche junto a mi cama. Gene no me molestaría más hoy.


          —¡Bien hecho! —el comentario aprobador de Amanda me hizo levantar la vista de nuevo.


          —¿Tú crees? —pregunté insegura—. Yo... Espero que no me despida por esto. Pero realmente no puedo más. Hoy Gene ha sido especialmente desagradable conmigo y... —me encogí de hombros impotente. No quería pensar en la escena que había tenido lugar en la cocina antes de que Thomas O'Donnell apareciera y me entregara mi premio.


          —¡En serio, Kylie! Por lo que entiendo, ese hombre sabe perfectamente lo que tiene contigo. Una buena ayudante de cocina que hace mucho más de lo que se le paga. Una empleada dispuesta que acude cuando él chifla. Alguien que hace de todo y con quien él puede hacer lo que quiera. ¡Ya es hora de que eso cambie! —Amanda me miró con severidad.


          —Yo... sí, seguramente tienes razón —respondí—. Pero ¿qué puedo hacer?


          —Inscríbete en el curso. Y hazlo ahora mismo —Amanda me tendió la tableta—. Ya he rellenado todos los datos de inscripción. Solo tienes que hacer clic en 'Inscribirse'.


          —Pero... —comencé a responder.


          —No me vengas con lo del dinero. Detrás de ese argumento puedes esconderte siempre. Incluso dentro de treinta años. Siempre puede servirte como excusa para no desarrollarte —las palabras de Amanda eran todo un desafío.


          —Yo... eso no es una excusa.


          —¿Estás segura? —Amanda me miró significativamente.


          ¿Estaba segura de que no era una excusa?


          No, no lo estaba. Si era honesta conmigo misma, tenía miedo de asistir al curso. ¿Qué pasaría si allí descubría que no era tan buena cocinera como había pensado hasta ahora? Aparte de los comentarios de los clientes y mi pasión, no tenía nada en lo que apoyarme. Un chef maestro que probara los platos que yo preparaba y me juzgara tendría el poder de destruir mis sueños para siempre.


          —Inscríbete —Amanda me tendió la tableta—. Tienes una tarjeta de crédito, puedes cargarla para el pago y pagarlo todo a plazos. Ganas ese dinero cada mes. ¡Tienes trabajo!


          Miré a Amanda horrorizada. —¡Nunca en mi vida he tenido deudas!


          Amanda se rio. —Eso no son deudas, Kylie. Estás invirtiendo en ti misma. En tu formación. Incluso te prestaría algo, pero desafortunadamente yo también ando siempre justa de dinero —Amanda negó con la cabeza—. Además, lo conseguirás sin mi apoyo. Estoy completamente segura de ello. Vamos, hazlo ya —mientras decía esto, Amanda agitaba la tableta.


          La tomé y revisé en silencio los datos que Amanda había introducido. Todo era correcto. Completé el año en mi fecha de nacimiento y mi dirección de correo electrónico. Luego respiré hondo y miré a Amanda.


          Ella asintió alentadoramente. —Vamos, Kylie. Te mereces algo mejor que ese tirano que no sabe valorarte. Inscríbete en el curso ahora. Vete a las Bahamas. Y cuando vuelvas, búscate un nuevo trabajo. Ya cocinas lo SUFICIENTEMENTE bien para hacer algo mejor.


          Las palabras de Amanda me hicieron sentir bien.


          Respiré hondo.


          Y volví a exhalar.


          Inspiré.


          Espiré.


          Y entonces pulsé el botón naranja con la inscripción "Inscribirse".


          Bajé la tableta y miré a Amanda con orgullo. —Lo he hecho.


          —¡Perfecto! —Amanda aplaudió—. Ahora terminamos de hacer tu maleta y luego te vas —Amanda se levantó y puso su mano en mi hombro—. Tú puedes hacerlo, Kylie. ¡Puedes hacer cualquier cosa si realmente quieres! Recuérdalo cuando Evelyn te regañe otra vez. No dejes que te estropee las vacaciones. Ella es... diferente a nosotras —Amanda negó con la cabeza.


          —Es verdad —me sentí aliviada de que incluso Amanda pareciera tener dificultades con la actitud de Evelyn.


          Amanda sonrió y añadió: —Y también puedes mostrarte más segura cuando un hombre atractivo te tire los tejos.


          Un hombre atractivo.


          Sentí una punzada en el pecho.


          Me entró calor.


          La imagen del desconocido dueño del perro apareció ante mis ojos.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 6 ~ Damon ~

        

      


      
        
          —Última llamada para el vuelo número 3025 con destino a Chicago. Se ruega a todos los pasajeros que se dirijan a la puerta de embarque lo antes posible. —Escuché el anuncio con mal humor. Incluso aquí, en la sala VIP de primera clase, no había paz frente a esas voces irritantes que resonaban por todo el aeropuerto buscando pasajeros rezagados. Precisamente por cosas como esta nunca tomaba vuelos comerciales. Constantemente me molestaba el ruido, y hasta en la sala VIP de primera clase ahora había personas de las que me preguntaba cómo habían llegado allí. Como ese grupo de hombres que se había instalado a pocos metros de distancia.


          —¡Miami, allá vamos! —Un hombre de unos 30 años con camisa hawaiana levantó entusiasmado un vaso de cerveza. Sus cinco amigos se unieron con igual entusiasmo.


          —¡Miami!


          —¡Un fin de semana de libertad y diversión sin nuestras mujeres!


          —¡Fiesta en la playa!


          El grupo de hombres vociferaba sin orden ni concierto. Me aparté asqueado. Volaba en primera clase precisamente para evitar a este tipo de gente. ¿Y qué conseguía? Un montón de estos individuos justo delante de mis narices. Al menos volaban a Miami y no a las Bahamas.


          —¡Wohoooo! —gritó uno de los hombres de Miami a través de toda la sala y de repente saltó sobre una mesa. Un empleado se apresuró hacia él.


          Repugnante.


          Fruncí los labios con desprecio y me retiré a un rincón tranquilo, donde saqué mi móvil del bolsillo y marqué un número.


          —Taunton Mechanics, Billy Taunton, ¿en qué puedo ayudarle?


          —¡Damon Harris al habla! —Mi saludo dejó claro a Billy Taunton que haría bien en guardar mi número en todos los directorios disponibles para que la próxima vez supiera inmediatamente quién le llamaba. Maldita sea, yo era el mejor cliente de la empresa y ¿me saludaba con una frase cualquiera?


          Apreté el puño hasta que me crujieron los nudillos.


          —Sr. Harris. —La voz prolongada y arrastrada de Billy Taunton me hizo pensar en un chicle. Todo se pegaba. Todo se ralentizaba. Como la reparación de mi avión—. ¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó Billy Taunton por segunda vez en menos de dos minutos.


          —¡Reparar mi avión! ¡Eso es lo que podéis hacer por mí! ¡Maldita sea, debería haber estado listo hace tiempo! —Mi voz se hacía cada vez más fuerte, pero con el alboroto que reinaba a pocos metros de mí, ni siquiera se notaba.


          —Los chicos están trabajando en ello, Sr. Harris. Pasado mañana por la noche la máquina estará lista y tendrá su bebé de vuelta. Como nuevo. Mejor que nuevo —me aseguró Billy Taunton.


          —¿Pasado mañana por la noche? —Mi voz se elevó aún más y apreté el puño izquierdo con más fuerza. El idiota debía haberse vuelto loco. ¿Pasado mañana por la noche? ¿Estaba tomándome el pelo?


          —No podemos hacerlo antes, Sr. Harris. —La voz de Billy Taunton sonaba casi lastimera ahora—. Tenemos mucho trabajo y...


          —¡Escúchame bien, amiguito! —Me importaba un bledo haber tuteado a Billy Taunton—. Si la máquina no está lista esta noche, ¡entonces será la última vez que trabajemos juntos! —Golpeé la pared con la palma de la mano, furioso. El empleado del aeropuerto, que todavía intentaba en vano calmar a los ruidosos chicos de Miami, me miró preocupado. Le hice un gesto con la mano y enseguida apartó la mirada.


          Bien.


          Era evidente que yo no pertenecía al tipo de personas que volaban en primera clase sólo porque en las salas VIP el alcohol era gratis.


          —Yo... nosotros... bueno, haremos todo lo posible, Sr. Harris —tartamudeó Billy Taunton.


          —¿Acaso no me he expresado con claridad? —espeté furioso—. Esta es la última oportunidad que os doy. Mañana por la mañana el avión estará listo para despegar en las Bahamas. Taunton Mechanics lo llevará allí tan pronto como se complete la reparación. ¡De lo contrario cancelaré todos los contratos! ¡Sin previo aviso! —Esperaba que el idiota finalmente hubiera entendido que iba en serio.


          —Yo... nosotros... Sí, Sr. Harris —consiguió decir Billy Taunton con cierta dificultad.


          —¿Puedo confiar en ello? —quise saber. Billy Taunton no había sonado muy convincente.


          —Por supuesto, Sr. Harris. —Billy Taunton se aclaró la garganta—. La máquina estará a su disposición puntualmente.


          —Jihaaaaaa.... —Un fuerte chillido directamente en mi oído izquierdo me hizo girarme. Allí estaba uno de los chicos de Miami, sonriéndome. Solo un borracho idiota podía sonreír así.


          —¡Discuta el resto con mi secretaria! —instruí a Billy Taunton y terminé la conversación.


          —Importante, ¿eh? —sonrió el tipo de Miami y me dio un codazo en el costado. Rápido como un rayo, mi mano se disparó hacia delante y agarró justo en el codo. Lentamente, giré el brazo doblado del tipo de Miami.


          —¡Ay! —se quejó—. Me estás haciendo daño.


          —¿Ah, sí? —pregunté aparentemente desinteresado, pero mantuve el brazo en la posición actual sin aumentar más la presión—. Tú y tus amigos estáis armando un escándalo aquí y molestando a todos los demás viajeros. Aprended primero a comportaros mejor antes de salir de juerga. ¿Sois siquiera mayores de edad?


          —Por supuesto. —El tipo de Miami intentaba liberarse en vano. Ahora agitaba su otro brazo hacia sus camaradas. Pero estos eran obviamente algo más inteligentes que él o probablemente no habían bebido tanto alcohol, porque preferían observar la escena desde una distancia segura.


          —Entonces deberíais saber cómo comportaros. —Solté abruptamente al tipo de Miami, dándole un pequeño empujón. Tambaleándose, avanzó inseguro hacia sus amigos, que apenas lograron atraparlo.


          Cogí mi equipaje, asentí a los empleados y salí de la sala con pasos rápidos. Si ni siquiera aquí podía tener paz, entonces también podía esperar el vuelo fuera, en la puerta de embarque. Al menos así no tendría que prestar atención a los molestos anuncios que pedían a los pasajeros de un vuelo que se dirigieran inmediatamente a esta o aquella puerta. No estaba acostumbrado a esto. Normalmente, iba al aeropuerto cuando quería y luego subía a mi avión.


          Fuera de la sala me recibió un nivel de ruido constante que, después de los gritos de los chicos de Miami, me pareció casi agradable. Caminé lentamente hacia la puerta de embarque de mi vuelo. Mentalmente, repasé mi lista de verificación.


          ¿Estaba todo arreglado?


          ¿Había invitado Ernesto a un número suficiente de candidatos prometedores?


          Quería ocupar al menos el puesto de gerente. Aunque también necesitábamos urgentemente un cocinero, pero en caso de necesidad, Ernesto podría contratarlo. O el nuevo gerente. Con suerte, encontraríamos a alguien que pudiera empezar inmediatamente.


          Saqué de nuevo el móvil del bolsillo del pecho y marqué un número.


          —Sr. Harris —me saludó la voz de mi secretaria Cassidy. ELLA sabía inmediatamente quién era yo. Tal como me gustaba.


          —Cassidy —respondí escuetamente—. ¿Está todo arreglado para mañana?


          —El Sr. Taunton ha llamado, Sr. Harris. Todo irá bien con el avión —anunció Cassidy convencida.


          —Así será —gruñí. Al recordar la conversación con Billy Taunton, volvía a alterarme—. Al fin y al cabo, no voy a esa isla para hacer vacaciones o relajarme.


          —Por supuesto, Sr. Harris —asintió Cassidy—. Todos sabemos aquí los problemas que hay con el gerente y el cocinero. Espero que pueda encontrar a alguien que haga el trabajo a su satisfacción.


          —¿Cuántas entrevistas ha concertado Ernesto? —Con esta pregunta llegué al verdadero motivo de mi llamada—. Todo debe funcionar hoy. No quiero estar fuera más tiempo del necesario. —Oí varios clics al otro lado de la línea. Cassidy estaba evidentemente comprobando qué citas había en mi agenda.


          —Tres posibles candidatos para gerente. Y dos para el puesto de cocinero —anunció Cassidy—. Acabo de iniciar la sincronización de nuevo. Debería tener todo en su móvil en breve, incluidos los currículos.


          —Bien. —Cassidy realmente valía oro. Billy Taunton necesitaría a alguien como ella, entonces su empresa estaría mejor organizada y tanto él como yo tendríamos muchos menos problemas. Pero no cedería a Cassidy por nada del mundo.


          —¡Guau! —se oyó entonces al otro lado de la línea.


          —¡Milo! —Mi perro evidentemente me echaba de menos.


          —Guau. Guau. Guau. —Milo obviamente había oído mi voz, porque ahora ladraba con especial persistencia.


          —Pronto estaré de vuelta —prometí.


          —Guau —comentó Milo ante mi anuncio.


          —Cassidy cuidará de ti. Solo durará un día. —Mi secretaria había cuidado a Milo muchas veces. Los dos se llevaban muy bien.


          —Guau. —Milo hizo seguir sus ladridos de un suave gemido, mostrándome que no tenía nada en contra de pasar unos días con Cassidy, pero que a la vez se alegraba de mi regreso.


          —¡Jiiiiiihaaaaaaaaaa! ¡Juuuuuupiiiiiieeeee! —Dos fuertes gritos detrás de mí me hicieron sobresaltar. La pandilla de Miami. ¿Realmente habían abandonado estos chicos la sala VIP? O, mucho más probable, ¿habían sido educada pero enérgicamente invitados a salir por un empleado de la sala? Porque aunque la sala ofrecía una gran selección de alcohol, no se permitía la permanencia de personas muy alcoholizadas. Tampoco se les permitía subir a un avión.


          ¿Llegaría la pandilla hasta Miami?


          —¿Puedo hacer algo más por usted, Sr. Harris? —intervino ahora Cassidy.


          —Gracias, eso es todo por ahora.


          —Buen vuelo —me deseó Cassidy.


          Justo cuando había terminado la conversación y estaba a punto de guardar el móvil en mi bolsillo, la pandilla de Miami pasó junto a mí haciendo mucho ruido.


          Instintivamente, di un paso hacia un lado.


          —¡Ahhhh! —grité. En mi rodilla sentí calor. Rápidamente me agaché y froté la zona afectada.


          ¿Qué era eso?


          En mis pantalones de traje se extendía una fea mancha. El aroma del café me llegó a la nariz. Normalmente, el café era una de mis bebidas favoritas. Pero por favor, solo en la taza y de ninguna manera en mis pantalones.


          Mis pantalones a medida.


          ¡Ahora estaban seguramente arruinados!


          En las Bahamas no podría llevar el traje a la tintorería y para cuando regresara a Nueva York, la mancha se habría secado y probablemente no se podría eliminar de la cara tela.


          Fruncí el ceño con fastidio.


          Entonces levanté la cabeza para ver quién me había manchado con café. Esa persona iba a aprender la lección. Ya sentía cómo toda la frustración acumulada por Billy Taunton y la pandilla de Miami se abría paso hacia el exterior.


          ¿Y por qué no?


          Uno debe asumir sus sentimientos, eso lo oía constantemente.


          Pero en ese momento la vi... a ella.


          Un rostro armonioso.


          Centelleantes ojos verdes.


          Cabello rubio recogido.


          Ella.


          La mujer a la que Milo había saltado encima.


          Justo ahora se estaba sonrojando completamente. —Yo... oh Dios, lo siento muchísimo. De verdad. Yo... ¿Cómo puedo compensárselo? —balbuceó con la cara ardiendo y me miró impotente. Todavía no podía creer del todo que me hubiera topado con ella de nuevo y la examiné de arriba abajo. Hoy llevaba una camiseta, pantalones y una chaqueta corta. Todo en ella parecía vacaciones. Pero no de manera vulgar, sino... de forma elegante. Así se veían los huéspedes que disfrutaban de un poco de lujo en mi hotel de las Bahamas. Tenían clase.


          Solo que nadie allí tenía una figura como la mujer frente a mí.


          Lentamente, dejé que mi mirada se deslizara sobre ella. Sabía exactamente qué me esperaba y, por tanto, disfruté aún más del placer.


          Pechos grandes y firmes.


          Me sorprendí pensando en cómo se sentiría tenerlos en mis manos.


          Piernas largas.


          Ahora pensaba en cómo se sentiría ser rodeado por ellas. Y qué me esperaría entre ellas.


          Mi miembro palpitaba en mis pantalones y de repente la idea de sentarme en un avión con otros turistas no me parecía tan desagradable.


          ¡Damon! No tomas un vuelo comercial para unirte al Mile High Club. Es un viaje de negocios. Y probablemente esta mujer ni siquiera vuele a las Bahamas.


          —Tienes que tener más cuidado. Siempre te pasan estas cosas. —¿A quién pertenecía esa voz femenina quejumbrosa? ¿Acaso la hermosa desconocida se iba de vacaciones con su molesta madre? Desvié la mirada hacia la derecha.


          Definitivamente no era su madre.


          La otra mujer tenía aproximadamente la misma edad que la desconocida. Y no era nada atractiva. Ojos duros, labios finos, cabello oscuro mal peinado y una figura angulosa. Y una peca bajo el ojo derecho.


          ¿Una amiga?


          Pero seguramente nadie trataría así a su amiga solo porque acabara de tener un pequeño accidente, ¿verdad?


          —Si no seguimos pronto, vamos a perder nuestro vuelo —se quejó ahora la amiga.


          —No vamos a perder nada, Evelyn —intentó la hermosa desconocida apaciguar a su irritante amiga.


          Evelyn. Así se llamaba la mujer irritante. No es que este nombre me interesara lo más mínimo. Yo quería saber mucho más el nombre de la mujer rubia que el azar me había enviado por segunda vez.


          ¿Podía ser realmente una coincidencia?


          ¡Esta vez no la dejaría escapar de ninguna manera!


          Mi mirada volvió a la hermosa desconocida. La miré descaradamente. La desconocida se sonrojó aún más que antes. ¿O solo me lo estaba imaginando?


          No, no la dejaría escapar. Por supuesto, tenía que tomar su vuelo, no quería que tuviera más problemas por mi culpa. Pero esta vez tenía que decirme cómo se llamaba. Dónde vivía.


          Quería tomar con esta mujer el café que acababa de derramar sobre mi traje.


          Por supuesto, lo que realmente quería era algo completamente distinto.


          —Qué casualidad que nos volvamos a encontrar precisamente aquí —dije, y examiné pensativamente a la desconocida.
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          Roja como un tomate, me encontraba frente al atractivo dueño del perro, quien hoy parecía estar sin su mascota.


          Por supuesto sin perro, Kylie. Esto es un aeropuerto. No seas tan tonta. Nadie va por aquí con un perro.


          Mientras me regañaba interiormente, me puse aún más roja. ¿O sería por la mirada intensa con la que el hombre me observaba? Todavía no sabía su nombre.


          —Por lo que veo has encontrado una chaqueta limpia en tu armario —dijo el hombre mientras me examinaba de arriba abajo. Su mirada se detuvo nuevamente en mis ojos—. ¿Pudiste quitarle las manchas al abrigo?


          —Yo... eh... oh... todavía no lo he intentado. Había demasiado que hacer —tartamudeé como una niña de primaria que de repente se encontrara en medio de una ceremonia de los Oscar. Qué vergüenza. Seguramente el hombre se marcharía en cualquier momento. ¿Qué podría querer de mí?


          Me sorprendí pensando que no quería que se fuera. Ni ahora. Ni después. Sentí calor y mi piel comenzó a hormiguear ligeramente.


          No seas tonta, Kylie, el hombre tiene que tomar su vuelo. Y tú el tuyo.


          —¿Os conocéis? —intervino Evelyn con desconfianza—. No me has contado nada sobre él, Kylie.


          —Yo... —balbuceé avergonzada. ¿Contado? ¿Por qué habría tenido que contarle a Evelyn sobre el encuentro casual con el hombre y su perro? Ni siquiera se me había ocurrido. Aunque ahora estaba viajando con Evelyn de vacaciones, pero eso era más bien... una solución de emergencia que una verdadera amistad.


          Lo que no existe, puede crearse, Kylie. Mira las cosas con más optimismo. Ahora en vacaciones puedes conocer mejor a Evelyn. ¿Y quién sabe? ¡Quizás sea más agradable de lo que pensabas! O tal vez solo tenga algunos problemas que también ella pueda olvidar durante unos días. Al fin y al cabo, nadie está de mal humor sin motivo.


          —No hay mucho que contar —respondió el desconocido en mi lugar, dirigiendo brevemente su mirada hacia Evelyn—. Mi perro derribó a Kylie y le ensució el abrigo. Desafortunadamente nos perdimos de vista cuando mi secretaria Cassidy llamó —ahora el desconocido me miró de nuevo.


          ¡Su secretaria!


          ¡Cassidy era su secretaria!


          Un alivio se extendió por todo mi cuerpo. Luego, un pequeño escalofrío recorrió mi cuerpo. Mi cuerpo entero. Mis pechos hormigueaban como locos.


          No tenía pareja.


          ¡Kylie! ¡Contrólate!


          —Soy Damon —se presentó el hombre.


          Damon.


          El nombre le quedaba bien.


          Oscuro y... ¿sensual?


          ¿De verdad acababa de pensar eso?


          —Encantada, Damon —chilló Evelyn—. Qué casualidad que te volvamos a ver aquí.


          Volvamos.


          Yo.


          Yo.


          Yo volví a ver a Damon.


          No Evelyn. Ella lo veía por primera vez.


          Damon pareció no prestar atención a Evelyn y siguió mirándome a mí. —Sí, una agradable casualidad —confirmó.


          Asentí. Primero tímidamente, luego con más energía.


          —La... la mancha de café —dije señalando con mi vaso la rodilla de Damon, donde se dibujaba una desagradable mancha que en los bordes comenzaba a secarse lentamente.


          —Eso no es ningún problema —se rio Damon y me guiñó un ojo, lo que me hizo sentir alternativamente calor y frío. Continuó—: Yo diría que estamos en paz. El café es solo justicia compensatoria por lo que Milo hizo con tu abrigo.


          Sin poder evitarlo, me reí. Aunque Damon estaba ante nosotras con traje y zapatos elegantes, parecía mucho más relajado que muchos de los turistas que se movían a nuestro alrededor. Sentí cómo todo mi cuerpo se relajaba y el último rastro de rubor desaparecía de mi cara.


          —¿Y adónde te diriges? —intervino Evelyn nuevamente.


          Damon le echó una mirada fugaz, pero inmediatamente volvió a mirarme a los ojos cuando respondió:


          —A las Bahamas.


          —¿Con traje? —se me escapó. Inmediatamente volví a sonrojarme.


          Kylie, maldita sea. ¿Es todo lo que se te ocurre decir? Este... increíble tipo está frente a ti ¿y lo único que haces es criticarlo de alguna manera?


          Pero afortunadamente Damon no pareció tomarse a mal mi comentario. También se rio. —Por increíble que parezca, tengo algunos asuntos de negocios que atender allí. Algunas reuniones. No me quedaré mucho tiempo. ¿Y vosotras adónde vais?


          —También volamos a las Bahamas —dije rápidamente, antes de que Evelyn pudiera entrometerse de nuevo en la conversación.


          —Podemos ir juntos a la puerta de embarque —Evelyn, por supuesto. Incluso hizo ademán de poner una mano sobre el brazo de Damon. Justo en ese momento, sin embargo, Damon dio un paso hacia un lado y señaló un punto detrás de Evelyn. Mis ojos siguieron su dedo extendido y Evelyn también se dio la vuelta.


          —¡Yuuuhuuuu! ¡Vivaaaaaaa! ¡Hurraaaaaaa! ¡Allá vamoooooos! ¡Miamiiiiiiiiiiiii nos espera! —Los gritos y alaridos provenían de un grupo de hombres con camisas hawaianas que, con botellas en mano, se dirigían hacia una puerta de embarque.


          ¿Esperemos que no sea nuestra puerta?


          No, había oído Miami.


          If we took a holiday


          Took some time to celebrate


          El grupo se acercaba a nosotros entonando una canción de Madonna de los ochenta sin acertar ni una sola nota. Reconocí Holiday únicamente por la letra. Damon se colocó frente a mí cuando el grupo pasó y tensó los hombros. Admiré el juego de sus músculos bajo la americana. Seguramente practicaba algún deporte y entrenaba regularmente. No se conseguía una figura así sin más.


          Me habría encantado deslizar mis dedos por esos duros músculos. Sin la americana de por medio.


          ¡Kylie! ¡Qué cosas piensas!


          El grupo ya había pasado de largo. Damon se volvió hacia mí. —Deberíamos ir a la puerta de embarque —sugirió—. Seguramente todavía falta un rato para el embarque, pero... —Se encogió de hombros—. Normalmente tomo mi propio avión, pero desafortunadamente hoy tuve que optar por un vuelo comercial —me miró pensativo. Sus ojos oscuros parecían volverse un tono más oscuros aún—. O quizás no tan desafortunadamente. Quizás... por suerte.


          ¿Me había guiñado un ojo Damon al decir estas palabras?


          Le sonreí con cautela.


          Comenzamos a caminar lentamente.


          —Un avión propio, qué emocionante —canturreó Evelyn en un tono que nunca le había oído antes. Sonaba casi... admirativa. ¿Ella, a quien nadie podía satisfacer nunca, admiraba a alguien? ¿Porque tenía un avión?


          —Mi padre también tiene un avión propio —añadió Evelyn ahora y miró a Damon.


          —¿En serio? —murmuró Damon, completamente indiferente—. Sí, cada vez es más común. Ya no es TAAAAN caro.


          Intenté ocultar la sonrisa que se dibujó en mi cara con las palabras de Damon. Por fin alguien que le plantaba cara a Evelyn en lugar de caer en su extraña actitud.


          —Ejem —dijo entonces Evelyn. Vi por primera vez que no sabía qué decir. Miré a Damon con admiración. Evelyn no era la compañera de piso más fácil y más de una vez había deseado poder ponerla en su sitio con un solo comentario. Damon acababa de darme la solución. Simplemente no tomarla en serio. No darle espacio.


          —El embarque para la primera clase... —El resto del anuncio por megafonía se perdió entre los ruidos de fondo en la terminal del aeropuerto John F. Kennedy. Ya estábamos frente a la puerta de embarque para nuestro vuelo. El personal de tierra detrás del mostrador llamaba a los primeros pasajeros, escaneaba sus tarjetas de embarque y comprobaba los pasaportes. Todos los que embarcaban ahora iban vestidos como Damon. Traje. Zapatos caros. Algún que otro viajero incluso llevaba corbata.


          —Tengo que embarcar —al decir esto, Damon me miró disculpándose. Ignoró completamente a Evelyn, como antes—. ¿Nos vemos al aterrizar? —preguntó.


          Asentí y sentí cómo el rubor volvía a subir a mis mejillas.


          Quería volver a verme.


          —Por supuesto —canturreó Evelyn en el mismo tono admirativo que antes.


          Damon nos hizo un gesto con la cabeza y se dirigió al mostrador para el embarque de primera clase. Menos de dos minutos después había desaparecido de nuestra vista.


          —Maldita sea —se quejó entonces Evelyn a mi lado—. Esta estúpida emisora de radio bien podría habernos regalado plazas en primera clase. Así podríamos seguir charlando con Damon. ¿Por qué tenían que ser tan tacaños?


          Miré a Evelyn sin palabras. ¿Qué era esto? En lugar de estar feliz y agradecida de que pudiéramos hacer un viaje tan fantástico, ¿se quejaba? Íbamos a pasar una semana en puro lujo, sin pagar un solo céntimo, ¿y no era lo suficientemente bueno para ella? ¿De dónde venía? ¿Y por qué vivía en nuestro piso compartido si su padre tenía un avión propio? Si su familia era tan rica, ¿no podía permitirse un apartamento mucho mejor y más bonito?


          Evelyn me miraba desafiante. Como si me hiciera personalmente responsable de que no pudiéramos volar en primera clase y tuviéramos que conformarnos con la clase económica.


          —Puedes quejarte tranquilamente a la emisora de radio sobre nuestro premio —respondí finalmente con una buena dosis de ironía en la voz. Luego me dirigí hacia una de las filas de asientos frente al mostrador de embarque, me senté y cerré los ojos. Me entregué por completo a mis pensamientos sobre Damon.


          ¡Qué hombre!


          —¡Vamos, date prisa! —me apresuró Evelyn unas tres horas y media más tarde. Estábamos en la recogida de equipaje del aeropuerto de Nassau esperando nuestras maletas.


          —¿Qué quieres que haga? —pregunté irritada. ¿Qué creía Evelyn? ¿Que yo era personalmente responsable de la velocidad a la que se pondría en marcha la cinta con nuestras maletas?


          —¡Quiero las maletas! —se quejó Evelyn—. O podríamos perderle de vista.


          Le.


          Damon.


          Al pensar en él, el conocido hormigueo se extendió de nuevo por mi cuerpo. Miré a mi alrededor buscándolo. Damon no estaba en la zona de equipajes, pero estaba segura de que nos lo encontraríamos fuera. El aeropuerto aquí no era ni de lejos tan grande como el de Nueva York, y Damon me había prometido que me esperaría. Confiaba en él. Sí, apenas le conocía, pero de alguna manera que no podía explicar exactamente, confiaba en él.


          Delante de nosotras, la cinta transportadora de equipaje se puso en marcha con un chirrido. Ignoré a la malhumorada Evelyn y eché un vistazo a mi alrededor. Por supuesto, esto solo era un aeropuerto, pero al menos estaba en las Bahamas.


          ¡Las Bahamas!


          Acabábamos de pasar por paredes completamente cubiertas de fotos de flamencos rosados. A su lado, peces que brillaban en todos los colores. Nunca había visto flamencos en libertad. Y los peces... ¿Quizás podría alquilar una máscara de buceo y un tubo en el hotel?


          Poco a poco, la curiosidad por todo lo que me esperaba aumentaba notablemente.


          —Por fin —refunfuñó Evelyn a mi lado y levantó su maleta de la cinta transportadora. La mía siguió inmediatamente. Rápidamente la agarré, la coloqué en el carrito junto a la maleta de Evelyn y empujé todo hacia la salida.


          Detrás de las altas puertas de cristal que separaban la zona de pasajeros del área pública reinaba un caos desenfrenado. Miré a mi alrededor buscando.


          Damon no se veía por ninguna parte.


          —¿Taxi, señora? —Un lugareño delgado, casi escuálido, se acercó a mí.


          —No, gracias —lo rechacé y volví a recorrer con la mirada los rostros frente a mí. Damon no se veía por ninguna parte.


          Qué pena.


          Darme cuenta de que probablemente no lo vería tan fácilmente de nuevo me produjo una ligera punzada.


          —Lo hemos perdido. Este maldito Damon no está por ninguna parte —curiosamente, Evelyn no sonaba decepcionada al hacer esta constatación, sino enojada. Como si Damon acabara de frustrar sus planes. ¿Y por qué "maldito"? Antes había supuesto que Evelyn estaba interesada en Damon, pero ahora sonaba más como Gene cuando se enfadaba conmigo.


          Solo negué con la cabeza. Nunca llegaría a entender a Evelyn.


          —Vamos, ven —ordenó Evelyn y se dirigió hacia la salida. Fuera nos recibieron el sol y un agradable calor. Ni demasiado caluroso, ni demasiado bochornoso. Perfecto. Aquí, en marzo, hacía el mismo tiempo que en Nueva York a principios de verano. Pude ver algunas palmeras y sonreí encantada.


          ¡Vacaciones!


          Una sensación que ni siquiera conocía.


          —¿Taxi, señora? —El hombre delgado no se dejaba ahuyentar tan fácilmente y nos había seguido afuera—. Permítame ayudarla, señora —dijo y agarró mi maleta, que estaba encima del carrito.


          —¡Eh! ¡Deje eso! —grité con dureza.


          ¿Qué hacía este tipo?


          Sostenía mi maleta en la mano y de repente echó a correr con ella. Y no hacia la parada de taxis, a la que Evelyn y yo nos habíamos dirigido para encontrar nuestro transporte, sino en la dirección opuesta. Me quedé mirándole boquiabierta.


          ¡Dios mío!


          ¡Quería robarme!


          ¡Y a Amanda también!


          Al fin y al cabo, en esa maleta estaban principalmente sus cosas.


          Me sentí mal ante la idea de tener que explicarle que todo lo que me había prestado había desaparecido. Todo.


          —¡Al ladrón! —grité tan fuerte como pude y señalé al hombre. La gente a nuestro alrededor, que se estaba despidiendo de sus seres queridos para emprender un viaje o que abrazaba a su familia y amigos al regresar, volvió la cabeza y observó al hombre que se alejaba cada vez más. Pero nadie hizo nada para detenerlo.


          Miré a mi alrededor impotente.


          —¡Alto! —tronó de repente una voz detrás de nosotras. Me di la vuelta.


          Damon.


          Damon salió de entre la multitud detrás de nosotras y persiguió al hombre. Con la boca abierta, observé el espectáculo que ahora tenía ante mí. Damon fue ganando metro a metro y alcanzó al hombre con una facilidad increíble.


          Nunca había visto algo así.


          ¿Habría sido alguna vez deportista profesional antes de convertirse en el hombre de negocios con traje que parecía ser ahora?


          Asombrada, observé cómo Damon agarraba al hombre delgado por el cuello de su polo, lo sacudía y le quitaba la maleta con la mano libre. Luego pronunció algunas palabras que no pude entender desde la distancia, sacudió al hombre delgado una vez más y lo empujó bruscamente. Con gesto triunfante cerró el puño, nos saludó con la mano y vino corriendo hacia nosotras con pasos rápidos.


          Con la maleta.


          Mis vacaciones estaban salvadas.


          Las cosas de Amanda estaban a salvo.


          Respiré aliviada. Mi cuerpo se relajó.


          —Esto es lo que pasa cuando no me esperáis —sonrió Damon cuando estuvo frente a nosotras. No se notaba en absoluto el sprint de antes. Damon no estaba ni un poquito sin aliento, sino que parecía tan fresco como antes en el aeropuerto de Nueva York.


          —Gracias —dije aliviada y contemplé mi maleta en la mano de Damon. De repente, mi equipaje parecía muy pequeño y ligero—. Tú... —me detuve y finalmente solo repetí—: Gracias.


          —No hay problema —sonrió Damon—. He dejado ir al ladrón. Espero que estéis de acuerdo. Por experiencia, no sirve de nada llamar a la policía en estos casos. El tipo simplemente se hará el tonto —Damon se encogió de hombros y me puso la maleta en la mano. En ese momento, nuestras manos se rozaron ligeramente. Electrizada, levanté la mirada. El punto donde la mano de Damon y mis dedos se tocaban parecía arder. Una cálida oleada se extendió por mi cuerpo.


          —Realmente deberíais haberme esperado —dijo Damon y retiró su mano, lo que lamenté al instante.


          —Pensamos que ya habías desembarcado antes que nosotras —respondí. Evelyn y yo habíamos tenido que abandonar el avión por la salida trasera, mientras que los pasajeros de primera clase habían utilizado la delantera.


          —Así fue —sonrió Damon—. Pero luego tuve que hacer una llamada urgente. Eso me retrasó un poco —sus ojos oscuros brillaron traviesos—. Bueno, señoritas, ¿adónde tenéis que ir? ¿Qué hotel os espera?


          —Estamos en el All Seasons Villas en Paradise Island —antes de la salida había visto rápidamente algunas imágenes. Nuestro hotel estaba en una pequeña isla justo frente a Nassau y parecía simplemente fabulosamente lujoso, con pequeños bungalows dispersos por el terreno, una piscina azul brillando al sol, cómodas tumbonas y palmeras que se elevaban sobre el complejo. Y, por supuesto, con acceso directo al mar. Ante la idea, sonreí de alegría.


          —¡No! —Damon me miró asombrado—. No puede ser.


          —Sí —contradije y me sonrojé ligeramente. ¿O sería por el sol? Aquí brillaba con mucha más fuerza que en Nueva York—. Completamente seguro —¿Por qué Damon no creía que nos alojáramos en el All Seasons Villas? ¿Creía que no teníamos el dinero necesario?


          Bueno, en eso tenía razón.


          —Ese es mi hotel —anunció Damon.


          —¿Qué? —exclamé sorprendida. ¿Había oído bien? ¿A Damon le pertenecía un hotel de lujo en las Bahamas? ¿Por eso venía aquí en su viaje de negocios?


          —Ese es mi hotel —repitió Damon.


          —Interesante —dijo entonces Evelyn en un tono arrastrado y miró a Damon críticamente. ¿Qué quería decir con eso?


          Ya no entendía absolutamente nada.


          —¡Al transporte! —ordenó Damon—. Desafortunadamente no puedo acompañaros, porque tengo que pasar rápidamente por el banco aquí en Nassau, antes de llegar a la isla. Pero nos vemos esta noche para tomar una copa, ¿verdad? —al decir esto, me miró a mí.


          —¡Claro! —Esta respuesta vino de Evelyn.


          Damon levantó la mirada y una breve sombra de irritación cruzó su rostro. Pero la expresión desapareció tan rápido como había llegado y Damon solo asintió. —Me alegro.


          —Yo también —respondí en voz baja.


          En silencio, observé a Damon mientras se alejaba.


          ¿Cuánto tiempo se quedaría en la isla?


          ¿Estaría también toda la semana en su hotel?
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          —¿Y por qué quiere usted este puesto? —pregunto con genuino interés al hombre con traje sentado frente a mí. Este candidato se veía diferente a los otros dos potenciales gerentes de hotel que ya había entrevistado junto con Ernesto. Más serio. Más maduro.


          El hombre frente a mí reflexionó. Le di tiempo mientras miraba por la ventana. Esta oficina en las Bahamas estaba situada en un bungaló y no ofrecía la vista panorámica de mi oficina en Nueva York. Al contrario, la gran ventana estaba a ras de suelo en lugar de estar muy por encima de todo. Pero justo frente al cristal se extendía la playa con su fina arena amarilla y, más allá, el mar con todas sus tonalidades: azul claro, azul oscuro, turquesa. Me gustaba tanto aquí como en Nueva York. Solo lamentaba que la guapa Kylie no estuviera a la vista. Ella habría hecho que la imagen fuera perfecta.


          Sobre todo en bikini.


          El candidato interrumpió mis ensoñaciones con un carraspeo. —Siempre he querido trabajar en un hotel de lujo. Ofrecer a los huéspedes la experiencia perfecta. Unos días en los que no tengan que preocuparse de nada y sean mimados por completo.


          Asentí satisfecho. Esa era la actitud correcta. Por fin tenía delante a un candidato que había entendido que dirigir un hotel era un trabajo duro y que no esperaba poder disfrutar él mismo de unas vacaciones gratis.


          —Además, no me parece correcta esa táctica de Henry Woods —añadió el candidato.


          Presté atención. ¿Táctica? ¿Henry Woods? Mi archienemigo también poseía un hotel cerca de Nassau. Sin embargo, no estaba en Paradise Island, sino en el otro lado de la isla principal, New Providence, no muy lejos del aeropuerto. En esa parte de la isla no era ni de lejos tan bonito como en Paradise Island, pero seguían siendo las Bahamas, así que tampoco faltaban turistas allí.


          —¿A qué se refiere exactamente? —pregunté con la mayor naturalidad posible.


          —A cómo Henry Woods le está quitando el personal. Sí, en cierto modo es bueno para mí, porque de lo contrario el puesto de gerente no estaría libre y yo no estaría aquí —admitió el candidato—. Pero no está bien atraer a su personal a su hotel con salarios más altos y luego dejarlos más o menos sin hacer nada porque no hay suficiente trabajo para todos. —El candidato negó con la cabeza.


          —¡¿Un momento! ¿Le he entendido correctamente? ¿Henry Woods está ofreciendo a mi personal mejores contratos para trabajos en su hotel, aunque no tenga trabajo para ellos? ¿¿¿Simplemente quiere llevarse a mi gente y acapararla para que al final me quede sin personal y no pueda atender a los huéspedes??? —Apenas podía creer lo que estaba escuchando.


          Pero el candidato asintió confirmándolo. —Así es. Supongo que últimamente no habrá recibido muchas solicitudes cualificadas para los puestos vacantes, ¿verdad?


          La frase dio en el clavo.


          Seguíamos recibiendo muchas solicitudes, pero las cualificadas habían ido disminuyendo en los últimos tiempos.


          —Henry Woods engaña a la gente diciéndoles que pronto ampliará su hotel. Así los mantiene a bordo, aunque apenas haya trabajo. Además —el candidato se encogió de hombros—, a la mayoría de la gente no le importa cuánto trabajo haya mientras les paguen bien. Y les pagan bien.


          Los pensamientos volaban por mi cabeza. ¿Qué tramaba Henry Woods? ¿Quería hacerme sangrar? Si no conseguía personal, no podría atender a los huéspedes. Al final, se irían, si no tenía que cerrar partes del hotel por falta de personal. Si esto continuaba así, tal vez algún día tendría que cerrar el hotel por completo.


          Mi mano descansaba sobre el escritorio de madera. La cerré en un puño.


          No conmigo.


          Así no.


          De ninguna manera.


          —¿Aun así quiere el trabajo? —le pregunté al candidato.


          Él asintió.


          Un hombre que no temía al desafío. Eso me gustaba.


          —Bien —decidí y miré a Ernesto. Me asintió. Le gustaba el candidato. Se llevaría bien con su nuevo jefe—. Prepara el contrato, Ernesto. —Extendí mi mano hacia el candidato—. Soy Damon.


          —Kenton. —El candidato estrechó mi mano. O mejor dicho: el nuevo gerente de mi hotel estrechó mi mano.


          —Kenton, en seguida tenemos dos candidatos para el puesto de cocinero. Quiero que te ocupes de ello y selecciones a uno adecuado. —Tras pensarlo un momento, añadí—: Si es que alguno de los candidatos es adecuado. Si no, sigue buscando a alguien. Si tienes alguna pregunta, Ernesto estará siempre a tu disposición. Trabaja para nosotros desde su formación y conoce cada rincón del hotel. Yo vuelo mañana por la mañana de regreso a Nueva York.


          Kenton simplemente asintió. —No hay problema, Damon. Lo resolveremos. —Luego se volvió hacia Ernesto—. Estoy deseando trabajar contigo. —Mis dos empleados se estrecharon las manos.


          —Hasta luego. —Con estas palabras, salí del bungaló donde estaba mi oficina. Fuera me recibió el sol, que aquí ya era tan cálido como un día de principios de verano en Nueva York. Una agradable y ligera brisa soplaba llevando el olor del mar hasta mi bungaló. Paradise Island hacía honor a su nombre.


          Y sin embargo, resoplé molesto.


          ¿Quién se creía que era Henry Woods?


          Furioso, le di una fuerte patada a una gran piedra que estaba justo en el límite entre el césped del complejo hotelero y la playa de arena. La piedra voló por el aire en un alto arco y aterrizó en la arena.


          Resoplé enojado.


          La patada solo había absorbido una fracción de mi ira.


          ¡Ya le enseñaría a ese tío!


          Damon, cálmate. Así no vas a ninguna parte. ¿O acaso Henry Woods está cerca y te está viendo patear piedras al mar? Si es así, ¡seguro que se estará riendo a carcajadas! Así no lo vas a vencer. Con estos trucos sucios tendrás que pensar en algo mejor.


          Respiré profundamente.


          —¿Todo bien? —preguntó entonces una voz melodiosa detrás de mí. Una voz melodiosa que me resultaba muy familiar.


          Me di la vuelta. Frente a mí estaba la guapa Kylie, que evidentemente se dirigía a la playa. Llevaba una ligera falda de verano con estampado azul y una camiseta blanca bajo la que asomaba un tirante de bikini. Casi lamentaba haberme encontrado con ella ahora y no un poco más tarde, cuando estuviera tomando el sol en bikini en una tumbona en la playa.


          —Todo perfecto —mentí. Aunque, en realidad, no era mentira. Desde que vi a Kylie frente a mí, me sentía mucho más... bueno, relajado no era la palabra correcta. Excitado en el buen sentido. Al ver los firmes pechos de Kylie bajo la delgada camiseta, mi miembro comenzó a palpitar, tal como ya había sucedido en el aeropuerto de Nueva York.


          Miré a mi alrededor. —¿Tu... amiga Evelyn no está aquí? —Dudé ligeramente al decir la palabra amiga. Era un misterio para mí por qué Kylie había elegido precisamente a la extraña Evelyn como compañera de viaje.


          —No, quiere arreglarse para la cena de esta noche —respondió Kylie.


          —Ah, ya. —Cierto, esta noche había una cena con ambiente caribeño en el hotel. Pero ¿por qué Evelyn tenía que arreglarse para eso? En primer lugar, el evento era bastante informal y en segundo lugar... Evelyn nunca se vería tan bien como Kylie.


          Al menos había encontrado a Kylie sola por ese motivo. Tenía que aprovechar esta oportunidad.


          —Ven, tomemos un cóctel —la invité—. En Nueva York desapareciste tan rápido que no tuve oportunidad de invitarte a un café después del percance con Milo.


          —Parecías tan ocupado... no quería molestar más —respondió Kylie y me miró pensativamente con sus brillantes ojos verdes. Hoy el verde parecía un poco más intenso que en Nueva York. ¿Sería por el sol?


          —¿Molestar? —Me reí—. Mi perro acababa de arruinar tu abrigo. Venga, vamos. —Con estas palabras, tomé a Kylie por el codo y la conduje lentamente hacia el bar. Me siguió de buen grado.


          El bar estaba justo al lado de mi bungaló privado, que siempre usaba cuando pasaba la noche en las Bahamas. Básicamente, el bar era un pequeño pabellón abierto con techo de paja. Alrededor había una barra de madera. Delante había algunos taburetes esperando a los clientes. Aparte de Kylie y yo, no había nadie más allí.


          Dentro de la cabaña, el camarero estaba puliendo un grifo. Cuando me vio, me sonrió radiante.


          —Sr. Harris, qué sorpresa. No sabía que estaba usted aquí.


          —Hola, Joe —saludé a mi empleado.


          —¿Qué puedo servirles a usted y a su acompañante? —Joe dirigió su mirada inquisitiva hacia Kylie.


          —Yo... ¿qué cóctel es típico de las Bahamas? —quiso saber Kylie.


          —¿Le gusta lo afrutado? —preguntó Joe a su vez.


          —Por supuesto —dijo Kylie con tanta contundencia como pocas veces le había oído hablar.


          —Entonces le recomiendo un Bahama Mama. Con ron, granadina, naranja, limón y piña. Y cerezas.


          —Suena bien. —Kylie se subió a uno de los taburetes y me sonrió radiante.


          —Un martini para mí, Joe.


          —En seguida. —Joe se puso a trabajar detrás de la barra.


          —¿Qué te parece mi hotel hasta ahora? —Me interesaba especialmente la impresión de Kylie. Quería que le gustara el hotel. Por supuesto, quería que les gustara a todos mis huéspedes, pero con Kylie era diferente. Quería desesperadamente que le gustara.


          Kylie se rió. Una risa auténtica, profunda, gutural, que era muy diferente de la risita cacareante que tan a menudo se oía entre las mujeres de la alta sociedad neoyorquina.


          —Todavía no he visto mucho. Pero lo que he visto me gusta extraordinariamente. El hotel es precioso, la playa es estupenda y...


          —Los cócteles también —completó Joe, que en ese momento deslizaba dos vasos sobre la barra—. Salud. —Nos hizo un gesto con la cabeza y luego se fue al rincón opuesto del bar para pulir algunos vasos.


          —Salud. Por tus vacaciones. —Levanté mi copa.


          —Por este momento. —Kylie también levantó su copa y la chocó suavemente contra la mía. Igual de ligero fue el roce casual de nuestros dedos, que sin embargo me llegó hasta la médula. Mi miembro reaccionó de inmediato.


          Ambos dimos un buen trago a nuestras copas.


          —Dios mío, qué delicioso. —Kylie examinó su copa con asombro y luego levantó sus brillantes ojos hacia mí. Una gota del cóctel se había quedado en su labio carnoso. Kylie pasó su lengua por el sitio y lamió la gota.


          Oh, maldita sea.


          ¿Tenía idea de lo sexy que resultaba eso?


          ¿De cuánto me excitaba?


          —Y eso que Evelyn siempre dice que no soy fácil de complacer. —Kylie volvió a reír. ¿No fácil de complacer? No podía imaginarlo. Al menos no con Kylie. Con Evelyn sí. Kylie tomó otro sorbo de su Bahama Mama y continuó pensativa—: Bueno, puedo ser exigente, es cierto. Trabajo en un restaurante, ¿sabes? Tengo que tener altas exigencias. Es parte de mi profesión.


          Dejé mi copa en la barra y tomé la mano izquierda de Kylie. —No eres exigente. —Mientras decía estas palabras, miré seriamente a Kylie y apreté su mano muy ligeramente—. Cada persona merece solo lo mejor, y tú especialmente. ¿Por qué deberías conformarte con algo que no te gusta o que podría saber o ser mejor?


          Kylie me miró sin palabras. Un ligero rubor cubrió sus mejillas y la hizo aún más atractiva. —Yo... gracias —respondió finalmente y también apretó mi mano.


          En ese momento, los altavoces encima de nosotros emitieron sonidos de calipso. Joe debía haber decidido que le apetecía algo para animar el ambiente.


          —Ven. —Todavía sostenía la mano de Kylie en la mía y la ayudé a bajar del taburete. Primero lentamente, luego más rápido, empecé a moverme al ritmo de la música. Kylie se unió y giró su cuerpo en armonía con el mío.


          Oh sí, nena.


          Era una buena bailarina, incluso una muy buena bailarina.


          Nos alejamos un poco del bar y bailamos en dirección a mi bungaló. Cuando levanté el brazo, Kylie pasó instintivamente por debajo y se alejó de mí con un giro. Nuestras manos cambiaron de posición y luego atraje a Kylie hacia mí rápidamente. En ese momento, de repente perdió el equilibrio. Rápidamente la sujeté por la cintura con ambas manos.


          —Debe ser el alcohol —se rió. Sus ojos verdes brillaban alegremente y sus carnosos labios estaban ligeramente entreabiertos.


          Sin pensarlo más, presioné mi boca contra sus labios. Kylie puso sus brazos sobre mis hombros y se acercó un poco más a mí. Nuestros labios se frotaron ligeramente. Luego nuestros cuerpos imitaron este movimiento, al ritmo de la música de calipso que seguía sonando desde los altavoces detrás de nosotros.


          Kylie se frotaba contra mí.


          Y eso me volvía loco.


          Mi miembro palpitaba... no, mi miembro se estaba poniendo rígido. Muy rígido.


          Interrumpí mi baile y presioné mi boca más firmemente contra la de Kylie. Mi mano agarró la parte posterior de su cabeza y presionó ligeramente. Ahora sentí cómo Kylie abría sus labios. Su respiración se hizo más pesada. Lentamente deslicé mi lengua en la boca de Kylie. Nuestros labios se fundieron y nuestras lenguas se encontraron en una danza que era tan apasionada como los movimientos de nuestros cuerpos justo antes.


          Qué mujer.


          La respiración de Kylie se volvía cada vez más pesada y se apretaba cada vez más contra mí. Ahora debía sentir completamente mi erección.


          Kylie se quedó inmóvil en mis brazos durante una milésima de segundo. Luego frotó su pelvis contra la mía. Separé mis labios de los suyos y se me escapó un suave gemido. Kylie me miró. Sus ojos ya no brillaban. Resplandecían, y en ellos se reflejaba la lujuria que yo sentía en mi cuerpo.


          Kylie se inclinó hacia mí. —Todo me da un poco de vueltas —se rió—. Debe ser el alcohol. No estoy acostumbrada y no he comido nada en todo el día. —Volvió a reírse y me dio un beso suave en los labios.


          Y entonces la levanté.


          Kylie envolvió sus largas piernas alrededor de mi cintura y besó mi oreja. Puse mis brazos alrededor de su torso y la apreté firmemente contra mí. Con pasos firmes recorrí los pocos metros hasta mi bungaló privado y empujé la puerta.


          Entré con Kylie en brazos.


          Y volví a cerrar la puerta tras de mí.


          Lentamente dejé que Kylie se deslizara hacia abajo pegada a mi cuerpo. Mis manos agarraron el trasero de Kylie y apretaron.


          Oh sí, nena.


          Siguió un beso que fue aún más apasionado que el de fuera bajo el sol. Era como si Kylie pudiera dejarse llevar aún más aquí en la oscuridad. Sus manos recorrieron mi camisa y acariciaron mis músculos.


          Eso era agradable.


          Sumamente agradable.


          Más que agradable.


          Bajé la falda de Kylie mientras ella empezaba a desabrocharme la camisa.


          Demasiado lento.


          Impaciente, me alejé un poco de Kylie y me arranqué la maldita cosa por la cabeza. Luego le quité la camiseta a Kylie. Lentamente pasé mis dedos por el borde del bikini sobre la piel cálida por el sol de Kylie. Gimiendo, ella inclinó su cuerpo hacia mí.


          —Más —susurró.


          No necesitaba que me lo dijera dos veces.


          —Quítate el bikini —ordené con voz ronca y me dejé caer los pantalones al suelo lo más rápido posible. Solo segundos después estábamos desnudos uno frente al otro.


          Excitado, miré fijamente a Kylie. Se veía aún mejor de lo que sus ropas hacían sospechar. Oh, cómo quería tocar esos pechos.


          Di un paso hacia Kylie, primero tomé su rostro con ambas manos y la besé apasionadamente de nuevo.


          —Eres hermosa —gemí en su oído y dejé que mis manos se deslizaran lentamente hacia abajo. Acaricié los pechos de Kylie y pasé suavemente los pulgares sobre sus pezones, que se endurecieron inmediatamente bajo mis caricias.


          A Kylie se le escapó un gemido.


          Me incliné hacia delante y dejé que mi lengua se deslizara por su cuello. Cubrí los pechos de Kylie con pequeños besos y cuando llegué a su pezón derecho, empecé a succionarlo. Kylie se retorció de placer. Juntos dimos dos pasos hacia atrás y caímos sobre la cama king-size que formaba el centro de mi bungaló.


          Dejé que mi mano derecha se deslizara entre las piernas de Kylie. Voluntariamente, ella abrió sus muslos para mí y me dio la bienvenida. Mis dedos encontraron su perla y comenzaron a masajearla suavemente. Kylie gimió. Presionó su cuerpo más profundamente en el colchón, abrió sus piernas un poco más y comenzó a balancearse suavemente hacia adelante y hacia atrás al ritmo de mis caricias. Sus gemidos se hicieron más fuertes.


          Y mi miembro se ponía más y más rígido.


          Finalmente, no pude contener más mi deseo y me coloqué entre las piernas de Kylie. Lentamente entré en ella mientras miraba sus ojos verdes. Ahora volvían a brillar. De placer y deseo.


          Gimiendo, Kylie inclinó su cuerpo hacia mí. Como en el baile, rápidamente encontramos un ritmo común. Kylie envolvió sus piernas alrededor de mí y penetré aún más profundamente en ella.


          —Oh, Damon —gimió.


          Me excitaba muchísimo escuchar mi nombre en ese momento.


          Empujé mi miembro más y más profundamente en la vagina de Kylie y sentí cómo me ponía cada vez más duro. Kylie gimió aún más fuerte y finalmente empezó a sacudirse salvajemente.


          —Oh, Damon —volvió a gemir y clavó sus dedos en mis hombros. Su vagina se contrajo alrededor de mi miembro.


          —¡¡Sí!! —Kylie llegó al orgasmo.


          Exactamente en el momento en que sus gemidos alcanzaron su punto culminante, también encontré mi alivio en ella.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 9 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          Un rayo de sol cayó sobre mi rostro. ¿Sol? La ventana de mi habitación daba a un estrecho patio interior de Nueva York, donde nunca entraba el sol. Nunca. Ni siquiera en pleno verano. Y menos aún en primavera como ahora.


          Pestañeé, pero el sol me deslumbró tanto que cerré los ojos de inmediato.


          ¿Dónde estaba?


          Levanté lentamente la cabeza, que se sentía un poco pesada.


          Y en ese momento lo recordé todo: Había ganado un viaje de ensueño y estaba en las Bahamas. Allí había conocido a un... un hombre de ensueño y con él...


          Había pasado una noche ardiente.


          Incluso ahora, con los ojos cerrados, sentía cómo me sonrojaba ante este recuerdo tan reciente. Damon y yo habíamos pasado un momento muy agradable en el bar. Durante nuestro baile me sentí realmente liberada y luego una cosa llevó a la otra.


          Detrás de mí quedaba la noche más apasionada de mi vida. Sentí cómo mi cara se ponía aún más roja. Nunca antes me había acostado con un hombre al que acababa de conocer el mismo día. Nunca.


          No conociste a Damon ayer, Kylie.


          Es cierto. Nos conocíamos desde anteayer. Anteayer, el perro de Damon, Milo, me había hecho caer. Ya entonces, al mirar a los ojos oscuros de Damon, había sentido algo que nunca antes había experimentado. Una atracción irresistible. Y... algo más que no podía definir con exactitud.


          Para entonces ya me había acostumbrado al sol en mi cara y mi cabeza ya no se sentía tan pesada. Aunque ayer solo había bebido un cóctel, como mi principio férreo era nunca, pero nunca jamás, beber alcohol en el trabajo, apenas toleraba más de una copa de vino y el ron del Bahama Mama se me había subido inmediatamente a la cabeza.


          Y me había desinhibido.


          Volví a sentir el rubor en mi rostro.


          ¿Por qué demonios siempre tenía que sonrojarme tanto?


          Incluso con mis recuerdos más hermosos. La noche con Damon había sido simplemente increíble. Apasionada. Extática. Llena de entrega y pasión.


          Lentamente me estiré bajo el sol. Así podría despertar cada día. Y ser recibida por Damon. Lo que fuera que eso significara. De nuevo me sonrojé.


          Me giré sobre mi estómago para que el sol no me diera en la cara y abrí los ojos. Frente a mí había una pared color cáscara de huevo con franjas onduladas en turquesa, amarillo y negro. ¿No eran esos los colores nacionales de las Bahamas que había admirado ayer en las banderas frente al edificio del aeropuerto? Aunque aquí, en la pared, se veían más bonitos.


          Ahora aparté la mirada.


          La cama junto a mí estaba vacía.


          Vacía.


          Damon se había ido.


          Puse una mano en el lugar donde él había estado. La cama aún estaba caliente. Damon no podía haberse ido hace mucho. Ahora escuché atentamente. Desde fuera llegaba el trino de los pájaros. Los gorjeos y silbidos sonaban completamente diferentes al canto de los pájaros en Central Park en Nueva York.


          Damon debía haber ido a buscar el desayuno. Si estuviera en el baño, habría oído mientras tanto el tintineo del vaso o el sonido del agua. Pero todo a mi alrededor estaba en silencio.


          Desayuno en la cama.


          Con esta idea, una sonrisa se extendió por mi rostro.


          No podía haber mejor comienzo para unas vacaciones, ¿verdad?


          Se oyó un suave golpe en la puerta del bungaló. Sonreí. Qué considerado por parte de Damon. Siendo este su hogar. Y habiendo sentido, acariciado y besado cada milímetro de la piel del otro durante las últimas horas. Damon sabía muy bien cómo me veía sin ropa.


          ¿Cómo me veía yo?


          Me incorporé en la cama y busqué un espejo con la mirada. En vano. Aquí en el dormitorio no había ninguno. Así que me conformé con pasar ambas manos por mi pelo. Esperaba no tener un aspecto demasiado desastroso.


          Sonriendo, dije: —¡Adelante!


          La puerta se abrió. Una nativa de unos cincuenta y tantos años con piel color café entró. Llevaba una camiseta holgada, unos pantalones ajustados y tenía un pañuelo envuelto alrededor de su largo cabello negro.


          —Señorita. ¿Está segura de que ya puedo empezar?


          ¿Empezar? ¿De qué hablaba esta mujer?


          Entonces mi mirada se posó en sus manos. Un cubo del que sobresalían varios paños y botellas. Y un mango que pertenecía a una fregona.


          Frente a mí no estaba Damon, sino una empleada de limpieza.


          —Yo... eh... no —tartamudeé y me sonrojé por completo—. No la esperaba. Pensé que el Sr. Harris regresaría.


          —¿Regresar? —La empleada de limpieza me miró asombrada—. ¿Va a volver?


          —Yo... eso... eso creo. —De repente me sentí insegura. ¿Qué quería decir esta mujer?— Al fin y al cabo, vive aquí —añadí.


          —Bueno, pero solo cuando está en las Bahamas. —La empleada se encogió de hombros. Como me di cuenta en ese momento, no parecía en absoluto sorprendida de encontrar a una mujer en el bungaló de Damon.


          ¿En su bungaló?


          En su cama.


          Y no cualquier mujer, sino una mujer desnuda. Mis hombros sobresalían bajo la ligera manta y estaba claro que no llevaba pijama. ¿Había entrado aquí antes y había encontrado a una mujer en la cama de Damon? Aparté ese pensamiento. El pasado de Damon no era asunto mío.


          —Él está en las Bahamas —afirmé. Por supuesto que Damon estaba en las Bahamas. ¿Dónde más iba a estar? La cama todavía estaba caliente cuando puse mi mano en el lugar donde Damon había dormido. Instintivamente, volví a colocar mi mano en el mismo lugar. Ahora estaba frío. ¿Me había imaginado el calor antes?


          La empleada de limpieza miró el reloj. —Probablemente todavía esté por aquí. Aunque quizás ya haya despegado hacia Nueva York.


          —¿Despegado? —repetí sin entender.


          —Niña —dijo ahora la empleada con compasión y me miró—. ¿Es que no le dijo que volaba a Nueva York esta mañana temprano?


          ¿A Nueva York?


          ¿Damon ya no estaba aquí?


          Todo se contrajo dentro de mí. Mi estómago. Todo mi vientre. Mi corazón. Se me hizo un nudo en la garganta.


          ¿Había volado a Nueva York y me había dejado sola? ¿Así sin más? ¿Sin una palabra de despedida?


          La empleada dejó el cubo y la fregona, se acercó a mí y me puso la mano en el hombro. —No se preocupe. Los hombres son así. Van y vienen. —Se encogió de hombros, como si esto ya le hubiera ocurrido a ella muchas veces—. A veces vuelven, a veces no.


          A veces vuelven, a veces no.


          La frase resonó en mi cabeza.


          Damon no iba a volver. Estaba de camino a Nueva York. Oh, este era su hotel y por eso seguramente volvería a las Bahamas. Pero entonces yo no estaría aquí. Sino otra mujer. ELLA se despertaría en esta cama porque los rayos del sol caerían sobre su rostro.


          ¿Y quién sabe? Tal vez Damon estaría aquí entonces y le traería exactamente el desayuno con el que yo había soñado. Fruta local recién cortada, un poco de yogur y muesli y quizás un panqueque para terminar. Con café y zumos de frutas.


          Otra recibiría todo eso.


          Otra conseguiría a Damon.


          No seas ridícula, Kylie. ¿No creerías en serio que él estaba REALMENTE interesado en ti? Una noche juntos no significa nada, absolutamente nada. Sí, significa que te encontró atractiva. Ni más ni menos.


          Este reconocimiento debería consolarme, pero tuvo exactamente el efecto contrario. Me dolió. Mucho.


          —A veces es mejor que los hombres no vuelvan, niña —dijo ahora la empleada de limpieza. Todavía estaba de pie junto a la cama y me dio unas palmaditas en el hombro.


          A veces es mejor que los hombres no vuelvan.


          Dejé que la frase pasara por mi mente.


          Tiene razón, Kylie. Más que razón. ¿Qué quieres de un hombre que te deja plantada así sin más? Que después de una noche apasionada se levanta y desaparece como un ladrón? ¿Que probablemente no te reconocerá si os encontráis casualmente por tercera vez?


          —¿Quiere que le prepare un té? —preguntó ahora la empleada. Levanté la mirada y vi cómo los ojos marrones de la mujer me examinaban con preocupación.


          —Yo... eh... No, gracias, me las arreglaré —respondí.


          —¿Segura? —preguntó la mujer.


          —Segura. Creo que me daré una ducha. —Me moví lentamente en la cama para dejar claro que quería levantarme.


          La empleada de limpieza lo entendió. —Entonces la dejaré sola. Volveré dentro de una hora. —La mujer agarró el cubo y la fregona y salió del bungaló. Se oyó un suave "clic" cuando cerró la puerta tras ella. Balanceé mis piernas sobre el borde de la cama, recogí mi ropa del suelo y entré al baño.


          Tres cuartos de hora más tarde, caminaba lentamente por el sendero de grava hacia el bungaló que Evelyn y yo compartíamos. Cuando estuve frente a nuestra puerta, respiré hondo, puse una mano en el picaporte y abrí la puerta tan silenciosamente como pude. Posiblemente Evelyn aún estuviera durmiendo. En casa le gustaba quedarse en la cama hasta tarde los fines de semana.


          Pero ambas camas estaban vacías. En ese momento se abrió la puerta del baño y salió Evelyn. Ya estaba completamente vestida. Una combinación desenfadada, elegante y colorida de pantalones vaporosos y top, perfecta para las vacaciones y que seguramente había sido muy, muy cara. Gracias a mis numerosas visitas a tiendas de segunda mano tenía buen ojo para estas cosas.


          —Ah, aquí está la fugitiva —me saludó Evelyn con sorna.


          —Buenos días, Evelyn —respondí—. ¿Has dormido bien?


          —¿Que si he dormido bien?... Sí, he dormido bien. —Evelyn asintió enérgicamente—. Pero también podrías preguntarme si pasé una buena velada ayer. Al fin y al cabo, he viajado al Caribe con mi compañera de piso para que nos divirtamos juntas. Sin embargo, ella ya se enganchó a algún tipo en el aeropuerto y luego no apareció en toda la noche... y ahora está delante de mí con la misma ropa con la que salió a dar un paseo ayer. —Evelyn me miró con ironía—. Aunque supongo que en algún momento intermedio te has desnudado y luego te has vuelto a vestir.


          —Yo... —balbuceé. Buen Dios, a primera hora de la mañana la manera de ser de Evelyn era simplemente demasiado para mí. ¿Era consciente de lo que estaba diciendo y cómo me sentaba?


          —¿Y dónde está el bueno de Damon? —quiso saber Evelyn.


          Tragué saliva. —Ya está de vuelta a Nueva York.


          —¿Ya se ha ido? —Evelyn se rio brevemente. Un tono agudo y estridente que me puso la piel de gallina—. Ah, por esooooo todo tenía que ser tan rápido. Un polvo rápido en más de un sentido.


          —¡Podrías ser un poco más amable! —se me escapó con una vehemencia poco habitual. ¿Hasta ahora me había convencido a mí misma de que Evelyn simplemente tenía una forma de ser peculiar? Eso se acabó. ¿Cómo había dicho Amanda tan acertadamente?


          Puedes ser más segura de ti misma.


          Aunque se refería a mi actitud frente a los hombres, podía aplicar este consejo igualmente con Evelyn. Simplemente no tenía por qué aguantar este comportamiento.


          —¿Más amable? ¿A qué te refieres? —Evelyn parecía honestamente sorprendida.


          —¿Podrías alegrarte de que haya vuelto? —sugerí—. Al fin y al cabo, todavía nos quedan algunos días para divertirnos juntas.


          Evelyn asintió. —Bien. Si tú lo dices. Ahora voy a desayunar y luego a hacer deporte. Hay una pequeña sala de fitness aquí. Probablemente tú ya has desayunado. Simplemente ven después, así haremos deporte juntas. Te sentará bien.


          Asentí. Evelyn tenía razón. El deporte me distraería y despertaría mis espíritus vitales. ¿No dicen que durante el ejercicio se liberan hormonas de la felicidad? Eso era exactamente lo que necesitaba ahora para... olvidar a Damon.


          —Bien, entonces hasta luego. Ya es hora de que vuelvas a cuidar un poco tu figura. —Evelyn me sacó de mis pensamientos. Sin esperar una respuesta, pasó junto a mí y abandonó el bungaló.


          Me quedé mirándola sin palabras.


          ¡Esto era el colmo!


          Respiré hondo.


          Míralo positivamente, Kylie. Al menos la forma de ser de Evelyn ha conseguido algo bueno. A Damon ya casi lo has olvidado. Ahora puedes concentrarte en ti misma y disfrutar de las vacaciones.


          ¿Podría realmente?


          En ese momento sonó mi móvil. Miré a mi alrededor buscándolo. ¿Dónde estaba mi pequeño bolso? Cuando ayer salí a dar mi paseo, no me lo había llevado.


          Ahí.


          Sobre la mesita de noche.


          Rápidamente busqué mi móvil.


          ¿Sería Damon?


          No digas tonterías, Kylie. Eso es completamente imposible. ¡Ni siquiera tiene tu número!


          Un mensaje de Amanda.


          ¿Y qué tal van las vacaciones? ¿Y Evelyn?


          Junto con un emoji guiñando el ojo. Amanda conocía perfectamente a nuestra compañera de piso.


          Respondí: El entorno es muy bonito. Solo que... he conocido a un hombre y... anoche no dormí en mi cama. A Evelyn no le ha gustado.


          Amanda respondió con emojis.


          Tres corazones rojos. Esos eran por el hombre.


          Tres caras llorando de risa. Esas eran por Evelyn.


          Y además: ¿Quizás a Evelyn le gustaba él?


          Pensativa, miré la pantalla de mi móvil. ¿Estaba Evelyn simplemente celosa y no lo admitía? Al fin y al cabo, ser mordaz era más fácil. Y en el aeropuerto había parecido muy claramente interesada en Damon.


          Sin embargo, más tarde ya no...


          Finalmente, tecleé: No lo sé. Da igual. El hombre se ha ido. Simplemente se marchó. Sin despedirse.


          ¿QUÉ? El mensaje de Amanda en mayúsculas parpadeaba en la pantalla.


          Tragué saliva y envié una cara llorando. Se escabulló.


          Amanda respondió inmediatamente: Pobrecita. Ojalá pudiera consolarte *suspiro* Intenta no pensar demasiado en él. Ya sé que es más fácil decirlo que hacerlo.


          Efectivamente. Era más fácil decirlo que hacerlo. La disputa verbal con Evelyn me había distraído, pero ahora, que volvía a estar sola, creía sentir aún las manos de Damon sobre mis brazos, sus labios sobre los míos y... él mismo dentro de mí.


          Nunca más lo volverás a ver, Kylie. Contrólate.


          Un nuevo pitido. Amanda escribió: Al menos estás en el paraíso y espero que tengas suficientes oportunidades para distraerte. Haz algunas excursiones bonitas, nada en el mar y descubre la comida local. Las Bahamas seguro que tienen mucho que ofrecer.


          Siguieron tres emojis riendo.


          Ahora tenía que responder algo.


          Sí. Disfrutaré de las vacaciones y no pensaré más en Damon. De todas formas, ya casi lo he olvidado.


          La respuesta de Amanda consistió en un pulgar hacia arriba.


          Dejé el móvil a un lado.


          Sí, quería disfrutar de las vacaciones. Y no, todavía no había olvidado a Damon. En lo más profundo de mi ser, esperaba que en cualquier momento llamara a la puerta del bungaló, asomara la cabeza y me mirara penetrantemente con sus ojos oscuros. La imagen me dejó sin aliento.


          Tragué saliva y me dirigí lentamente al baño.


          Amanda tenía razón.


          Tenía que olvidar a Damon.


          Y empezaría lavándome de la piel el recuerdo de sus caricias y su olor por segunda vez esta mañana.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 10 ~ Damon ~

        

      


      
        
          Una semana después 


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!


          —¡Silencio, Milo! —ordené ligeramente irritado. ¿Por qué mi perro estaba ladrando tan fuerte justo ahora y tirando como loco de la correa?


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Mis palabras no habían impresionado a Milo en lo más mínimo. Ladraba tan fuerte como antes y tiraba de su correa. Pero de repente se detuvo y clavó sus cuatro patas en el suelo.


          —¿Qué te pasa? —pregunté con cierta impaciencia—. Ahora mismo tengo una cita. Una cita importante, Milo. Tenemos que seguir.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo ladraba como antes, pero en lugar de tirar de la correa, esta vez no se movió del sitio.


          Saqué una golosina de una pequeña bolsa que llevaba en mi bolsillo. Milo me miró ofendido, como queriendo decir: ¿No creerás que me voy a dejar sobornar tan fácilmente? Entonces bajó la cabeza y comenzó a olfatear el suelo, como si quisiera retomar un rastro específico.


          —¿A quién estás buscando? —Milo continuó olfateando sin inmutarse. ¿Habría conocido aquí a una atractiva perra que ahora quería volver a ver? En ese momento, todo me quedó claro de repente.


          ¡Por supuesto!


          Este era el lugar donde Milo y yo habíamos visto a Kylie por primera vez.


          Dejé de intentar que Milo continuara caminando y lo dejé olfatear. Mis pensamientos regresaron a las Bahamas. Concretamente a la noche con Kylie. A la noche más increíble que jamás había pasado con una mujer. Con el recuerdo, mi miembro volvió a palpitar ligeramente en mis pantalones.


          La mañana después de nuestra noche, el sonido de mi móvil me había despertado. Rápidamente había buscado a tientas en mi mesita de noche y contestado la llamada.


          Kylie dormía a mi lado como un ángel y yo no quería que se despertara bajo ningún concepto. Tal vez más tarde la despertaría con un desayuno típico de las Bahamas. Mucha fruta fresca, mucha... en ese momento me llamé al orden. ¿Quería preparar el desayuno a una mujer? ¿Yo? ¿Por qué pensaba eso? ¿Qué pensamientos estaban cruzando por mi mente? Esto no era propio de mí. ¡Me había prohibido tales pensamientos hace mucho tiempo!


          —¿Sr. Harris? —preguntó en ese momento la voz al otro lado de la línea, sacándome de mis reflexiones.


          —Sí. ¿Con quién hablo, por favor? —pregunté mientras contemplaba a Kylie durmiendo. La sábana blanca no la cubría completamente. No quería nada más que estirar mi mano y acariciar sus pechos desnudos. Y entonces...


          Dios mío. ¿Después de una noche tan apasionada todavía no había tenido suficiente de una mujer? Eso nunca había ocurrido antes.


          —Soy Billy Taunton de Taunton Mechanics.


          Ahora estaba completamente atento. —¿Qué ocurre?


          —Eh... bueno... su avión está listo para despegar en el aeropuerto de Nassau. Tal como acordamos. Dado que le hemos causado tantas molestias, también me encargaría de registrar su salida. ¿Cuándo desea abandonar Nassau?


          ¿Cuándo quería abandonar Nassau?


          Mi mirada se posó en el reloj que colgaba en la pared sobre la mesita de noche. Las ocho.


          Tenía que abandonar Nassau prácticamente de inmediato. En realidad, ya debería estar en el aire. Después de todo, Cassidy me había informado que a las 13:00 tenía la cita con el notario para finalizar por fin la venta del Central Park Corner. No podía perderme eso bajo ningún concepto. NO DEBÍA perderme eso. Si no aparecía, Henry Woods olería su oportunidad y me arrebataría el Central Park Corner delante de mis narices.


          ¡Impensable! Sería un duro revés para mí y mis ambiciones profesionales.


          —Estaré en el aeropuerto en media hora —respondí. El ferry de Nassau a Paradise Island operaba cada media hora. Pero afortunadamente no dependía de ese horario. Mi propio barco a motor estaba atracado en el muelle del hotel y estaba a mi disposición las 24 horas cuando me encontraba en las Bahamas. Junto con el patrón.


          —De acuerdo, Sr. Harris —explicó Billy Taunton—. Quizás nos veamos más tarde en Nueva York.


          —Hoy no, tengo prisa. Mi secretaria se pondrá en contacto con usted si fuera necesaria una cita. —Rápidamente terminé la conversación y me puse mi ropa. Realmente tenía que darme prisa si quería llegar a tiempo.


          Contemplé pensativo a la Kylie dormida.


          ¿Debería despertarla?


          ¿Qué pasaría entonces?


          Si la despertaba, seguramente querría despedirse extensamente. Querría saber cuándo y dónde nos volveríamos a ver. Querría averiguar lo que yo pensaba. Así son las mujeres. Lo conocía de sobra.


          El problema era... que realmente quería despertar a Kylie.


          También quería volver a verla.


          Eso me inquietaba.


          Más que inquietante.


          Hasta ahora siempre me había alegrado cuando no tenía que volver a ver a una mujer.


          Ahora era diferente.


          Y eso era...


          Sacudí la cabeza ante mí mismo. Pensaría en eso más tarde. Ahora era mejor que me fuera. De lo contrario, Kylie realmente trastornaría mi agenda. Posiblemente trastornaría algo completamente diferente. Me volvía loco. Y eso a pesar de que seguía durmiendo profundamente en la cama. Sus pechos subían y bajaban con cada respiración regular.


          Mi miembro palpitó ligeramente.


          Y por esa misma razón me di la vuelta, abrí la puerta silenciosamente, salí del bungalow a la temprana mañana caribeña y cerré la puerta detrás de mí tan silenciosamente como la había abierto.


          Era mejor así.


          —Guau. —El lastimero gemido de Milo me devolvió al presente. Llevábamos unos 10 minutos parados en el mismo lugar. Justo donde Milo había saltado sobre Kylie. Los transeúntes pasaban apresuradamente junto a nosotros. Algunos resoplaban irritados porque tenían que rodearnos, otros ni siquiera nos prestaban atención. Me arrodillé junto a Milo, miré sus tristes ojos marrones y le acaricié la cabeza.


          —Milo, viejo amigo, ella no está aquí. Y tampoco puedes encontrar su rastro. Ya sabes cómo es esto en Nueva York. Hay tanto movimiento que los rastros se pierden rápidamente. Pasan otros hombres, mujeres y perros. Alguien derrama algo. Ya sabes cómo es. E incluso si no fuera así: ha pasado más de una semana desde que la conocimos aquí. Eso es mucho tiempo.


          Milo gimió una vez más. Le acaricié la cabeza de nuevo y le di unas palmaditas. —Tenemos que seguir, viejo amigo. En el Central Park Corner nos están esperando. ¡Es un hotel bastante elegante, te quedarás asombrado! Y cuando hayamos terminado allí, podemos dar una vuelta por el parque para perros y tú podrás corretear un poco —prometí.


          Milo volvió a gemir. Pero también rascó con sus patas y parecía estar listo para continuar. Me levanté y seguimos nuestro camino.


          Era sorprendente que Milo pareciera recordar aún a Kylie. Después de todo, solo la había visto una vez. Igualmente sorprendente era que yo siguiera pensando en ella. Al fin y al cabo, solo habíamos pasado una noche juntos.


          ¿A veces el perro y el amo se parecían tanto como afirmaban algunos dichos populares?


          Aparté ese pensamiento.


          Ahora quería concentrarme por completo en la cita inminente en el Central Park Corner. Mi rápida partida de Nassau había sido recompensada: Javier Rodríguez y yo habíamos firmado el contrato de compra en la cita con el notario. El Central Park Corner ahora me pertenecía y Henry Woods nunca lo tendría en sus manos.


          Al pensarlo, una sonrisa cruzó mi rostro. Me habría encantado oír lo que Henry Woods había dicho cuando se enteró del contrato firmado. Debió haberse enfadado mucho.


          Mi sonrisa se ensanchó.


          En general, los últimos días habían transcurrido de manera bastante satisfactoria. America's Best iba por buen camino de convertirse en la cadena hotelera más grande y reconocida del país. Henry Woods podía hacer lo que quisiera.


          Milo y yo habíamos llegado ya frente al Central Park Corner. Primero miré hacia arriba, a la fachada del hotel. Estaba impecablemente limpia y evidentemente había sido renovada no hace mucho tiempo.


          Una señal prometedora.


          Si bien Javier Rodríguez me había presentado una lista de los trabajos realizados en el hotel durante el último año, eso no significaba nada. Los trabajos podían ser buenos o malos, meticulosos o descuidados, realizados por profesionales o por ayudantes sin formación. Pero aquí, a pesar de la venta inminente, aparentemente no se había escatimado en nada. Mi mirada descendió hacia la fachada de cristal perfectamente pulida. A mi derecha, un limpiacristales estaba trabajando.


          Fruncí el ceño. ¿Estarían puliendo la fachada porque yo había anunciado mi visita para hoy? ¿O formaba parte de los trabajos que se realizaban aquí regularmente? Me propuse firmemente reservar pronto tiempo en mi agenda para una visita sin anunciar al Central Park Corner. Entonces podría comprobar cómo se veía cuando NO estaban preparados para recibir al propietario. Un portero con un uniforme impecable se dirigió a mí.


          —¿Señor? ¿Puedo ayudarle? —La voz del portero era amable y cortés. Había estado parado frente a la entrada durante bastante tiempo, así que podía ser tanto un huésped como alguien que obstruía el paso a los huéspedes del hotel. Era tarea del portero averiguarlo. Parecía tener práctica en ello.


          —Gracias. Tengo una cita con el Sr. Myler —respondí. El Sr. Myler era el gerente del hotel.


          El portero alzó las cejas. —¿Sr. Harris? —preguntó. Al parecer, todos los empleados estaban preparados para mi visita.


          Asentí. —Damon Harris.


          —Bienvenido, señor. Le estábamos esperando. —El portero hizo un gesto de invitación y me abrió la puerta.


          Milo y yo entramos en mi nuevo hotel.


          —Estoy al tanto de eso, Sr. Harris. Nos envió un mensaje al respecto. También hemos iniciado medidas para averiguar de quién podría tratarse. Pero hasta ahora... —A estas alturas, estaba sentado con el Sr. Myler en una sala de conferencias tranquila y elegante. Entre nosotros había una mesa de cristal pulido sin el más mínimo rasguño. Las sillas eran cómodas pero bajas, de modo que ningún participante en una reunión se sentiría tentado a reclinarse demasiado y soñar con otras cosas. Las ventanas estaban cubiertas con plisados blancos. El acristalamiento era perfecto: no se oía nada del ruido de las calles de Nueva York aquí dentro. En las paredes colgaban fotografías en blanco y negro de escenas del Central Park Corner. Milo estaba tumbado a mis pies y de vez en cuando golpeaba satisfecho el suelo con la cola.


          El Sr. Myler levantó las manos con impotencia. —No tengo ni idea de quién puede ser el empleado o la empleada del restaurante que ha estado proporcionando información al Sr. Woods y que ahora supuestamente pretende dañar nuestra reputación aquí.


          Asentí. —Algo así no es fácil de descubrir.


          El Sr. Myler negó con la cabeza. —He preguntado a los jefes de equipo de la cocina y del comedor si sabían de alguien que estuviera descontento con su trabajo y que eventualmente estuviera buscando otra cosa. Pero no surgió nada inusual.


          —¿Y qué surgió de usual? —quise saber.


          El Sr. Myler me miró asombrado. Luego respondió: —Bueno, lo habitual. Unos encuentran el salario demasiado bajo, otros los horarios demasiado largos. Unos no se llevan bien con el jefe, otros piensan que se favorece a ciertos compañeros o compañeras.


          Fruncí el ceño. Las condiciones de trabajo en la hostelería eran duras, eso era bien sabido. Quien elegía esta profesión trabajaba por el bienestar de los huéspedes mientras otras personas disfrutaban de su tiempo libre con su familia y amigos. El tono en una cocina también podía ser áspero a veces. Pero normalmente había cierta cohesión entre colegas.


          —¿Los compañeros no se soportan? —quise asegurarme.


          —Hay algunos grupitos... —el Sr. Myler volvió a encogerse de hombros.


          —Sobre todo parece haber mucho descontento —constaté con sequedad—. Y esa es una muy buena condición previa para alguien que quiere sembrar discordia. —Enderecé los hombros y tomé aire profundamente—. Sr. Myler, en los últimos días he reflexionado intensamente sobre cómo podemos manejar esta situación. Debo tomar muy en serio la amenaza del Sr. Woods. Ya ha intentado varias veces perjudicar gravemente a mi familia y tengo toda la razón para suponer que llevará a cabo su anuncio. —Miré firmemente a los ojos del Sr. Myler—. No le daré ninguna oportunidad para ello.


          —¿Qué... qué quiere decir? ¿Qué piensa hacer? —preguntó el Sr. Myler confundido.


          —Despediremos al personal de la cocina y del comedor y cerraremos el restaurante durante una semana. Contratará nuevo personal lo antes posible. Los ayudantes de cocina y los camareros deberían ser fáciles de reemplazar.


          —Sí... ¿pero los cocineros? ¡No los encontraremos así como así de un día para otro! —El Sr. Myler parecía algo desesperado. Milo levantó la cabeza ante este tono y gimió. Le di unas palmaditas tranquilizadoras.


          —Consiga ayuda de una agencia especializada en personal de cocina —indiqué al Sr. Myler—. Y ahora llame a la plantilla. Vamos a anunciar la noticia ahora mismo.


          —¿Ahora? —El Sr. Myler me miró horrorizado—. Pero... pero... ¿qué comerán los huéspedes mañana?


          —Contrataremos un servicio de catering que nos suministrará comida. El mejor de todo Nueva York. Podemos permitírnoslo. A diferencia de una serie de intoxicaciones alimentarias entre los huéspedes o algo similar. En cuanto a los camareros, encontraremos una solución. Excepcionalmente, dispondremos la comida entregada en forma de bufé, pediremos ayuda a algunas camareras de piso... ¡sea creativo! —Miré expectante al Sr. Myler. ¡Como director del hotel debía ser capaz de encontrar una solución en situaciones de crisis! Estas siempre llegaban de forma imprevista y entonces había que hacer lo mejor posible y sobre todo nunca dejar que los huéspedes notaran nada.


          —Yo... por supuesto, Sr. Harris. —El Sr. Myler estaba visiblemente confundido y trataba en vano de ocultarlo.


          Media hora después estábamos en el comedor. Las mesas redondas ya estaban puestas para el almuerzo. Manteles blancos, pesados cubiertos de plata, pesadas servilletas de tela, altas velas blancas en candelabros de plata y centros florales rosa claro: todo estaba perfectamente coordinado, todo era elegante, nada recargado.


          El Sr. Myler y yo estábamos frente a las grandes puertas dobles que daban al vestíbulo del hotel. Normalmente estaban siempre abiertas para que los huéspedes pudieran echar un vistazo al restaurante. Ahora estaban cerradas. Frente a nosotros estaba el personal. Dejé que mi mirada recorriera los rostros. Desgraciadamente no podía ver a todos los empleados. Justo en la primera fila se habían apostado dos cocineros grandes y corpulentos que bloqueaban la vista de las filas detrás de ellos. Precisamente estos dos sacudían ahora la cabeza con ira y levantaban los puños.


          —¿Qué significa esto? —gritó el hombre de la izquierda en voz alta. Tenía una nariz particularmente grande que ahora arrugaba visiblemente—. ¿Cree que puede comprar el negocio y luego hacer lo que le plazca con él? —Con estas palabras, miró amenazadoramente en mi dirección. Le había dejado al Sr. Myler la tarea de anunciar las novedades a la plantilla. Había logrado no mencionar ni una palabra sobre las razones. Sin embargo, para el personal estaba claro: los despidos eran decisión mía.


          Imperturbable, examiné al cocinero enfurecido. —Sí, exactamente eso creo.


          Se produjo inquietud entre el personal. Murmuraciones, silbidos aislados y aquí y allá algún juramento contenido.


          Sin inmutarme, continué: —Exactamente por eso se compra un hotel. O una empresa. O cualquier cosa. Para poder hacer con ello lo que a uno le plazca. Utilizarlo según las propias ideas. ¿O por qué compró usted su último coche? ¿Para hacer con él lo que su mujer le permite?


          Aquí y allá se escucharon algunas risas contenidas que, sin embargo, se apagaron enseguida. Miré desafiante al cocinero.


          —No vamos a aceptar esto tan fácilmente —amenazó ahora el hombre y volvió a sacudir su puño—. Le demandaremos.


          —Adelante, hágalo —respondí impasible—. Seguiremos pagando su sueldo hasta el final del plazo de preaviso. No tiene ningún motivo para quejarse. —Me encogí de hombros—. De todo lo demás se encargará mi abogado. Puede estar seguro de que legalmente todo es impecable.


          De nuevo surgió inquietud entre el personal.


          —Ahora, por favor, vuelvan todos al trabajo —dijo el Sr. Myler.


          —¿Trabajo? ¿Nos despiden y quieren que sigamos trabajando? —El cocinero gordo con la gran nariz se rió con desprecio.


          —Exactamente eso quiero —respondí con calma—. Cualquier otra cosa sería una huelga. En ese caso, ya no recibirían salario.


          El cocinero gordo me miró aún más enfadado que antes.


          Podía entender su indignación. Aquellos entre el personal que no tenían nada que ver con Henry Woods se veían duramente afectados por la medida y sin previo aviso. Pero no podía permitirme tener un traidor o una traidora en mis propias filas, seguir pagándole y así tenderme una trampa a mí mismo. Tenía que hacer todo lo posible para proteger la reputación de mi empresa y los otros hoteles de America's Best.


          No podía permitirme la compasión.


          No importaba quién intentara ablandarme.


          No importaba en absoluto.

        

      

    

  



  

    

      

        

          Capítulo 11 ~ Kylie ~


        


      


      

        

          Estaba parada detrás de la amplia espalda de Gene y no podía creer lo que veían mis ojos. Ni lo que oían mis oídos.


          Hace media hora nos habían convocado a todos a una reunión urgente de personal. Yo había caminado sin ganas detrás de los demás. Reunión urgente de personal. ¿Qué significaba eso otra vez? Probablemente que tendríamos que trabajar aún más. En cualquier caso, seguro que no era nada bueno.


          Una parte de mí deseaba estar todavía en las Bahamas. En aquella playa de arena fina y blanca, con los pies en el agua cristalina de color turquesa, con una bebida exótica en la mano. Evelyn estaría lejos. Nunca habría conocido a Damon.


          Justo cuando pensaba en eso, desde la última fila miré hacia adelante por detrás de la ancha espalda de Gene. Y rápidamente me volví a agachar.


          ¿Qué demonios era eso?


          Mejor dicho: ¿QUIÉN demonios era ese?


          No hagas preguntas tan tontas, Kylie. Sabes perfectamente quién es. Exactamente.


          Por desgracia.


          Respiré hondo y me asomé por segunda vez desde detrás de la espalda de Gene. Sin duda alguna: allí delante había dos hombres. El Sr. Myler, el director del hotel. Y Damon.


          ¿Qué hacía él aquí?


          Por qué tenía que cruzarse siempre en mi camino.


          En ese momento, el Sr. Myler se aclaró la garganta. En pocas palabras, presentó a Damon como el nuevo propietario del hotel.


          ¿El nuevo propietario del hotel?


          ¡Esto no podía ser verdad! ¿Es que este tipo nunca me dejaría en paz? ¿Me seguiría a todas partes? ¿Dónde no me lo había encontrado ya?: en la calle, en el aeropuerto, en el hotel y ahora... en mi lugar de trabajo.


          En ese momento, un murmullo malhumorado recorrió al personal reunido. ¿Qué acababa de decir el Sr. Myler? Había estado tan sumida en mis pensamientos que no había prestado atención.


          —¿Qué pasa? —le susurré a Morgan, que estaba a mi lado.


          Me miró con lágrimas en los ojos. —¿Qué voy a hacer sin trabajo, Kylie? ¡Dependo de este sueldo! —Su labio inferior temblaba sospechosamente.


          ¿Sin trabajo?


          ¿Qué significaba eso?


          ¿Qué acababa de decir el Sr. Myler?


          Los compañeros de las filas delanteras se volvían cada vez más ruidosos. Uno de los cocineros agitó su puño macizo. —No pueden simplemente despedirnos a todos.


          ¿Despedir?


          ¿Nos estaban despidiendo a todos?


          Escuché con atención. Seguro que lo había entendido mal. Simplemente no podía ser. NO PODÍA ser. Mi corazón latía con fuerza hasta la garganta.


          El Sr. Myler luchaba visiblemente por mantener la compostura. —Debe entender, Sr. García, no nos quedó otra opción que despedirlos a todos.


          Despedir. Incrédula, sacudí la cabeza. Pero por el alboroto que surgía a mi alrededor, era verdad. Todos estábamos despedidos. Acababa de regresar de mis vacaciones soñadas y ya no tenía trabajo. Una debilidad hasta ahora desconocida se apoderó de mí y se me formó un nudo en la garganta. Sentí que las lágrimas acudían a mis ojos y parpadée con fuerza. De ninguna manera quería ponerme a llorar aquí.


          —No tengo que entender nada. —El Sr. García volvió a agitar su puño—. ¿Cree que puede comprar el local y hacer lo que quiera con él? —Estas palabras iban dirigidas a Damon.


          Con curiosidad, me asomé desde detrás de la espalda de Gene. Damon parecía imperturbable. —Por supuesto. Puedo hacer lo que quiera con cualquier empresa que compre —respondió.


          Tragué saliva con fuerza. Una vez. Dos veces. Tres veces. El nudo en mi garganta simplemente no quería desaparecer. Así que era eso. Damon nos despedía a todos fríamente. Desechar a la gente parecía ser su especialidad. No importaba si me dejaba a mí o a otra mujer sola en la cama después de una noche apasionada, sin una palabra de despedida. O si despedía al personal de todo un restaurante de un día para otro. Hombres y mujeres que tenían familia que alimentar. O a sí mismos. Personas que tenían deudas que pagar.


          Con este pensamiento, dejé escapar un sonido de sobresalto. Rápidamente me llevé la mano a la boca. Damon no debía oírme en absoluto. Ni verme. Ni darse cuenta de mi presencia. No debía saber que yo estaba aquí.


          Si es que todavía me recordaba.


          Este amargo pensamiento cruzó mi mente en una fracción de segundo.


          Pero no tenía nada que temer. A mi alrededor, el ruido aumentaba cada vez más. Los compañeros expresaban libremente su descontento. Algunos sonaban desesperados, otros amenazadores. Esperaba que no le pasara nada a Damon.


          ¡KYLIE! ¿Has perdido la cabeza? El tipo primero te deja plantada, arruina tus vacaciones soñadas, luego te echa, arruina tu vida, ¿y tú te preocupas por SU SEGURIDAD? ¡Para inmediatamente! Preocúpate por ti misma. Tú no le importas, así que él tampoco debería importarte. ¡Para nada!


          —Estoy arruinada —se lamentó Morgan a mi lado—. Necesito el dinero para ir a la universidad. ¿Qué voy a hacer ahora? No conseguiré otro trabajo que pague tan bien y con propinas tan altas tan rápido. —Se mesó el pelo con desesperación—. ¡Sin este trabajo nunca podré pagar mis deudas!


          Podía entender perfectamente a mi compañera.


          Morgan no era la única con deudas.


          Mi solicitud para el curso en Manhattan Master Chefs había sido aceptada. El curso debía comenzar esta misma semana. Esta fantástica noticia la había encontrado en mi bandeja de entrada al volver de las Bahamas. Pero no había podido alegrarme tanto por mi éxito como me había imaginado.


          Sí, comenzaría la formación para convertirme finalmente en chef. Un paso más hacia mi sueño. Pero una parte de mí había deseado en ese momento haber mantenido a Damon en mi vida en lugar de obtener una plaza en el curso.


          Había pagado la matrícula con cierto desgano.


          Había pagado la matrícula.


          ¡Había pagado la maldita matrícula!


          Mi tarjeta de crédito ahora estaba cargada con una alta deuda que tenía que pagar mensualmente. De mi sueldo. Que normalmente ganaba en este trabajo. ¡Que ya no tenía!


          —Oh, maldita sea —gemí—. ¿Qué voy a hacer ahora?


          Estás arruinada, Kylie. Absolutamente arruinada. Ya no tienes trabajo. Si tienes suerte, podrás retirarte del curso. Entonces tu sueño nunca se hará realidad, pero al menos no tendrás deudas.


          —La reunión queda concluida —sonó en ese momento la voz de Damon—. Pueden presentar todas sus quejas aquí al Sr. Myler. —Damon señaló con un gesto a nuestro jefe, que estaba de pie junto a él y parecía más que infeliz—. Recopilaremos todo y les responderemos en su debido momento.


          ¡En su debido momento!


          ¿Qué significaba eso otra vez?


          Probablemente recibiríamos una respuesta cuando todos estuviéramos medio muertos de hambre. A mi desesperación se sumaba ahora la ira. ¿Quién se creía que era este hombre? ¿Por quién se tomaba? ¿Por quién nos tomaba?


          Morgan sollozó a mi lado. Reprimí el impulso de hacer lo mismo y le pasé el brazo por los hombros. —Vamos, Morgan. Vamos a la parte de atrás. —Rápidamente me di la vuelta y tiré de Morgan conmigo hacia afuera. No quería que Damon me viera aquí por casualidad. Al final podría afirmar que le estaba persiguiendo.


          Cuando llegamos a la cocina, saqué mi móvil del bolsillo. Rápidamente abrí el correo electrónico con la confirmación del curso de Manhattan MasterChefs para cancelar mi participación. Aunque me rompía el corazón, era mejor así. Lentamente pasé por la letra pequeña. ¿Hasta cuándo podía cancelar?


          Ahí.


          La retirada del curso es posible en cualquier momento. Las tarifas ya pagadas no se reembolsarán, ya que su plaza ha sido reservada para usted y no puede ser reasignada después del inicio del curso. Si se retira del curso antes de su inicio, se aplicarán cargos de cancelación del 100% del precio del curso.


          ¿Qué?


          Miré el correo electrónico con incredulidad.


          ¿Si no asistía al curso, tenía que pagar todo el precio de todos modos? Lentamente leí la sección relevante de nuevo.


          Cargos de cancelación del 100% del precio del curso


          Estaba arruinada.


          No importaba si iba al curso o no, estaba arruinada en cualquier caso.


          ¿Qué debía hacer ahora?


          ¡Gene! Por poco que me gustara, ahora era el único aquí que podía ayudarme. Si todos nos quejábamos a Gene y él llevaba nuestras quejas a Damon...


          ...quizás todavía habría esperanza.


          ¿Dónde estaba mi jefe?


          —¿Qué haces otra vez estorbando en medio? —me interrumpió una voz áspera directamente detrás de mí.


          Me giré lentamente. —Hola Gene. Bastante malas noticias, ¿verdad? —dije valientemente, ignorando sus quejas. Seguramente Gene estaba bastante alterado y por eso me hablaba de forma tan brusca.


          —¡Ya lo creo! El tipo no está en sus cabales. —Gene apretó su puño hasta que sus nudillos crujieron. Por primera vez, y probablemente la única, estábamos completamente de acuerdo.


          —Yo... —tragué saliva con dificultad—, ¿podrías quizás hacer algo por nosotros, Gene? ¿Interceder por nosotros ante el Sr. Myler? Para que al menos tengamos la oportunidad de buscar nuevos trabajos. Sabes que mi período de preaviso es de solo dos semanas y en ese tiempo nunca conseguiré encontrar algo nuevo. Algo como esto no lo volveré a encontrar de todos modos. —El Central Park Corner pagaba muy bien. Mucho mejor que cualquier otro restaurante en Nueva York.


          —Ni hablar —gruñó Gene—. ¿Crees que eres la única persona aquí con estas preocupaciones? Desde luego que no. —Gene soltó una risa falsa—. ¿Qué le voy a decir a mi mujer esta noche?


          —Pero Gene... —empecé a responder.


          —Pero Gene —me imitó—. Ahora cierra la boca de una vez. Ya suenas exactamente como mi vieja. Sinceramente, lo único bueno de todo esto es que nunca volveré a verte. Al menos me libro de una de vosotras.


          Horrorizada, miré fijamente a Gene. ¿Cómo podía ser alguien tan mezquino?


          —Lo siguiente que probablemente quieras es una carta de recomendación —añadió—. Bueno, eso lo tendrás. Tus futuros jefes pueden llamarme cuando quieran, entonces les diré que contigo se llevan a alguien que no puede seguir ninguna instrucción, hace preguntas innecesarias y estorba más de lo que ayuda. —Gene resopló furioso y pasó por mi lado sin decir una palabra más.


          Lo miré atónita mientras se alejaba. Mi labio inferior comenzó a temblar.


          —No te preocupes, Kylie. —Ahora era Morgan quien me ponía la mano en el hombro—. Ese tipo tiene un montón de problemas y descarga toda su frustración en ti. Ahora. Y cada día de los últimos meses.


          —¿Pero por qué? —pregunté.


          —Porque es un idiota. —Morgan se encogió de hombros—. Discúlpame, Kylie, pero tengo que llamar a mi novio. Tiene que ayudarme. Decirme qué debo hacer ahora. —Morgan quitó su mano de mi hombro y se alejó.


          Qué envidia.


          Tener un novio al que poder pedir apoyo en una situación así.


          ¿Qué tenía yo?


          Un no-amigo que me había dejado plantada después de una noche juntos y que acababa de despedirme.


          Puedes llamar a otra persona, Kylie.


          Todavía tenía mi móvil en la mano. Con determinación, me abrí paso entre mis compañeros hacia la puerta trasera. Mi mirada pasó por los cubos de basura que ya nunca más tendría que vaciar.


          Sorprendentemente, no había nadie en el patio trasero. Me apoyé contra la pared y cerré los ojos. Unas cuantas respiraciones profundas y conscientes me ayudarían a calmarme y a recuperar mi equilibrio interior.


          Después de un rato, abrí los ojos, tomé mi teléfono y marqué el número de Amanda. Contestó inmediatamente.


          —¡Kylie! ¿Ha pasado algo? ¡Nunca llamas cuando estás en el trabajo! —Amanda sonaba preocupada. Por un lado, eso me hizo sentir bien, pero por otro, hizo aflorar de nuevo todas las emociones que acababa de reprimir con éxito.


          —Me... me han despedido —dije entrecortadamente y finalmente rompí a llorar.


          —Oh, Kylie —exclamó Amanda—. ¿Quieres que vaya a buscarte?


          —Nnnnno... —sollocé—. Está bien.


          —Bueno, primero cálmate. Respira profundamente. Luego me cuentas qué ha pasado. Seguro que no es tan grave —intentó consolarme Amanda.


          Repetí el ejercicio de respiración de antes y respiré profunda y conscientemente. Mis sollozos cesaron. —Sí que lo es. Es peor de lo que te puedes imaginar. Damon es nuestro nuevo jefe. Y acaba de despedirnos a todos. —Le había contado a Amanda sobre la noche con Damon después de mi regreso de las vacaciones.


          —¿El tipo de las Bahamas es tu nuevo jefe? —preguntó Amanda incrédula.


          —Ahora le pertenece el hotel —confirmé.


          —¿Y por qué os ha despedido a todos? —quiso saber Amanda.


          —Ni yo misma lo sé con exactitud —admití—. Todo sonaba un poco... forzado. Pero eso tampoco es tan importante. Él es el jefe, tiene derecho a hacer lo que quiera con el hotel. —Apenas había pronunciado estas palabras cuando ya quería retirarlas. No porque no fueran ciertas. Sino porque eran las palabras de Damon. Exactamente eso había dicho él antes.


          Aunque tiene razón en eso, Kylie.


          Aparté ese pensamiento.


          Amanda guardó silencio.


          —Tengo un problema, Amanda. ¿De dónde voy a sacar el dinero para el curso? NECESITO el trabajo. Nunca encontraré uno nuevo tan rápido. Y desde luego no uno tan bien pagado —me quejé desesperada.


          —Escucha, Kylie. Este tipo cree que puede hacer contigo lo que quiera. Pues se equivoca. Ve ahora mismo a verle y dile lo que piensas. Si ya te ha despedido, al menos puede darte una explicación realmente buena. O ayudarte a encontrar un nuevo trabajo. Debe tener los contactos adecuados con sus hoteles. ¿Por qué no os coloca a todos en otro sitio?


          —Un compañero preguntó eso durante la reunión. Aparentemente, Damon no tiene puestos adecuados. —Me encogí de hombros.


          —Entonces que te ayude a encontrar un trabajo con otra persona. Te dejó caer como una patata caliente. Si tiene aunque sea una pizca de honor en su cuerpo, al menos ahora hará algo por ti. ¡No le dejes salirse con la suya tan fácilmente! —Amanda se había enfadado de verdad.


          —Podría hablar con él una vez más —respondí algo vacilante.


          —¡Definitivamente! —me animó Amanda.


          —¿Y si simplemente me ignora? ¿O ni siquiera recuerda quién soy? —expresé mis temores secretos.


          —¡Entonces te harás recordar y le explicarás quién eres! —Amanda era implacable y parecía tener una respuesta para todo. Lástima que no pudiera acompañarme a la conversación con Damon—. ¡Tienes que ser más enérgica! No dejes que su secretaria o cualquier otra persona te despache. No tienes nada que perder. ¡Ya estás despedida de todos modos!


          Eso era cierto.


          —¡Hablaré con él! —anuncié ahora.


          Con estas palabras, mi corazón se aceleró. Damon no podría ignorarme.


          Pero, ¿y si no quería hacerlo?


          ¿Y si todavía sabía perfectamente quién era yo?


          Sentí calor.


          Mucho calor.


          Demasiado calor.
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          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! 


          —¡Silencio, Milo! —Mi perro de raza braco alemán ladraba excitado mientras yo volvía a entrar en el despacho del director del hotel. Estaba solo. El señor Myler se había disculpado. Tenía una cita urgente que atender. Algo relacionado con la renovación de algunas habitaciones del hotel. Fruncí el ceño. ¿No podía encargarse de eso otro empleado? Tenía la leve sospecha de que el señor Myler había estado más que encantado de escabullirse. Así no tendría que escuchar ninguna queja de los empleados. Por un lado, no podía culpar al señor Myler por este comportamiento. Al fin y al cabo, no había sido su decisión despedir a la plantilla. Por otro lado, como director del hotel, era su deber implementar y defender mis directrices, por muy impopulares que fuesen.


          Le di una golosina a Milo y le acaricié la cabeza. Gimió satisfecho y se tumbó frente al escritorio.


          —Así está bien, Milo. Espera solo un poco más. Saldremos enseguida. Solo unos minutos —consolé a mi perro.


          Pensativo, me senté en la silla del señor Myler. Por supuesto, a mí tampoco me había gustado despedir a todos esos empleados. Seguro que había mucha gente competente entre ellos. Ya me sentía mal por ellos. Pero simplemente no podía permitirme tener un traidor en nuestras filas. Una persona así era como una bomba que podía estallar en cualquier momento. Hoy. Mañana. Pasado mañana. O dentro de tres meses, cuando ya nos creyéramos a salvo.


          No, era mejor hacer borrón y cuenta nueva ahora.


          Por ello, incluso renunciaba a los ingresos del restaurante. Esperaba que, efectivamente, pudiéramos reabrir pronto con nuevo personal. Pero si tardaba un poco más, así sería.


          —No tengo elección. Tengo que proteger mi empresa —dije en voz alta en el despacho vacío y le di un empujón a la pesada silla para girar sobre mi propio eje—. ¿Me oyes, Milo?


          —Guau.


          Eso era lo bueno de Milo: siempre estaba de acuerdo conmigo. Siempre estaba a mi lado. Incluso cuando el resto del mundo conspiraba contra mí. No podría haber deseado un compañero más fiel.


          Observé el escritorio. Sobre él había una generosa porción de rollitos de primavera y unos fideos mixtos del restaurante asiático de la esquina. La secretaria del señor Myler los había pedido a petición mía y los había hecho traer aquí. Me encantaba la comida basura asiática, y el vietnamita de la esquina del Central Park Corner era uno de los mejores de Nueva York. No me entusiasmaba el arte culinario refinado que se practicaba en muchos de mis hoteles. Rápidamente cogí un rollito de primavera y lo mojé en un poco de salsa agridulce.


          Delicioso. Justo a mi gusto.


          —Esto es un asunto bastante desagradable, Milo —le expliqué a mi perro con la boca llena—. De verdad desearía estar todavía en las Bahamas. Me gustó bastante estar allí. —Me limpié los dedos con la servilleta y me recosté.


          —Guau.


          Mientras Milo ladraba en señal de aprobación y luego gimoteaba brevemente, mis pensamientos vagaron hacia Kylie. Hacia su rostro. Hacia su cuerpo.


          ¡Damon! ¿Por qué sigues pensando en ella? Para de una vez. Eso es pasado. Se acabó.


          Pero mi miembro era obviamente de otra opinión, porque palpitaba ligeramente en mis pantalones. El pensamiento de Kylie todavía me excitaba.


          Bueno, ¿por qué no?


          Difícilmente podía estar prohibido entregarse por un momento a una agradable fantasía. Hoy ya había experimentado suficientes inconvenientes.


          Me recosté aún más y cerré los ojos. Pero apenas había aparecido la imagen de Kylie ante mis ojos, cuando se escuchó un fuerte grito frente a la puerta.


          —¡Déjeme pasar!


          —No puede entrar ahora. —La voz de Margaret, la secretaria mayor del señor Myler. Antes le había pedido que se asegurara de que no me molestaran para poder comer tranquilo.


          —¡Por supuesto que puedo! —La otra voz solo la percibía amortiguada a través de la puerta. Parecía pertenecer a una mujer joven—. Quiero saber por qué nos está echando a todos. Si va a hacer algo así, al menos podría explicarnos qué está pasando.


          Suspiré. La mujer, por supuesto, no estaba equivocada. Pero difícilmente podía decirle al personal que había un traidor entre ellos. Eso no serviría de nada. Todos querrían delatar a los demás para conservar su trabajo. Al final, estaría tan confundido como al principio. Y el personal completamente inseguro. Solo Henry Woods se estaría riendo por lo bajo.


          —El señor Harris no tiene nada que decirle. —Margaret no se rendía fácilmente.


          —Eso puede decírmelo él mismo. —La joven no se dejaba echar tan fácilmente. De repente, su voz me resultó extrañamente familiar. ¿Habría sido una de las que más gritaron entre el personal? Era posible. ¿O la había conocido en algún otro lugar?


          —Ya le he dicho que no es posible. —Margaret se mantenía firme.


          —¡Me da igual! Déjeme pasar. —No lograba ubicar dónde había oído esa voz antes.


          —¡Alto! No puede simplemente...


          En ese momento, la puerta se abrió de golpe. La mujer que estaba a punto de entrar se volvió una vez más hacia Margaret. —¿Qué es lo que no puedo hacer? ¿Entrar? —La mujer se rió—. Si me despiden por esta infracción, no hay problema. Más de una vez no puede ser. —Entonces se giró hacia mí.


          Me senté completamente erguido.


          No podía ser.


          Era imposible.


          Era...


          ... ¡Kylie!


          Ante mí estaba la belleza rubia de ojos verdes brillantes, labios carnosos, pechos firmes, mirándome indignada.


          Esa indignación le sentaba bien. Le sentaba incluso magníficamente. Le sentaba tan magníficamente que habría querido preguntarle si quería tomar conmigo otro Bahama Mama.


          Desafortunadamente, una mirada a los ojos de Kylie me dijo que eso no estaba en debate en este momento.


          —Señor Harris, lo siento... —Margaret asomó la cabeza por la puerta.


          —Está bien —la interrumpí con un gesto—. Déjenos solos. Y asegúrese de que nadie nos moleste. Esta vez de verdad.


          Margaret desapareció de nuevo y cerró la puerta. Miré a Kylie, ignorando mi miembro palpitante lo mejor que pude y pregunté: —¿Qué haces aquí?


          Kylie me miró fijamente. En ese momento, Milo saltó y comenzó a dar brincos alegremente alrededor de Kylie.


          —¡Milo! ¡Siéntate! —grité.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo estaba incontrolable. Brincaba alrededor de Kylie. Ella permanecía completamente tranquila y solo me miraba.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!


          —¡Milo!


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!


          Finalmente me levanté, me acerqué a Milo y lo cogí del collar.


          —¡Siéntate, Milo!


          Milo finalmente se calmó y me lamió la mano.


          —Así es, buen chico —lo elogié y lo solté con cuidado.


          Milo se dirigió pacíficamente hacia la puerta y se tumbó delante de ella. ¿Quería impedir que alguien entrara? ¿O que alguien saliera de la oficina? Brevemente pensé en lo triste que había parecido Milo antes en el lugar donde habíamos visto a Kylie por primera vez.


          Kylie seguía allí de pie, justo delante de mí, mirándome.


          —¿Qué haces aquí? —repetí mi pregunta—. ¿Cómo sabías que estaba aquí?


          —Hola, Damon —respondió Kylie con calma.


          —Yo... lo siento, olvidé saludarte. Estoy demasiado sorprendido de verte —admití, respiré profundamente y luego dije—: Hola, Kylie.


          Kylie solo asintió y me miró como si estuviera esperando una explicación.


          —¿Cómo me has encontrado? —repetí mi pregunta.


          Kylie se rió brevemente y con desdén. Sonaba muy diferente a la risa plena que había escuchado algunas veces en las Bahamas y que encajaba mucho mejor con los fuertes gemidos que habían resonado en mi bungaló de Paradise Island durante la noche.


          Los gemidos de Kylie.


          —Ni te he buscado ni te he encontrado —explicó Kylie ahora. En sus ojos brillaba un destello combativo—. Trabajo aquí. Trabajaba aquí. Acabas de despedirme, junto con mis compañeros. Y sin ninguna explicación. ¿Siempre haces lo mismo? ¿Simplemente marcharte? ¿Deshacerte de otras personas sin dar explicaciones? —Desafiante, Kylie alzó el mentón y me miró fijamente. Su respiración se había acelerado un poco y sus pechos subían y bajaban al mismo ritmo.


          Eso me gustó.


          Le gustó a mi miembro.


          Mis pensamientos corrían a toda velocidad.


          ¿Kylie trabajaba aquí?


          Dios mío.


          —Yo... eh... lo siento, pero realmente no tenía otra opción. No puedo explicártelo exactamente, pero...


          ¿Qué debía decirle a esta mujer?


          No había querido despedirla. Y no había querido dejarla sola en el bungaló.


          Desde luego que no.


          Había tenido que pensar en Kylie una y otra vez desde nuestra noche juntos, y ahora estaba de nuevo frente a mí. No podía ser una coincidencia.


          ¿O sí?


          Mi miembro me estaba dejando muy claro que quería que Kylie y yo folláramos aquí y ahora sobre el escritorio.


          En cualquier caso, no iba a dejar que Kylie se marchara tan fácilmente.


          Kylie levantó su mano y clavó su dedo índice en mi pecho. —Necesito este maldito trabajo, Damon. Mi vida depende de él. Puede que solo sea una simple ayudante de cocina fácilmente reemplazable, pero tengo mis planes y mis sueños. Quiero formarme como cocinera. Para financiarlo, necesito este trabajo. Así que si me vas a despedir sin motivo, junto con todos los demás, al menos ayúdame a encontrar un nuevo puesto rápidamente. —Kylie me miró intensamente y bajó su dedo índice. Para mi gran pesar, porque había disfrutado incluso de ese mínimo contacto.


          —¿Ayudante de cocina? —repetí incrédulo—. ¿Eres ayudante de cocina aquí?


          —Sí. ¿Algún problema? —Kylie volvió a levantar el mentón desafiante.


          —No, por supuesto que no —respondí—. Quiero decir... solo me sorprende que una ayudante de cocina se tome unas vacaciones de lujo en las Bahamas. Por lo general, las mujeres que se alojan en mis hoteles o bien no trabajan, porque sus maridos ganan bien, o son abogadas bien pagadas o algo similar.


          Kylie se rió con desdén. —Si te tranquiliza, gané el viaje en un concurso de radio. ¿Ya está restaurada tu visión del mundo?


          —Yo... —Maldita sea. Esta conversación no iba en absoluto en la dirección que yo deseaba. Kylie se mantenía interiormente a una distancia segura de mí.


          No puedes culparla, Damon. Te has comportado como un idiota. Está bien que te inquietara no haber tenido suficiente de ella después de una noche. Pero eso no era motivo para escabullirte del bungaló como un ladrón, sin decir palabra. ¡Y ahora dile exactamente eso!


          Me aclaré la garganta. —Siento haberme marchado así, sin despedirme de ti.


          Los ojos de Kylie parpadearon brevemente. —Eso me da igual. No he venido aquí para hablar contigo sobre el pasado. Tengo que ocuparme de mi futuro. Necesito un trabajo. De eso se trata ahora y nada más.


          Levanté brevemente mi mano. —Sí, por supuesto. Pero por favor, escúchame primero. Luego encontraremos una solución para tu situación. —Respiré profundamente—. Estuvo mal dejarte plantada así. Esa mañana tenía que ir urgentemente a Nueva York. A una cita que no podía ni aplazar ni cancelar. Tienes que creerme. Yo... me habría gustado despertarte y seguir donde lo habíamos dejado en la noche. Eso... me inquietó, porque normalmente no me ocurre. Y como me inquietaba tanto, no quise seguir pensando en ello y simplemente me fui.


          Kylie me miró sin decir palabra.


          —Eso es todo. —Levanté las manos con impotencia—. Ahora puedes dispararme o lapidarme o lo que sea que hacéis las mujeres en situaciones así.


          Kylie siguió sin decir nada. Ahora bajó la cabeza y fijó la mirada en la punta de sus zapatos.


          —¿Estás bien? —quise saber. Esta mujer me estaba volviendo loco. Nunca le había dicho algo así a nadie, y ella... ¿simplemente me ignoraba? ¿Había hecho algo mal?


          Kylie levantó la cabeza. —Sí. Todo está bien. —Su voz sonaba un poco cargada y se aclaró la garganta—. Es solo que... nadie me ha dicho algo así antes. En toda mi vida. No sé qué se responde a eso. —Encogió los hombros con impotencia.


          —Ah, ya veo. —La respuesta de Kylie me tranquilizó—. Bueno, si es solo eso, no hay problema.


          —¡Guau!


          —¿Ves? Hasta Milo está de acuerdo conmigo. —Mi comentario pretendía aligerar la situación. Le sonreí a Kylie.


          Ella se rió. No la risa breve y desdeñosa que había escuchado antes dos veces, sino la risa plena y gutural que ya había oído en las Bahamas. La risa que encajaba con los gemidos de Kylie.


          La risa que hacía que mi miembro palpitara.


          —Puedes cocinar para mí. —Esta idea se había afianzado en mi cabeza durante los últimos minutos. Ahora la expresaba en voz alta.


          —¿Qué? —Kylie me miró con una expresión indefinible en los ojos. ¿Estaba complacida? ¿Sorprendida? ¿Horrorizada?— ¿Cómo dices? —precisó ahora su pregunta.


          —Bueno, quieres ser cocinera. ¿Verdad? —me aseguré.


          Kylie asintió.


          —Pues puedes serlo a partir de ahora. Conmigo. Yo seré el cliente al que cocinarás en exclusiva. Durante una semana. O digamos dos. Si entonces estoy convencido de que realmente sabes lo que haces, te ayudaré en tu búsqueda de empleo. Como ya dices, conozco a mucha gente. Yo mismo tengo muchos hoteles. Seguro que encontramos algo. Pero primero tengo que estar convencido de tus cualidades. —Miré a Kylie penetrantemente.


          ¿Qué diría al respecto?


          Guardó silencio.


          —Por supuesto, pagaré bien —añadí—. 10.000 dólares me parecen adecuados. Una cocinera gana mejor que una ayudante de cocina, y me pondrás tus servicios a disposición en exclusiva.


          —¿10.000 dólares? —repitió Kylie, sonando un poco incrédula.


          —Exacto —confirmé mi oferta. Con una sonrisa, añadí—: Te advierto que no seré fácil de satisfacer. —Señalé el escritorio, donde estaban los rollitos de primavera y los fideos, probablemente ya fríos—. Mi paladar no está acostumbrado a platos exquisitos.


          Kylie miró el escritorio. Una sonrisa cruzó su rostro. Luego volvió a mirarme. —Eso... esa es una oferta bastante buena, Damon.


          Sí.


          Lo es.


          Y por eso deberías aceptarla de una maldita vez.


          Ahora.


          Inmediatamente.


          En este instante.


          Miré fijamente a Kylie, como si pudiera lograr que aceptara mi oferta con mi mirada. Era una oferta condenadamente buena, en la que apenas me reconocía a mí mismo.


          Yo, Damon Harris, propietario de hoteles, jugador de rugby, amante de la comida basura asiática, quería contratar a una cocinera.


          La vena de mi frente palpitaba mientras esperaba la respuesta de Kylie.


          Y no era lo único.


          —Tengo que pensármelo —dijo finalmente Kylie—. Dame tu tarjeta. Te avisaré mañana y te daré mi respuesta.


          Con el ceño fruncido, miré a Kylie mientras sacaba una tarjeta del bolsillo interior de mi chaqueta y se la pasaba por encima del escritorio.


          ¿Por qué no decía simplemente "sí"?


          ¿Sobre qué tenía que pensar?


          ¿Por qué no hablaba de ello conmigo?


          Cuando Kylie tomó la tarjeta, nuestros dedos se rozaron ligeramente.


          Pero eso bastó para que mi miembro volviera a palpitar.


          —Gracias. —Kylie se dio la vuelta. En ese momento, Milo se levantó para dejarla salir. Sin más palabras, Kylie abandonó el despacho.


          Me quedé mirándola.


          Ay de ella si no aceptaba la oferta.


          Ay de ella.


          ¿Y qué harás entonces, Damon?
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          Giré la llave en la cerradura lentamente. Los pensamientos revoloteaban sin cesar en mi cabeza.


          Me habían despedido.


          Damon me había ofrecido un trabajo.


          Un trabajo que resolvería todos mis problemas de golpe. 10.000 dólares me liberarían de mi miseria financiera. Con eso podría pagar una gran parte de la matrícula del curso en Manhattan MasterChefs. O mejor dicho, liquidar gran parte de mi deuda de tarjeta de crédito. La cantidad restante podría saldarla fácilmente en unos cuantos pagos a plazos.


          Si encontraba otro trabajo.


          Y precisamente ahí es donde Damon quería ayudarme, siempre que lograra convencerle de mis habilidades culinarias. Estaba bastante segura de que lo conseguiría.


          Pero...


          Pero.


          ¿Realmente se trataba solo de cocinar?


          ¿Realmente se trataba solo de un trabajo?


          Damon solo había hablado de eso. Pero su cuerpo y sus miradas me habían dicho otras cosas.


          Y tu cuerpo ha reaccionado en consecuencia, Kylie.


          El recuerdo me hizo sonrojar ligeramente. Sí, sabía exactamente lo que mi cuerpo me había comunicado. El reencuentro con Damon en el Central Park Corner me había excitado tanto como nuestro primer encuentro. Y el segundo. Y el tercero.


          Entré en el apartamento, cerré la puerta tras de mí, dejé mi bolso y colgué mi abrigo de primavera en el perchero. Sobre el pequeño aparador del pasillo había una carta para mí. Curiosa, la cogí y le di la vuelta. En el lugar del remitente lucía un logo negro y verde. Debajo, el nombre Manhattan MasterChefs.


          ¿Quizás al final no me habían aceptado en el curso? ¿Tal vez Manhattan MasterChefs había cometido un error y me habían asignado la plaza por equivocación?


          Ante este pensamiento, sentí alivio y pesar al mismo tiempo. Alivio, porque significaría que me devolverían el dinero y no tendría deudas. Que sería libre. Pesar, porque sería un paso más lejos de mi sueño.


          Rasgué el sobre y saqué tres hojas densamente escritas.


          Estimada señorita Jamison:


          Nos complace darle la bienvenida al próximo curso de Manhattan MasterChefs. Su curso comienza en pocos días. Encontrará el horario exacto en la página 3 de esta carta. Por favor, asegúrese de disponer del siguiente equipamiento antes del inicio del curso, o poco después. Esto es indispensable para las tareas y prácticas personales.


          Recorrí con la mirada la lista siguiente, que se extendía a lo largo de dos páginas.


          ¡Dios mío!


          ¿Para qué necesitaba todo esto?


          ¿No lo proporcionaba Manhattan MasterChefs?


          Termómetro de horno de la marca más cara, equipamiento para elaborar chocolate y bombones, herramientas finas para guarnecer platos, varios juegos de cuchillos, trituradores, robots de cocina... La lista no parecía terminar nunca. Solo teníamos unas pocas de estas cosas en nuestra cocina. La mayoría tendría que comprarlas. Y eso costaría...


          ...una gran suma de dinero.


          Más deudas.


          Desanimada, dejé caer la carta.


          —¡Kylie! —En ese momento, Amanda salió de su habitación—. ¿Cómo estás? ¿Está todo bien? ¡Pareces muy confundida! ¿Qué ha dicho Damon?


          —Yo... sí... sí, eso creo —murmuré, mientras los pensamientos corrían por mi cabeza.


          Amanda se rió. —¿Qué crees? ¿Que estás confundida? ¿Que todo está bien?


          Solo negué con la cabeza. ¿Cómo iba a contarle a Amanda todo lo que había pasado? Parecía simplemente increíble. La oferta de Damon era más que increíble.


          —Ven, vamos a la cocina. Tienes que contármelo todo. Me muero de impaciencia. —Amanda me arrastró del codo y abrió la puerta de la cocina. Me dejé caer en una de las baratas sillas de madera y apoyé los brazos en la mesa también de madera. Este mobiliario lo habíamos comprado en IKEA hace unos meses y lo habíamos elegido solo por el precio.


          Lo más barato había sido suficientemente bueno para nosotras.


          Me reí con ironía. La lista de Manhattan MasterChefs operaba según el principio contrario. Si asistía al curso, en el futuro lo más caro apenas sería lo suficientemente bueno para mí.


          Amanda rebuscó en el armario y colocó dos tazas delante de mí sobre la mesa. —Voy a prepararnos un té. Y luego me cuentas por qué estás tan alterada. ¿Qué es lo que te ha trastornado tanto? ¿Qué ha dicho Damon? —Amanda me miró inquisitivamente. Suspirando, puse la cabeza entre mis manos.


          —Oh, Amanda...


          —Vamos, vamos. —Amanda me dio unas palmaditas en el brazo—. No será tan malo.


          —Peor —murmuré y volví a levantar la cabeza. Detrás de nosotras, el hervidor de agua emitió un pitido en la encimera. Amanda quitó la mano de mi brazo, llevó el hervidor a la mesa y vertió el té en nuestras tazas. Luego, empujó una taza con el líquido humeante hacia mí.


          —Bebe. Té verde. Te sentará bien. Y luego cuéntame.


          Obedientemente, di un gran sorbo. La bebida caliente fluyó por mi cuerpo y el fino aroma del té, que me gustaba muy poco infusionado, despertó mis espíritus. Después de otro sorbo de té, respiré hondo. —Damon me ha ofrecido un trabajo.


          —¿Qué? —Ahora era Amanda quien estaba completamente confundida—. ¿Primero te despide y luego te ofrece un trabajo? —Los ojos de Amanda brillaron con excitación—. ¿Se lo ha pensado mejor? ¡Entonces está todo bien! Pero entonces no estarías tan alterada, ¿no? ¿Ha... ha dicho algo sobre lo de las Bahamas?


          —Bueno... —Mientras hablaba, dibujé círculos con el dedo sobre la mesa. No me atrevía a mirar a Amanda a los ojos.


          —No se lo ha pensado mejor realmente. Al menos no das esa impresión —constató Amanda secamente—. ¿Qué te ha ofrecido?


          —Puedo empezar como cocinera privada para él. Si demuestro mi valía, me ayudará a encontrar otro puesto. —Al pronunciar estas palabras, de repente brotó la esperanza en mí. Visto así, no sonaba nada mal. ¿Quizás al final todo saldría bien?


          Amanda parecía verlo igual. —Eso es maravilloso, Kylie —se alegró conmigo, extendió su mano por encima de la mesa y la colocó sobre mi antebrazo.


          —¿Maravilloso? —Una risa estridente sonó desde la puerta de la cocina. Me di la vuelta. Evelyn estaba en la puerta abierta y me sonreía—. Francamente, Kylie, ya caíste una vez en la trampa de ese idiota. No serás tan tonta como para caer una segunda vez. —Evelyn debía de haber estado en la puerta escuchando durante un buen rato. Inmediatamente entendió que se trataba de Damon.


          Y su comentario cayó en terreno fértil. Zas, mis dudas anteriores habían regresado. —Yo... Quizás... Bueno... —balbuceé.


          —Tú debes saberlo, Evelyn —contraatacó Amanda.


          —Naturalmente —respondió Evelyn con seguridad—. ¿Quién no lo sabría? Los hombres son así.


          —¿Qué quieres decir? —pregunté tímidamente. ¿Había visto Evelyn algo en Damon que se me había escapado?


          —Los hombres quieren aprovecharse de las mujeres. Busca una criada a la que pueda follarse un par de veces. Cuando se canse de ti, podrás marcharte. Y probablemente no verás ni un céntimo. —Evelyn parecía despreciativa.


          —¡No puedes saber nada de eso! Estás haciendo especulaciones porque tú misma has tenido malas experiencias. —Amanda estaba indignada—. ¿O es que Damon quiere que cocines gratis para él? —me preguntó ahora.


          —No —murmuré. Luego enderecé los hombros y miré de Amanda a Evelyn y de vuelta—. Al contrario. Pagaría muy bien. Nunca he visto una oferta tan buena en mi vida.


          —Ya ves. —Amanda asintió satisfecha y luego giró la cabeza hacia Evelyn—. No le estropees siempre todo a Kylie.


          —¿Estropear? —Evelyn volvió a reír con su risa estridente—. A un tipo que se comporta así, no hay que estropearle nada a nadie. El buen hombre ya se encarga él solito.


          —¿Y por qué lo haces entonces, estropeármelo? —La pregunta salió de mí antes de poder pensarla bien. Y se sintió bien. Condenadamente bien. Por fin había plantado cara a Evelyn. Sus constantes burlas ya me tenían harta. ¿Qué sabía ella de Damon? ¿Qué sabía de cómo me sentía cuando me tocaba? ¿Cómo reaccionaba mi cuerpo cuando solo me miraba? ¿Cómo podía saber lo que pensaba Damon?


          ¿Y a ella qué le importaba todo esto?


          —¿Yo? No hago nada. ¡Solo te muestro la realidad que no quieres ver! —Evelyn sacudió la cabeza—. Pero estás totalmente cegada. En fin. No se puede hacer nada. Tarde o temprano probablemente despertarás. Pero no esperes que entonces esté ahí para ti, para que puedas llorar sobre mi hombro.


          —Eso seguro que no lo espero. —El tono sarcástico en mi voz era imposible de ignorar, pero pasó completamente desapercibido para Evelyn. Probablemente las personas que solo se preocupan por sí mismas no son receptivas al sarcasmo.


          —Bueno, entonces todo está claro. —Evelyn miró de mí a Amanda y de vuelta—. Supongo que os dejaré solas. —Se dio la vuelta. Segundos después, oímos cómo se cerraba la puerta de su habitación.


          Amanda se levantó y cerró la puerta de la cocina. —Menuda imbécil —refunfuñó—. No dejes que te intimide.


          —Siempre me ha parecido un poco rara —confesé—. Pero realmente se puso peor en las Bahamas. O quizás fue allí donde realmente me di cuenta.


          —Me pasa exactamente lo mismo —coincidió Amanda—. Cuando se mudó aquí, pensé que era quizás un poco excéntrica, pero bastante normal. Ahora me parece que es bastante caprichosa, que se pone celosa fácilmente y que no tolera que a otros les vaya bien.


          —Quieres decir... —comencé, pero me interrumpí.


          —Quiero decir que está celosa de ti porque no tiene a nadie y Damon se interesa por ti y no por ella. En lugar de quejarse, debería pensar a qué se debe —analizó Amanda.


          —No tengo a Damon. Voy a cocinar para él. Eso es todo. —Apenas había pronunciado mis palabras cuando me di cuenta de lo poco convincente que había sonado mi voz.


          Amanda también se rió entonces. No estridentemente como Evelyn, sino amistosamente. —¿Así que quieres contarme que hoy ya no sentiste atracción entre vosotros? ¿Y que no has pensado en él últimamente?


          Me sonrojé.


          Eso fue suficiente respuesta para Amanda. Se inclinó hacia adelante de nuevo y puso su mano sobre mi brazo. —Kylie. Nos conocemos desde hace tiempo. Vas religiosamente a trabajar todos los días y vuelves a casa cansada. Das tres vueltas a cada céntimo y lo piensas mucho antes de permitirte algo.


          —¿Qué otra cosa puedo hacer? —me defendí.


          Amanda levantó brevemente su mano y luego la volvió a poner sobre mi brazo. —No estoy diciendo que esté mal, Kylie. Digo que es hora de que vivas una aventura. De que te diviertas. El viaje a las Bahamas fue una aventura. El trabajo con Damon también será una aventura. Y económicamente te ayudaría mucho, ¿no?


          —Sí —respondí y luego confesé—: Sin el trabajo, ni siquiera sabría cómo pagar el curso en Manhattan MasterChefs.


          —Ya ves. —Amanda sonaba visiblemente satisfecha—. La situación solo te ofrece ventajas.


          —Si solo supiera por qué nos despidió a todos. —Me mordisqueé ligeramente el labio inferior—. Quiero decir, ¿qué razón puede haber para hacer algo así? —Con mi mano libre, volví a dibujar círculos sobre la mesa.


          —Puede haber muchas razones para esa decisión —opinó Amanda—. Yo no me preocuparía tanto por eso. Damon dirige una gran empresa. De vez en cuando se toman este tipo de decisiones. ¿Quizás está comprando otro restaurante junto al Central Park Corner y quiere expandirse? ¿Quizás quiere renovar el restaurante del Central Park Corner y luego entregárselo a otro operador? O tiene otros planes.


          —Se lo preguntaré —decidí.


          —Hazlo. Pero no esperaría que te dé una respuesta. Esos planes suelen mantenerse en estricto secreto. —Amanda me miró fijamente a los ojos—. Deberías concentrarte en ti misma, Kylie, y no pensar todo el tiempo en Damon. Incluso cuando cocines para él. Piensa en tus planes y tus sueños. No pierdas de vista el curso de maestría. Para eso estás haciendo todo esto.


          —Tienes razón —dije después de reflexionar un momento.


          —Y sobre todo: cuida tu corazón. —Amanda me miró con cariño.


          —Pero... me acabas de aconsejar que me divierta. Que por fin lo pase bien. —Confundida, miré a Amanda.


          —Por supuesto. Y creo que solo puedes hacerlo si cuidas tu corazón. Si te enamoras de Damon y luego temes todo el tiempo que te deje plantada como acaba de hacer, no te divertirás mucho, sino que tendrás miedo.


          Dejé que las palabras de Amanda surtieran efecto en mí.


          Tenía razón.


          Quien teme ser abandonado, tiene miedo. Y el miedo no solo no es un buen consejero, sino que además es un enorme freno para la diversión.


          —Cuida tu corazón, Kylie —repitió Amanda—. No, no soy como Evelyn. Te consolaré y estaré ahí para ti cuando estés triste. Pero prefiero, por supuesto, que estés bien.


          Conmovida, miré a Amanda. —Eres realmente una amiga estupenda, Amanda. Tengo mucha suerte de tener a alguien como tú de compañera de piso.


          —Y yo me alegro de que estés aquí. Juntas le plantaremos cara a esa Evelyn tan rara y le enseñaremos cómo hay que comportarse con nosotras. —Amanda sonaba combativa.


          —Lo haremos —le aseguré. Sin embargo, en lo más profundo de mí albergaba algunas dudas sobre las posibilidades de éxito de este propósito. Evelyn no parecía muy abierta a los cambios. Al menos no cuando tenía que trabajar en sí misma para conseguirlos.


          Amanda fue invadida por el optimismo. —Quién sabe qué se pondrá en marcha cuando empieces a cocinar para Damon. A menudo basta un solo pequeño cambio y luego ocurren cosas completamente diferentes.


          Con estas palabras, un escalofrío recorrió mi espalda.


          Un escalofrío cálido.


          Un escalofrío excitante.


          —Mientras no te enamores de él, todo irá bien. Ya verás. —Amanda asintió convencida.


          Aturdida, asentí.


          Ya vería.


          Sin embargo, la pregunta que me rondaba por la cabeza no la expresé en voz alta.


          ¿Y si ya estaba enamorada de Damon?
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          Lentamente, mi mano tanteó a un lado. ¿Estaba tan lejos? Me giré un poco hacia la derecha para poder extender más el brazo. Nada. ¿Se había apartado rodando?


          Con cuidado abrí un ojo. Delante de mí vi... nada. Parpadee y finalmente distinguí en la penumbra una pared blanca. ¿Qué era aquello? Algo no encajaba en absoluto. Volví a girarme boca arriba, cerré ambos ojos y me los froté con cuidado. Luego volví a parpadear. Ahora veía un techo blanco en lugar de una pared blanca. Seguía reinando la misma penumbra. Sin sol, sin mucha luz. Fuera aullaba una sirena.


          Nueva York.


          Estaba en mi cama en Nueva York.


          Como cada mañana.


          Solo que acababa de soñar que estaba en las Bahamas pasando una noche con Damon. Mi corazón latía con fuerza. El sueño había sido tan real que al despertar había tanteado buscando a Damon, creyendo que estaría tumbado a mi lado.


          Pero estaba sola.


          Como cada mañana.


          Fijé la mirada en el techo blanco y hundí mi cuerpo aún más en el colchón. En realidad, había planeado buscar la tarjeta de visita de Damon justo después de ducharme, guardar su número y llamarle para decirle que aceptaría su oferta.


          Pero ¿cómo podría hacer eso cuando despertaba aquí creyendo que él estaba acostado a mi lado? ¿Cómo podría hacerlo cuando mi corazón latía con tanta fuerza y mi cuerpo aún hormigueaba por la excitación que había sentido en el sueño? Si un simple sueño era capaz de desequilibrarme tanto por dentro, ¿qué pasaría si me encontrara con Damon una y otra vez? ¿Si me encontrara con él todos los días?


          Prefería no imaginármelo.


          Sin embargo, mi cuerpo ya estaba reaccionando a esta idea. El hormigueo se intensificó y mis mejillas se sonrojaron. Ahora tenía tanto calor que tuve que apartar la manta. El fresco aire matutino que sentí en mi piel me sentó bien y me devolvió al presente.


          Me incorporé y balanceé mis piernas sobre el borde de la cama. Pensativa, apoyé los codos en las rodillas y coloqué la cabeza entre las manos.


          Simplemente no podía ser.


          No podía aceptar la oferta de Damon.


          Había sido una idea estúpida siquiera considerarlo. Lo mejor para mi corazón sería no volver a ver a Damon nunca más.


          Punto.


          Y en cuanto a las deudas: Amanda, como yo, andaba siempre escasa de dinero. Pero Evelyn parecía disponer de fuentes secretas de ingresos que nunca se agotaban. Trabajaba menos que Amanda y yo, y aun así podía permitirse todo lo que su corazón deseaba. ELLA podría prestarme sin problemas todo el dinero que necesitaba para el curso en Manhattan MasterChefs. Así que, ¿por qué no se lo pedía a Evelyn?


          Porque no quieres deberle dinero a una idiota como ella, Kylie. Te hará arrastrarte por el suelo y suplicar antes de dártelo. Se burlará de ti y te soltará un discurso sobre cómo gestionar el dinero. Te dirá que ella siempre supo que no deberías rechazar el trabajo bien pagado con Damon.


          Tragué saliva ante la idea.


          Tú puedes con esto, Kylie. Lidiar con Evelyn será más fácil que hacerlo con un corazón roto.


          No estaba del todo segura de ello. Pero no me quedaba otra opción que intentarlo. Decidida, levanté la cabeza y me puse de pie. Tiritando, cogí mi albornoz. Hoy era una típica mañana primaveral neoyorquina: fresca y algo húmeda. Pero a lo largo de la mañana el tiempo mejoraría y haría calor. Al menos eso había prometido el pronóstico del tiempo ayer.


          Abrí la puerta de mi habitación y me dirigí a la cocina. Primero iba a prepararme un café. Con la mente despejada pensaría mejor y me resultaría más fácil encontrar las palabras adecuadas para pedirle el dinero a Evelyn.


          Evelyn y Amanda ya estaban sentadas a la mesa de la cocina.


          —Esto es increíble, Evelyn —despotricaba Amanda, golpeando la mesa con el puño. ¿Qué habría ocurrido? No reconocía a mi siempre alegre amiga.


          —Buenos días a las dos. ¿Ha pasado algo? —Saqué una taza del armario y me serví del café que ya me esperaba en la cafetera. Debía ser obra de Amanda. A Evelyn jamás se le ocurriría hacer café para alguien que no fuera ella misma.


          —¡Lee esto! —Amanda, furiosa, arrojó una carta sobre la mesa. Me senté y cogí el papel blanco. Rápidamente repasé el escrito.


          ¿Qué?


          No podía ser.


          Leí el texto de nuevo, esta vez más despacio y con mayor atención. El significado seguía siendo el mismo.


          —¿Van a subir nuestro alquiler? ¿Un 20 por ciento? —Todavía incrédula, miraba fijamente la carta que tenía en la mano—. No pueden hacer eso sin más, ¿verdad? Quiero decir... ¡tienen que avisarnos con tiempo suficiente! —Mi voz casi se quebró.


          20 por ciento. 20 malditos por ciento. Era muchísimo dinero para mí. No podía permitírmelo. Tendría que pedirle a Evelyn aún más dinero y...


          —Mira la fecha de la carta —me interrumpió Amanda.


          Mi mirada recorrió el texto hacia arriba. La carta tenía seis semanas de antigüedad.


          ¡Seis semanas!


          —¿El correo ha tardado tanto en traer esta maldita cosa desde Brooklyn hasta Manhattan? —pregunté atónita—. Si solo son unos pocos kilómetros. —Nuestros caseros vivían no muy lejos, en otro distrito de Nueva York. En realidad, solo había que avanzar unas cuantas calles y cruzar un puente. IKEA había tardado 24 horas en traer nuestros muebles de Brooklyn a Manhattan. ¿Y el correo necesitaba ahora seis semanas para una simple carta?


          Esto no podía ser verdad.


          —Oh no, el correo entregó puntualmente —respondió Amanda de manera críptica.


          Cada vez entendía menos lo que estaba pasando aquí. —¿Pero? ¡Hablad conmigo de una vez! Justo después de recibir la carta, aún podríamos haber hablado con el casero. Pero ahora... habríamos tenido que pagar ya el alquiler aumentado por el mes comenzado. —Miré de nuevo la carta para asegurarme de no decir nada incorrecto—. Probablemente pronto llegará un recordatorio de pago. En seis semanas o así. —Me reí con ironía.


          —El recordatorio ya está aquí. —Amanda señaló a Evelyn, que hasta ahora había estado inusualmente callada, contrariamente a su costumbre. Solo entonces me di cuenta de que Evelyn también tenía una hoja de papel blanco en la mano. Dejé escapar un gemido.


          —¿Y qué pasó con la primera carta? —quise saber. Quizás todavía había una oportunidad de negociar con el casero. Seguramente entendería nuestra situación. ¿Qué culpa teníamos nosotras de los retrasos del correo?


          Amanda señaló a Evelyn. —Ella firmó el recibo del certificado, abrió la carta y luego la olvidó en su habitación. Durante seis semanas.


          —¿Qué? —Miré a Evelyn consternada—. ¿Cómo puede ser? Quiero decir... ¡se trata de un AUMENTO DEL ALQUILER! ¡No de la reapertura del gimnasio de la planta baja!


          —Venga, no exageréis. —Evelyn dejó la carta que tenía en la mano sobre la mesa y bostezó ruidosamente—. Por cómo os comportáis, cualquiera pensaría que se trata de una fortuna. Solo es un 20 por ciento lo que tenemos que pagar con retraso.


          —Y un 20 por ciento más que tendremos que pagar el mes que viene. Y el siguiente. Y el de después. —Amanda se estaba enfadando—. Pero a ti te importa todo una mierda, ¿verdad?


          Evelyn se encogió de hombros. —Hay cosas peores.


          —Ahora no se trata de eso. Claro que hay cosas peores. ¡Pero eso no es razón para que te importe todo una mierda! Qué bien si tú tienes suficiente dinero para estos gastos imprevistos, pero YO no lo tengo. —Amanda miró a Evelyn con furia.


          —¡Y yo tampoco! —Ya era hora de que apoyara a Amanda. Lo que Evelyn había hecho era realmente intolerable.


          —Pues deberíais —nos sermoneó Evelyn—. Toda persona debería ahorrar para gastos imprevistos. ¿Qué haréis si mañana se estropea el coche?


          Se me escapó una risa espontánea, aunque más desesperada que alegre. Así es exactamente como me sentía. —Evelyn, no me digas que aún no te has dado cuenta de que ni Amanda ni yo tenemos coche.


          Evelyn volvió a encogerse de hombros.


          —Lo mínimo sería que pagaras tú el 20 por ciento de este mes. La cantidad por la que acabamos de recibir un recordatorio. —Amanda miró a Evelyn con aire desafiante.


          Contuve la respiración. ¿Qué respondería Evelyn? Si estaba de acuerdo en adelantarnos al menos el dinero, entonces habría buenas posibilidades de que también me prestara la cantidad que yo necesitaba. 10.000 dólares. Como mínimo.


          —¿Yo? —Evelyn se rió con desdén—. Eso no lo voy a pagar de ninguna manera. No soy vuestra hucha personal a la que podéis recurrir solo porque vosotras mismas no habéis sido capaces de crear reservas.


          Mi esperanza se desvaneció. Evelyn era y seguiría siendo Evelyn. ¿Cómo había podido creer que me prestaría dinero?


          Eres una optimista incorregible, Kylie.


          —Podría PRESTAROS la cantidad, quizás —consideró ahora Evelyn. Mi corazón dio un brinco. ¿Había abandonado la esperanza demasiado pronto? Evelyn continuó—: Por supuesto, sería un préstamo privado, además uno con bastante riesgo. Así que el tipo de interés tendría que ser correspondientemente alto... digamos, un 20 por ciento. Me gusta ese número. —Evelyn sonrió primero a Amanda y luego a mí.


          —¿20 por ciento? —Creía haber oído mal.


          —20 por ciento —confirmó Evelyn.


          —Eso es realmente el colmo —siseó Amanda—. En un piso compartido debería haber un poco más de solidaridad. Que una de nosotras quiera beneficiarse de una situación de emergencia de las otras es lo último. Sobre todo cuando te debemos esta emergencia a ti.


          —Cualquiera puede olvidar una carta —se defendió Evelyn.


          El resto de la discusión pasó por mis oídos sin que prestara atención. Evelyn quería un 20 por ciento de interés por prestarnos una parte del alquiler. Si le pedía que me prestara 10.000 dólares, eso significaría... Que al final tendría que devolverle 12.000 dólares.


          Habría tirado 2.000 dólares por la garganta de Evelyn. ¿Y qué obtendría a cambio? Discusiones, burlas, humillaciones.


          No.


          Conmigo no.


          Entonces prefería mil veces trabajar para Damon y simplemente cuidar de mi corazón.


          Y ahora... Me había propuesto plantar cara mejor a Evelyn y comenzaría ahora mismo.


          —Si nos prestas el dinero, será obviamente sin intereses —dije tranquilamente—. Cualquiera puede olvidar una carta, pero no cualquiera tiene que comportarse después de manera tan imposible como tú ahora. —Respiré hondo—. En lo que a mí respecta, conseguiré el dinero en otro sitio. —Ahora giré la cabeza hacia Amanda—. Y si necesitas algo, yo te prestaré lo que pueda, por supuesto.


          —Gracias. —Amanda me devolvió la sonrisa.


          —Entonces ya veréis cómo os las arregláis. —Evelyn resopló con desprecio, se levantó y salió de la cocina.


          Amanda y yo nos miramos.


          —Si solo ganáramos lo suficiente para pagar el alquiler entre las dos, la echaría ahora mismo. —Amanda sonaba enfadada.


          —¿Para que luego nos mande un abogado y consiga volver a entrar legalmente? —respondí—. Mejor nos la quedamos.


          Amanda me miró y se rió. —En eso también tienes razón. —Me dio un beso en la mejilla—. Voy a prepararnos el desayuno.


          Me levanté. —Vuelvo enseguida. Solo tengo que hacer algo rápido.


          Rápido.


          Antes de que volviera a cambiar de opinión.


          En mi habitación cerré la puerta tras de mí, cogí mi teléfono y marqué el número que aparecía en la tarjeta de visita.


          —Damon Harris. —A pesar de la hora temprana, Damon no sonaba como si acabara de levantarse. Probablemente como hombre de negocios ni siquiera podía permitírselo.


          —Soy Kylie.


          Damon guardó silencio.


          Insegura, añadí: —Llamo por tu oferta... —¿Se acordaría Damon siquiera? ¿Quizás ni siquiera lo había dicho en serio? Ante esta idea, el corazón se me cayó hasta las rodillas.


          Damon se rió. —Por supuesto, ¿por qué si no? Entonces, ¿cuándo puedo disfrutar de mi primera cena preparada por la chef maestra?


          A mi pesar, me sonrojé. El cumplido hizo que mi corazón latiera más rápido. Esperaba poder estar a la altura de las expectativas de Damon. Después de todo, me pagaba en consecuencia. Ni siquiera los chefs maestros ganaban tan bien.


          —¿Y bien? —preguntó Damon.


          —¿Esta noche? —propuse.


          —Suena bien. Pero te he advertido: para mí, los rollitos de primavera del vietnamita que está cerca del Central Park Corner son lo único auténtico. Sus fideos también están bastante bien. No estoy acostumbrado a otra cosa.


          Me reí. En ese restaurante vietnamita había pedido algo una vez, cuando en el Central Park Corner habíamos tenido muchas horas extras y yo no tenía ganas de comer las sobras de nuestra cocina. Yo cocinaba mucho mejor que el vietnamita. Si ese era el estándar, superaría las expectativas de Damon con facilidad. Más que eso: las sobrepasaría.


          —¿Qué te parece si esta noche cocino algo asiático? Así la transición a la alta cocina no será tan difícil para ti —ofrecí, y también me reí.


          —Eres bastante astuta —Damon se unió a mi risa.


          De repente, todo en mi interior se volvió ligero. Tan ligero como no me había sentido en mucho tiempo. Hacía meses que no me sentía tan bien. O quizás incluso años.


          ¿Qué me estaba haciendo Damon?


          ¿Y a mi corazón?


          Esa tonta cosa saltaba salvajemente en mi pecho y no hacía ni caso a mi orden de quedarse tranquilamente en su sitio y no hacer tonterías.


          —Entonces hasta esta noche —dijo Damon—. La dirección está en mi tarjeta de visita. Te espero hacia las 19:00. También puedes venir antes si necesitas preparar algo. Le pediré a mi ama de llaves que te deje entrar en ese caso.


          Ama de llaves.


          Debía de ser bastante agradable tener a alguien que se ocupara de todo. Así uno tenía la mente libre para las cosas realmente importantes de la vida.


          —Estoy deseando que llegue esta noche. —¿Me equivocaba o la voz de Damon sonaba un tono más grave de lo habitual con esta frase?


          —Yo también —respondí y sentí cómo un cálido escalofrío recorría mi espalda y mi cuerpo comenzaba a hormiguear en los lugares más diversos.


          —Hasta luego. —La voz de Damon sonaba definitivamente más grave. De alguna manera... expectante.


          —Hasta luego —respondí y terminé la llamada.


          ¿Qué me estaba haciendo este hombre?


          ¿Y por qué me gustaba tanto?
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          —Quiero cocinar algo asiático —conté entusiasmada mientras caminábamos por la calle—. Para que el primer plato no sea un salto tan grande a lo desconocido para él.


          —Es una buena idea —coincidió Amanda—. ¿Has cocinado comida asiática alguna vez? No recuerdo que lo hayas hecho. En el Central Park Corner no servís platos asiáticos, ¿verdad?


          —Ahí hay... —Me interrumpí. El Central Park Corner era cosa del pasado. Tanto en mi vida como en general. A partir de hoy, el restaurante estaba cerrado—. Ahí había de vez en cuando algunos rollos de sushi. Pero nada más asiático, no. Otros restaurantes lo hacen mejor.


          —Entonces ya es hora de probar algo nuevo. —Amanda soltó una risita—. Espero que no vayas a envenenar a Damon de buenas a primeras.


          Me uní a su risa, pero por dentro me sentía algo insegura. Seguramente no envenenaría a Damon. Pero, ¿qué pasaría si mi intento de prepararle una cena totalmente a su gusto fracasaba estrepitosamente? ¿Y si no era tan buena idea después de todo?


          ¿Me... despediría una segunda vez?


          —¿Qué pasa? Tienes una cara extraña. —Amanda me había estado observando atentamente.


          —Nada. Todo bien —me apresuré a asegurar. Damon no me despediría. Aunque... en las Bahamas tampoco pensé que me dejaría plantada, así sin decir palabra.


          Ya te lo explicó, Kylie.


          —Ahí delante está la tienda asiática. —Aparté el pensamiento sobre Damon y señalé un letrero rojo y amarillo dos edificios más adelante.


          Deluxe Asia Market.


          —Encontré este supermercado en una página web para cocineros. Decían que aquí hay realmente una gran selección de alimentos asiáticos y que la calidad es la mejor de todo Nueva York, incluso de toda la costa este de Estados Unidos. —Me hacía ilusión la visita. ¿Qué podía haber mejor que descubrir nuevos ingredientes y pensar en cómo utilizarlos creativamente para mis platos?


          Sin embargo, esta noche quería limitarme a dos platos tradicionales y seguir estrictamente las instrucciones de las recetas. Cocinar algo nuevo ya era suficiente experimento, no necesitaba cambiar también los ingredientes o las cantidades, ni experimentar con otras cosas. Me había preparado a fondo e investigado toda la información necesaria en internet.


          —Vamos allá. —Amanda empujó la puerta del Deluxe Asia Market. Sobre nuestras cabezas tintineó una pequeña campana que anunciaba nuestra llegada al propietario. Al entrar en la tienda, abrí los ojos con asombro. Los estantes estaban repletos de bolsas, paquetes, tarros y cajas. Colores brillantes saltaban a la vista y apenas podía leer ninguna de las inscripciones. Ni siquiera reconocía los idiomas en los que estaban etiquetados los paquetes. En los supermercados donde solía comprar ingredientes exóticos, todos los envases estaban etiquetados en dos idiomas, así que nunca me había fijado demasiado en las palabras y letras extranjeras. Llegamos al final de una hilera de estantes y nos encontramos frente a un mostrador de cristal donde había diversos tipos de carne y pescado. Al lado había frutas y verduras. Aquí al menos reconocía la mayoría de las variedades. Pero definitivamente necesitábamos ayuda para encontrar todos los ingredientes necesarios.


          —Buenos días, señoritas, ¿se han perdido? —Una voz profunda con acento asiático nos saludó. Los sonidos de la R sonaban muy parecidos a una L. Miré alrededor buscando. En ese momento, se apartó la barata cortina de cuentas que cubría una puerta detrás del mostrador de carne, y un hombre alto con rasgos chinos o japoneses —no podía decirlo con exactitud— entró en la tienda.


          —Buenos días —respondí—. No, no nos hemos perdido. Queríamos venir aquí. Al Deluxe Asia Market.


          —¿Ustedes complar pala sus malidos? —En boca del obeso chino, sonaba como "¿Ustedes complal pala sus malidos?". Reprimí una risita.


          —Eh, sí, de hecho, quiero cocinar para un hombre. —Miré sorprendida al chino. ¿Qué le importaba a él para qué necesitaba los ingredientes? ¿Tenía reservados cortes de carne especiales para hombres?


          —¿Tú queler cocinal? —El chino estalló en una sonora carcajada. Las masas de carne alrededor de su cintura comenzaron a temblar y el hombre puso las manos sobre su vientre vibrante. Se reía y reía y no podía calmarse en absoluto. Finalmente, levantó el delantal blanco de carnicero que llevaba y se secó los ojos con una punta.


          —Mujeles no sabel cocinal —declaró entonces con convicción.


          Fruncí el ceño. —¿Cómo dice? —¡Seguro que este tipo no hablaba en serio! Sin duda solo se había permitido una broma de mal gusto a mi costa y por eso se había reído tanto. Intenté dibujar una sonrisa en mi rostro. Pero no lo conseguí.


          —Hombres ser mejoles cocinelos. —El hombre no había perdido nada de su convicción. Esto era lo que me faltaba. Primero Evelyn y ahora este tipo. El día solo podía mejorar.


          Ignóralo, Kylie. Simplemente compra lo que necesitas y lárgate. Necesitas al menos tres horas para preparar todos los platos, así que no deberías llegar tarde a casa de Damon. Debe encontrar la mesa puesta cuando llegue a casa.


          —Puede que sea cierto que los hombres son mejores cocineros. —Intenté quitarle viento a las velas del chino—. Pero aun así necesito algunos ingredientes. Esta noche quiero hacer una sopa Pho con fideos de arroz y ternera y... —No pude continuar. El chino aulló horrorizado.


          —¡Vietnamita! ¿Tú queler cocinal plato vietnamita? —Ahora el tipo golpeó el mostrador con su macizo puño. Me sobresalté. Era exactamente como con Gene. Me hubiera encantado salir inmediatamente de la tienda. Pero sin los ingredientes, mi plan de sorprender a Damon con una cena asiática ya habría fracasado.


          —Sí, quiero cocinar un plato vietnamita. ¿Qué importa eso? —pregunté.


          —Vietnamita no ser bueno, nada bueno. Pelo clalo, tú sel mujer, tú no tenel ni idea, nada de idea. —El chino golpeó nuevamente el mostrador con su puño y luego soltó una risa estridente.


          Miré fijamente al tipo. ¿Había tomado drogas?


          —¡Ya basta! —Amanda intentó apoyarme—. Puede pensar lo que quiera de las mujeres y de la cocina vietnamita. Nos da completamente igual. Solo queremos comprar algunas cosas aquí, así que ¡escúchenos de una vez! —Miré a mi amiga de lado con agradecimiento.


          —¡Yo no vendel a mujeles! ¡Mujeles haberme envenenado, no deber cocinar! ¡Ni siquiela deber entlar aquí! ¡Tienda a partir de ahola solo pala hombres! —El chino se alteraba cada vez más.


          Lo miré con la boca abierta. ¿Era realmente esta la tienda de la que se decía en internet que el asesoramiento era especialmente amable y útil? ¡Esto no podía ser!


          —No puede hacer eso. ¡Solo quiero comprar! —Mi voz sonaba ya casi suplicante. NECESITABA esos malditos ingredientes. ¡Y pronto! Discretamente miré la hora. Si quería tener la cena lista a tiempo para las 19:00, tenía que ir a casa de Damon en no más de una hora. De lo contrario, ya estaría por debajo de las expectativas en mi primer día de trabajo.


          —¡Yo poder hacer lo que queler! —El chino me miró ahora de forma amenazante—. Tú mejor irte, o yo llamal policía.


          —¿La policía? —Ahora fui yo quien se echó a reír—. Seguro que no vendrán solo porque queremos comprar aquí. Es nuestro perfecto derecho.


          —¡Tú deber irte! ¡Fuera! —El chino hizo ademán de salir de detrás de su mostrador.


          —Vamos, ven. Esto no nos lleva a ninguna parte. —Amanda tiró de mi manga. Dimos media vuelta y huimos lo más rápido que pudimos.


          —¿Qué ha sido eso? —jadeé cuando finalmente estuvimos de nuevo en la calle. El cálido sol primaveral me daba en la cara, haciendo que las experiencias de hace un momento parecieran una pesadilla de la que acabábamos de despertar.


          —Un loco —dijo Amanda y se encogió de hombros—. Gente así siempre hay. No se puede hacer nada.


          —Creo que lo de la comida asiática no fue tan buena idea después de todo. —Me sentía bastante decaída y desanimada. Quería probar algo nuevo y acababa en la tienda de semejante chiflado—. Quizás sea mejor que haga pasta. —Expresé mis pensamientos en voz alta.


          —¡Tonterías! —Amanda me agarró del brazo y se detuvo en medio de la calle. Los transeúntes que pasaban a toda prisa no le importaban—. Ya te lo he dicho antes: no te dejes desanimar tan fácilmente. Ni por Gene, ni por Evelyn, ni por un tipo tan extraño, ni por nadie. Ya es hora de que sepas lo que vales.


          —Pero nunca he cocinado la sopa Pho. No sé si puedo hacerlo —murmuré apocada.


          —Entonces es hora de que lo descubras. —Amanda agarró mi brazo con más fuerza y me arrastró con energía—. Allí delante hay otras dos tiendas asiáticas, puedo verlo desde aquí. Si ese tipo no quiere venderte nada, solo se hace daño a sí mismo. Entonces otro hará el negocio.


          Miré calle abajo.


          Asia Deluxe Market.


          Luego me di la vuelta.


          Deluxe Asia Market.


          —¡Amanda! —Me detuve bruscamente—. Estábamos en la tienda equivocada. Esa ni siquiera era la tienda de la que leí en internet. Es aquella de allí. —Ahora volvió a surgir en mí el entusiasmo que había sentido antes.


          Quizás todavía sería un buen día después de todo.


          Tres horas más tarde, removí una vez más la olla con el caldo de ternera humeante para la sopa Pho. En media hora más estaría lista. Los demás ingredientes de la sopa también estaban preparados, solo esperando a ser cubiertos con el caldo. También para el plato principal, tortitas mandarinas con pato, pepino y salsa hoisin, ya tenía casi todo preparado. Satisfecha, me limpié las manos en el delantal. El propietario del Asia Deluxe Market había resultado ser tan amable y servicial como sugerían las reseñas en internet. No solo me vendió los ingredientes, sino que también me dio algunos consejos sobre qué tener en cuenta al preparar los platos para que todo saliera bien.


          El ama de llaves de Damon me había dejado entrar y poco después se había ido a casa. Incluso se había llevado a Milo, así que tenía la enorme cocina para mí sola. ¡Y qué cocina! Aquí no se había escatimado en nada. Prácticamente todos los utensilios que tuve que adquirir para el curso de maestría en Manhattan MasterChefs estaban aquí en versión doble y triple. Nuevos y prácticamente sin usar, porque, como Damon me había dicho, en esta cocina casi nunca se cocinaba. Una lástima.


          Lentamente sumergí una cuchara en el caldo de ternera, la llevé a la boca y probé con cuidado. ¡Mmm! Exactamente el aroma que me había imaginado. Sabroso. Exótico.


          —¿Qué tal, está bueno?


          Asustada, dejé caer la cuchara y me di la vuelta.


          —¡Damon! Yo... Eh... no te he oído llegar —conseguí decir con dificultad. Sentí cómo el familiar rubor subía a mis mejillas. Por suerte, con todo el calor de la cocina ya tenía bastante calor, así que probablemente Damon ni siquiera notaría mi sonrojo.


          —Sí, te oí hacer ruido con las ollas cuando entré y luego me acerqué sigilosamente por detrás —se rió Damon.


          Nos agachamos al mismo tiempo para recoger la cuchara que acababa de dejar caer. Nuestros dedos se rozaron justo por encima del suelo de la cocina. Me recorrió una sensación electrizante.


          Oh Dios mío.


          Me hubiera encantado salir corriendo, pero Damon ya había agarrado mi mano en lugar de la cuchara y no daba señales de querer soltarla.


          —Estoy muy contento de que hayas aceptado mi oferta —confesó entonces Damon y me miró con sus ojos oscuros. Me sorprendí mirándolo durante demasiado tiempo y bajé la vista de nuevo hacia el suelo. Damon colocó el dedo índice de su otra mano bajo mi barbilla y me obligó a mirarlo. Me sonrojé aún más.


          —Hermosa como siempre. —La mirada de Damon estaba fija en mi rostro—. Y la comida huele tan tentadora como te ves tú.


          Tragué saliva. —No... no está del todo lista.


          —No hay problema. —Damon pensó un momento—. Pero quizás pueda probar un poco ya? ¿Es lo que acabas de hacer tú? Parecía que te gustaba bastante.


          Así que Damon me había estado observando un rato. ¿Cuánto tiempo habría estado en la puerta? Ahora se levantó lentamente y me llevó con él hacia arriba. Finalmente soltó mi mano.


          Qué lástima.


          ¡Kylie! ¿Qué te pasa? Apenas entra el tipo en la cocina y ya te comportas como una colegiala enamorada. ¡Ten cuidado con lo que haces!


          Damon estaba expectante a mi lado. Un poco nerviosa, saqué una segunda cuchara del cajón junto a la estufa y la sumergí en el caldo. Con cuidado, con una mano bajo la cuchara, me di la vuelta. Damon agarró mi muñeca y llevó la cuchara con cuidado a su boca.


          —¡Dios mío! ¡Nunca he comido algo tan bueno! —Damon cerró brevemente los ojos y luego los volvió a abrir. Me miró embelesado—. Tú no cocinas... tú haces magia. —Entonces me quitó la cuchara de la mano, tomó mi mano, la llevó a sus labios y depositó un beso en ella.


          En ese momento, fue como si un relámpago me atravesara. Mis pechos comenzaron a hormiguear y deseé fervientemente que los labios de Damon me tocaran una vez más.


          —Tú... tienes una cocina estupenda —balbuceé—. En ella se puede cocinar especialmente bien.


          Kylie. Eso no ha sido precisamente inteligente.


          Pero a Damon mi comentario no le pareció en absoluto extraño. Me miró tan profundamente a los ojos como ya lo había hecho... ¿en el aeropuerto? ¿En el bar de Paradise Island? ¿Como siempre? Entonces tomó mi cabeza entre sus manos. —Solo con la cocinera adecuada una cocina se vuelve perfecta.


          Semejante cumplido era demasiado para mí. Me sonrojé aún más. —La... la comida estará lista enseguida.


          Damon acercó mi cabeza hacia sí y me besó. Sus labios descansaron primero suavemente sobre los míos, tan suavemente que por un momento no estaba segura de si sentía la piel de Damon o su aliento. Luego pasó su lengua por mi boca. Gimiendo, moví mi cabeza hacia atrás y abrí ligeramente los labios. Y en ese momento, Damon presionó su boca contra la mía y nuestras lenguas se encontraron como ya lo habían hecho una vez.


          Todo parecía nuevo y extraño, y al mismo tiempo familiar. Me dejé llevar en ese beso como si no hubiera existido un ayer. Como si nunca fuera a existir un mañana. Las manos de Damon bajaron por mi espalda. Sentí cómo desataba el lazo de mi delantal y se ocupaba de la cremallera de la falda que llevaba debajo. Mi centro comenzó a arder. Ahora quería más. Como había querido más todo el tiempo. Quería tocar el pecho musculoso de Damon y recorrer con mis manos su abdomen marcado. Nos separamos por un momento y comencé a desabrochar el cinturón de Damon.


          Con prisa febril, nos quitamos mutuamente todas las prendas hasta que finalmente estuvimos desnudos el uno frente al otro. Damon estaba visiblemente excitado. Ver su erección aumentó mi excitación casi hasta lo inconmensurable.


          —Ven. —Damon me agarró del brazo y me llevó hasta la mesa de la cocina. Lo seguí de buen grado. Damon me tomó por las caderas y me sentó en la mesa. Lentamente comenzó a acariciar mis pechos y a estimular mis pezones con el pulgar hasta que ambos estuvieron rígidos. Luego inclinó su cabeza hacia delante y tomó mi pezón derecho en su boca. Con su lengua lo rodeó primero suavemente, luego cada vez con más firmeza. Gimiendo, rodeé la cabeza de Damon y le acaricié el pelo. Cuando me mordió ligeramente el pecho, su mano se dirigió a mi perla y comenzó a masajearla suavemente.


          —Oh Damon —susurré.


          —Sí. —Damon se inclinó hacia delante hasta que pude sentir su aliento pesado y cálido en mi cuello. Con su lengua acarició primero mi oreja y luego bajó lentamente por mi cuello. Gemí más fuerte.


          Oh, cómo deseaba a este hombre dentro de mí.


          Damon pareció leer mis pensamientos, porque ahora me agarró de nuevo por las caderas, me bajó de la mesa y me dio la vuelta. Me incliné hacia delante. Damon rodeó mis brazos y me penetró desde atrás.


          Por fin.


          Por fin.


          Eso era todo lo que podía pensar cuando sentí el miembro de Damon dentro de mí.


          Lo sentí profundamente en mí.


          Damon introducía su miembro en mí con embestidas rítmicas.


          Más y más profundo.


          Se me escapó un fuerte gemido. Tocaba exactamente el punto correcto dentro de mí. El punto que hacía que el ardor en mi centro se extendiera cada vez más y se transformara lentamente en calor líquido. Nunca había tenido sensaciones tan intensas. Las manos de Damon acariciaban ahora suavemente mi espalda mientras seguía follándome sin cesar.


          Gemí aún más fuerte. El placer se concentraba en mi centro. Inmediatamente después, exploté. Mis gemidos resonaron en las paredes de la gran cocina.


          —Damon —jadeé.


          —Kylie. —Damon también gimió y encontró su alivio dentro de mí solo segundos después.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 16 ~ Damon ~

        

      


      
        
          —¡Cassidy! —grité con fuerza a través de la puerta entreabierta hacia el exterior.


          —¡Guau!


          —Silencio, Milo, tú no eres Cassidy. ¿O acaso quieres concertar una cita con el Sr. Myler? —le pregunté a mi perro, que estaba en su cesta en un rincón de mi despacho y, como tantas otras veces, clavaba sus cuatro patas en el acolchado.


          —¡Guau! ¡Guau! —Milo ladró con fuerza.


          —Tranquilo, Milo. —Me acerqué a mi perro que ladraba y le acaricié la cabeza. Milo se calmó un poco y gimoteó suavemente—. ¿Qué te pasa? Ya hemos estado hoy en el parque para perros. ¿No has jugado lo suficiente?


          —¡Guau! —Milo probablemente podría haber pasado todo el día en el parque para perros.


          —Cassidy te llevará otra vez más tarde —le prometí—. Y si tiene tiempo, incluso podrás acompañarla a su casa. Allí te gusta tanto estar.


          —¡Guau! ¡Guau! —Milo ladró ahora entusiasmado. Le encantaba cuando podía quedarse a dormir en casa de Cassidy, pues allí solía haber más y diferentes golosinas que en mi casa. Hoy me venía especialmente bien. Al fin y al cabo, Kylie cocinaría de nuevo para mí esta noche y me resultaría más que conveniente que estuviéramos completamente a solas...


          —Ahora sé bueno y siéntate. Tengo que tratar algunas cosas con Cassidy. —Milo gimoteó obedientemente, se volvió a acomodar en su cesta y empezó a lamerse las patas.


          —¿Me ha llamado, Sr. Harris? —Cassidy asomó la cabeza por la puerta.


          —Sí. Lo siguiente, Cassidy: por favor, concierte una cita con el Sr. Myler del Central Park Corner. Que venga aquí. Naturalmente, podríamos discutir todos los asuntos también en su oficina. Pero ya es hora de que vea el cuartel general de America's Best y se dé cuenta de que ahora trabaja para nosotros. —Me sentía lleno de energía. Casi como si pudiera arrancar árboles. Seguramente se lo debía al sexo con Kylie.


          —Por supuesto, Sr. Harris. ¿Cuándo debe tener lugar la cita con el Sr. Myler? ¿Hoy mismo? —Cassidy me miró inquisitivamente.


          —Sí, por favor. El Sr. Myler y yo tenemos que hablar sobre cuántas personas más hay que contratar para reabrir el restaurante. Debe informarme sobre el estado de las cosas. Además, que traiga una lista de todos los trabajos pendientes, tanto en el restaurante como en las habitaciones y en otras zonas del hotel.


          —Por supuesto, Sr. Harris. —Cassidy se dio la vuelta y estaba a punto de cerrar la puerta cuando alguien se abrió paso junto a ella.


          —¡Damon! Encontrar tu puerta abierta así... ¿No tienes nada que hacer? ¿Tirarte a tu secretaria, como les gusta hacer a los hombres de tu familia? —Me encontré mirando directamente a los pequeños ojos descoloridos de Henry Woods.


          —Henry —saludé a mi competidor. ¿Qué demonios hacía este idiota aquí? ¿Había venido solo para insultar a mi familia, a mí y a mi empleada?—. ¿Qué quieres aquí? —pregunté con frialdad.


          Henry entró lentamente en mi despacho. Asentí a Cassidy, indicándole que podía marcharse tranquilamente. Si Henry Woods lanzaba más insultos en su dirección, ella no tenía por qué oírlos.


          —Bueno, lo has conseguido. —Henry Woods se acercó despacio a mi escritorio, cogió un pisapapeles de cristal que había sobre él y comenzó a pasarlo de una mano a otra.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo estaba de nuevo en su cesta, clavando las cuatro patas en el suelo y ladrando con fuerza.


          Henry Woods se volvió brevemente y luego se dirigió de nuevo a mí—. ¿No controlas a tu perro?


          Enfadado, cerré los puños. ¿Quién se creía que era este tipo? ¿Entraba aquí y se comportaba como si tuviera que darme lecciones? Lo que más me apetecía era echarlo inmediatamente, tal como a veces pateaba un balón de rugby hacia la línea de gol durante el entrenamiento.


          Tranquilo, Damon. Este tipo solo quiere provocarte. Seguro que ha venido aquí para anunciarte algo. Algo desagradable, porque quiere ver tu reacción y disfrutar de ella. Así que mantén la calma. Y utiliza la situación en tu beneficio. Quizás puedas descubrir por fin qué tiene Henry Woods contra ti y tu familia.


          La enemistad entre nuestras familias existía desde hace una eternidad. Había comenzado mucho antes de mi nacimiento. Pero tanto mis padres como Henry Woods guardaban un obstinado silencio sobre la razón.


          —Tranquilo, Milo. —Miré por encima de Henry Woods y me fijé en los ojos marrones de mi pointer alemán. Milo pareció entender que ahora era bastante importante que se comportara de manera impecable y solo gimoteó antes de volver a tumbarse. El breve intercambio de palabras con mi perro también me había calmado. Bajé los puños y relajé las manos.


          —¿Qué he conseguido? —pregunté dirigiéndome a Henry Woods.


          —El Central Park Corner es tuyo. Al menos por ahora. —Henry Woods me miró y en sus ojos descoloridos se apreciaba algo parecido al reconocimiento—. No hubiera esperado eso de ti, Damon. Pensé que cuando supieras que tengo a mi gente en el hotel, meterías el rabo entre las piernas e invertirías tu dinero en otro lugar. Pero no te has echado atrás. Chapeau.


          —No todo el mundo es como tu hijo. —No pude evitar este comentario. El hijo de Henry Woods, Mitchell, jugaba en los Rugby Runners, los rivales de mis New York Jackals, y no era precisamente conocido en el campo por su capacidad de imponerse. Según los rumores, había empezado con el rugby solo porque su padre se lo había ordenado. La gimnasia le hubiera ido mejor.


          Henry Woods ignoró mi comentario y resopló con desdén—. Despedir a la gente no es mala estrategia. Pero no te alegres demasiado pronto.


          —¿Sobre qué? —quise saber. ¿De qué estaba hablando este hombre? ¿Acaso quería repetir aquí el mismo juego que en el hotel de las Bahamas y robarme a mis empleados? En realidad, había querido hablar con Henry Woods sobre esta táctica, ya que había venido. Pero ahora decidí no decir nada por el momento y observar detenidamente en los próximos días y semanas cuántas personas dimitían en mis hoteles y por qué.


          —Habrás sobornado a alguien para conseguir una cita con el notario. Y descubriré quién ha sido. —Henry Woods levantó su mano derecha, cerró el puño y lo agitó amenazadoramente en mi dirección.


          Se me escapó una breve risa—. ¿Tan mal llevas una derrota que tienes que empezar a buscar suciedad donde no la hay? Cassidy concertó una cita con un notario para mí y allí firmamos el contrato. Es el procedimiento más normal del mundo. Nadie fue sobornado. ¡Mejor ocúpate de tus propios asuntos!


          Henry Woods ignoró por completo mi exigencia—. Contrataré a un detective privado. Examinará todo con lupa y no dejará ningún detalle. ¡Ninguno! ¡Y encontrará algo!


          —¿Y entonces? —pregunté con calma. Con mucha calma, porque durante la compra todo había transcurrido correctamente. No había sobornado a nadie, el precio no era ni exorbitantemente alto ni sospechosamente bajo, y no había hecho ningún acuerdo paralelo. Que Henry Woods busque tranquilamente. No hay nada que encontrar en mi caso.


          —¡Entonces impugnaré el contrato de compra! —Otra vez Henry Woods agitó amenazadoramente su puño.


          Me encogí de hombros—. Si no es nada más.


          —Además, este será el último trato que se te conceda.


          Con esta amenaza sí que presté atención. Henry Woods y yo éramos rivales encarnizados desde hacía tiempo, y el juego que ahora habíamos disputado por el Central Park Corner se repetía con cada hotel de lujo que salía a la venta. No importaba en qué ciudad, en qué ubicación, ni de qué tamaño. Hasta ahora, por lo general, yo había llevado la delantera, al menos en aproximadamente el 80 por ciento de todos los casos.


          —Te superaré en cualquier oferta, no importa cuánto me cueste —reforzó Henry Woods su amenaza—. Y construiré nuevos hoteles. Al lado de cada America's Best habrá en el futuro un HenryHotel que ofrecerá una alternativa mejor y más barata para alojarse.


          ¿Este tipo había perdido la cabeza? Esto solo podía salir mal. ¿Cómo pretendía ganar dinero así? Un hotel tiene ciertos gastos operativos que deben cubrirse. Y de todos modos... —No todo el mundo valora alojarse lo más barato posible —señalé.


          —Pero todo el mundo valora la calidad —contraatacó Henry Woods—. Y en eso los HenryHotels serán mejores que America's Best. —Sonrió diabólicamente—. Continuaré con este juego hasta que no puedas más. Al final no podrás mantenerte en pie, vendrás a mi puerta suplicando que te compre tus hoteles a un precio irrisorio. Y eso es exactamente lo que haré con gusto. —Henry Woods tomó aire brevemente y añadió más—. Mi familia tiene más dinero que la tuya.


          Eso dio en el blanco.


          Con eso había acertado plenamente.


          Mis padres eran ricos, pero no excesivamente ricos. Además, habían ganado su fortuna con mucho esfuerzo. Mi padre tenía varias empresas. Los Woods, en cambio, pertenecían a la aristocracia adinerada americana de toda la vida y siempre habían tenido más dinero del que un mortal común podía imaginar.


          Ciertamente, gracias a mi talento empresarial, yo también pertenecía ahora a esa categoría. Tenía más dinero del que podría gastar en esta vida. Desde un punto de vista financiero, la amenaza de Henry Woods no me asustaba. Pero desde el punto de vista empresarial, sin duda lo hacía. Al fin y al cabo, tenía otros objetivos además de los financieros. Quería poseer la cadena hotelera más grande y conocida de los Estados Unidos. Y Henry Woods, con su amenaza, ciertamente podía poner en peligro este objetivo.


          —¿Te has quedado sin habla? —La pregunta burlona de Henry Woods me sacó de mis pensamientos.


          —Para eso hace falta algo más —respondí con calma—. Igual que hace falta algo más que unas cuantas compras para que HenryHotels consiga superar a America's Best. Mi empresa es considerablemente más grande que la tuya.


          Henry Woods solo resopló—. Eso no me asusta. Entonces tardaré un poco más en aplastarte hasta el suelo. —Se encogió de hombros—. Tengo tiempo.


          Pensativamente miré sus ojos descoloridos. La expresión en ellos era difícil de interpretar. ¿Odio? No. ¿Enojo? Tampoco. ¿Ira? Tal vez una ira de hace mucho tiempo, que mientras tanto se había convertido en amargura. A eso se añadía una buena dosis de decepción.


          —¿Qué tienes realmente contra mí? —Esta pregunta me la había hecho muchas veces.


          Henry soltó una carcajada—. Soy tu competidor, ¿no te has dado cuenta?


          Negando con la cabeza, miré al hombre pequeño de ojos descoloridos—. Esto ya no es una competencia normal. La rivalidad profesional no es razón para meterse con la familia del otro, contratar detectives privados y amenazar con la destrucción profesional. Entonces, ¿qué es?


          Una sonrisa pérfida apareció en el rostro de Henry Woods—. ¿No te lo han dicho tus distinguidos padres? Secreto familiar, ¿eh?


          Lo observé expectante. Si ahora le pedía más información a Henry Woods, solo estaría acariciando su ego. Me haría sufrir y no me diría nada. Así que guardé silencio. Con esta táctica había conseguido mis objetivos muchas veces.


          —Deberías preguntarle a tu distinguida madre por su pasado. Entonces saldrían a la luz algunas cosas, te lo puedo asegurar. —Henry Woods me sonrió—. Te quedarías atónito.


          —Quizás. —Me encogí de hombros—. Sin embargo, vivo en el presente y no me ocupo del pasado. Sobre todo cuando no me afecta directamente.


          Los ojos de Henry Woods se achicaron y de repente apareció odio en ellos—. Tu madre, esa puta, prefirió a tu padre.


          ¿Qué acababa de oír?


          ¿Este cabrón había llamado puta a mi madre?


          ¡Eso quizás podría permitírselo con otra persona, pero no conmigo! Golpeé con el puño sobre la mesa con un estruendo—. ¡Retira inmediatamente el insulto contra mi madre!


          Milo saltó asustado de su cesta y ladró una vez con fuerza—. ¡Guau!


          —Silencio, Milo. Primero tiene que disculparse. —Con un gruñido amenazador, Milo se tumbó de nuevo. Esta vez no apoyó la cabeza sobre las patas, sino que la mantuvo alta y no quitó los ojos de Henry Woods.


          —¡Disculparse! —Henry Woods se rio con desprecio—. Si acaso, debería ser tu madre quien se disculpara conmigo. ¿O qué dirías tú si un día llegas a casa y tu novia, tranquilamente, después de solo un mes, te anuncia que ha conocido a otro y que ahora te deja? ¿Y qué dirías si el otro es menos rico que tú?


          —Que seguramente tuvo otros motivos que el dinero para su decisión. —Mientras pronunciaba estas palabras, los pensamientos corrían por mi cabeza. ¿Mi madre había sido novia de Henry Woods? ¿Y lo había dejado por mi padre? Me parecía más que increíble, pero por otro lado, el odio de Henry Woods y su aversión hacia mí finalmente tenían sentido.


          Probablemente Henry Woods había sido más agradable en su juventud y se había convertido en semejante imbécil después de que mi madre decidiera elegir a mi padre.


          —¿Por qué te sigue afectando tanto? ¿Acaso no te has casado y has tenido dos hijos? —El hijo de Henry Woods tenía más o menos mi edad. Nos conocíamos de numerosos partidos de rugby. No conocía a la hija de Henry—. ¿No es hora ya de que dejes el pasado atrás y te concentres en el presente?


          —TÚ eres el presente. ¡Y esa puta pagará por lo que me hizo! —Henry Woods escupía veneno y bilis.


          Ahora ya era suficiente. Di un paso adelante y agarré a Henry Woods por el cuello con ambas manos—. Retira eso inmediatamente. ¡Ahora mismo!


          Henry Woods se rio—. ¿Y qué pasa si no lo hago?


          —Te arrepentirás —amenacé yo a mi vez.


          —No te tengo miedo. Y no voy a retirar nada. La puta tampoco tuvo ninguna palabra de disculpa o arrepentimiento para mí en su momento. Simplemente se fue.


          Sacudí a Henry Woods y grité con fuerza—: ¡Ya basta! —Milo ya no podía contenerse más. Saltó de su cesta, se colocó a mi lado y ladró con fuerza.


          —¿Sr. Harris? ¿Está todo bien? —Cassidy asomó la cabeza por la puerta.


          —¡Deje la puerta abierta! —ordené, solté a Henry Woods brevemente, luego lo agarré por el cuello y lo empujé hacia la puerta—. ¡Fuera de aquí! ¡Y no te atrevas a aparecer por aquí nunca más!


          Henry Woods dio unos pasos hacia adelante y luego se dio la vuelta—. Te atraparé, Damon Harris. Justo cuando menos te lo esperes. Y de una manera en la que ni siquiera piensas ahora mismo. Ya verás. —Después de esta amenaza, se dirigió hacia la salida.


          Pensativo, lo observé alejarse.


          ¿Debería contratar también a un detective privado?


          No tenía miedo.


          Pero Henry Woods no lanzaba amenazas vacías.
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          —Señoras y señores, les doy la más cordial bienvenida a la escuela de cocina de Manhattan MasterChefs. Nos alegramos junto a ustedes de que hoy comience el nuevo curso y les deseamos que disfruten y tengan éxito en su formación —el caballero vestido de traje, que estaba de pie en la gran cocina de enseñanza frente a mí y unos diez alumnos más, hizo una ligera reverencia.


          —Lamentablemente, tenemos una noticia no muy buena para todos vosotros. Kato Mosaki, que estaba anunciado como profesor para hoy, está enfermo. Ya temíamos que tendríamos que cancelar la clase de hoy, lo que sería particularmente lamentable al tratarse de la introducción. Pero hemos conseguido encontrar un sustituto. En mi opinión, un sustituto más que adecuado —el caballero de traje ahora sonreía de oreja a oreja y extendía su brazo hacia la derecha—. ¿Puedo presentaros a vuestro profesor para hoy?


          Estiré el cuello para tener una mejor vista de la persona que acababa de entrar por la puerta.


          Oh mierda.


          Oh maldita mierda.


          Junto al caballero de traje estaba...


          ...nadie más que Gene.


          ¡Gene era el sustituto!


          ¿No podría haberse cancelado la maldita clase? Con la duración del curso de un año, ¿qué más daba si cocinábamos hoy o no? Claro, todos pagábamos por el curso y teníamos derecho a que se impartieran las clases. Pero en este caso, habría pagado gustosamente 1.000 dólares extra para que la clase NO se celebrara.


          La mirada de Gene recorrió nuestro pequeño grupo y se detuvo en mí. Sonrió diabólicamente. —Me complace dirigir la clase de hoy. Ladies and Gentlemen, por favor, diríjanse a los fogones. Hoy empezaremos con un plato muy sencillo que todos vosotros ya deberíais conocer y ser capaces de preparar. Una tortilla francesa —Gene dio una palmada—. Vamos, vamos. Allí tenéis los cuencos y las sartenes. Servíos y colocaos junto a los fogones.


          El caballero de traje abandonó la cocina de enseñanza, dejándonos a solas con Gene. Cogí un cuenco y una sartén y busqué un lugar en uno de los fogones. A mi izquierda había una asiática bajita, y a mi derecha un hombre alto con el pelo de punta de color verde neón. Los ingredientes ya estaban alineados ante nosotros en la encimera. Con cuidado, tomé un huevo de la caja y lo cascó.


          —¡Kylie! —tronó Gene sin previo aviso detrás de mí—. ¡Así no se casca un huevo! ¡Cualquiera diría que nunca lo has hecho antes!


          Cerré los ojos brevemente y elevé una plegaria al cielo.


          Querido Dios, por favor, haz que esta clase pase rápido. Por favor, haz que termine pronto.


          Abrí los ojos de nuevo. —¿Qué he hecho mal? —pregunté con calma mientras observaba mi cuenco, donde una yema perfectamente formada flotaba en medio de un mar de clara transparente. Todo parecía normal. ¿Qué podía estar mal aquí?


          —¡Con una mano! —gritó Gene golpeando con la palma de su mano tan fuerte sobre la encimera junto a mí que mi cuenco saltó en el aire y aterrizó de nuevo en la superficie con un tintineo. La yema se extendió ante mis ojos y se mezcló con la clara—. Con una mano. Así no se produce este desastre como aquí —Gene señaló mi cuenco.


          —Eso acaba de ocurrir cuando el cuenco ha saltado. Antes estaba todo perfecto —me defendí. No iba a dejar que Gene me destrozara otra vez como antes de mis vacaciones. ¡De ninguna manera!


          —¿Y por qué ha saltado el cuenco? —preguntó Gene de forma lenta y clara. Como si yo fuera especialmente torpe para entender.


          —¡Porque has golpeado la encimera! —respondí alterada. ¿Qué mierda era esta? Era una repetición exacta de la discusión que habíamos tenido antes de mi viaje de vacaciones.


          —¿Y por qué he golpeado la encimera? —preguntó Gene con el mismo tono que parecía reservar para las personas que tenían un tablón delante de la cabeza.


          —¡Por qué, por qué, por qué! —No iba a permitir que la cosa terminara igual que la conversación de hace unos diez días. Definitivamente no. Aunque... en aquella ocasión había ganado el viaje, conocido a Damon y...


          Sentí cómo cambiaba mi expresión facial.


          —¿De qué te ríes? —el tono de Gene se volvía cada vez más agresivo. Me sobresalté y miré alrededor. ¿Quién se reía?


          —Me refiero a ti. A ti. ¿Por qué sonríes como una tonta si ni siquiera sabes cascar un huevo?


          Me encogí de hombros. Lo mejor sería no responder más a Gene. La situación no era agradable, pero no me sentía ni de lejos tan hundida como en nuestra anterior discusión.


          ¿Sería porque podía ilusionarme con pasar una bonita velada con Damon?


          Con ese pensamiento, el rubor subió a mis mejillas.


          —Sí, avergüénzate. Si yo cocinara así, también me pondría rojo de vergüenza. En tu lugar, no me atrevería ni a inscribirme en un curso en Manhattan MasterChefs. Este es un curso para MAESTROS —escupió Gene.


          Ahora sí tragué saliva. Mi antiguo jefe nunca había dicho una palabra amable sobre mí y mis habilidades culinarias. Pero esto era otro nivel. Gene parecía decidido a destrozarme. ¿Qué tenía contra mí?


          —Continuad —nos ordenó Gene a todos, lanzando una mirada malhumorada al grupo. Mis compañeros de clase habían seguido el intercambio entre Gene y yo, y ahora bajaban la cabeza apresuradamente.


          Gene recorrió a grandes zancadas la fila de alumnos. Aproveché rápidamente la buena oportunidad y casqué el resto de los huevos. Con dos manos. Era igual de rápido que con una mano. Sinceramente, cascar los huevos con una sola mano era puro marketing. Quedaba bien. Y eso era todo. El beneficio adicional en comparación con la variante de dos manos era igual a cero.


          Batí los huevos y añadí sal y pimienta a la mezcla. Luego puse mantequilla en la sartén y encendí el fogón. Rápidamente rallé el queso y vertí la mezcla de huevo en la sartén. Varias veces empujé la masa hacia el centro para que la tortilla quedara un poco más gruesa y comenzara a cuajarse más rápido. Cuando llegó el momento, esparcí el queso sobre la tortilla y la doblé.


          El color perfecto.


          Ni siquiera Gene podría poner alguna pega a esto.


          —¡Kylie! —la voz atronadora a mi espalda me hizo sobresaltar de nuevo. Me giré interrogante.


          —Vamos. Con una mano —Gene me tendió un paquete de huevos.


          —Pero... —comencé a responder.


          —¡Vamos! —ordenó Gene en un tono que no admitía réplica. Cogí el paquete y reprimí un suspiro. ¿Para qué serviría esto? No servía de nada y nadie podía comerse tanta tortilla. Con cuidado, sopesé un huevo en la mano.


          No cometas ningún error ahora, Kylie. O perderá completamente los estribos y te destrozará.


          Golpeé el huevo contra el borde del cuenco e intenté con cuidado separar las dos mitades de cáscara hacia arriba con una mano. En mi frente se formaron pequeñas gotas de sudor.


          Lo conseguí.


          —¿Qué es eso? —regañó Gene señalando el cuenco. Allí flotaba un diminuto trozo de cáscara. Tomé una de las mitades de la cáscara y la convertí en una cuchara. Así era muy fácil sacar el trozo rebelde de cáscara del cuenco. Miré a Gene con aire de triunfo.


          En ese momento, un olor llegó a mi nariz. Justo a mi lado, algo se estaba quemando. Miré rápidamente mi tortilla.


          Oh maldita sea.


          Incluso sin darle la vuelta, podía ver que se había vuelto completamente negra por debajo y estaba pegada a la sartén. Rápidamente intenté despegarla del fondo de la sartén. Al hacerlo, tiré el cuenco con el huevo de la mesa.


          Oh maldita sea, maldita sea, maldita sea.


          Mi pantalón quedó completamente embadurnado de huevo.


          ¿Por qué no se me había ocurrido coger uno de los delantales que colgaban de la pared esperando a ser usados?


          Gene debía de haberme descolocado por completo.


          —¿Y tú quieres ser cocinera? —Gene ya no gritaba, solo soltó una risa despectiva—. Un cocinero debe tener siempre, en cualquier momento y lugar, el control de todo lo que ocurre en su cocina. No puede olvidar nada, ni dejar que nada se queme. De un cocinero no se espera menos que la perfección. Todo lo demás simplemente no sirve. TÚ simplemente no sirves para esto.


          Zas.


          Ahora sí que sentí un nudo en la garganta. Rápidamente bajé la mirada hacia los fogones. Gene no debía darse cuenta bajo ningún concepto de que las lágrimas estaban asomando a mis ojos.


          Se alejó.


          Llevé la sartén con la tortilla carbonizada al otro lado de la cocina para lavarla.


          Una hora después salí aliviada del edificio donde Manhattan MasterChefs tenía su sede.


          Por fin aire fresco.


          Por fin lejos de Gene.


          Por precaución había preguntado quién daría las próximas clases de cocina y me enteré, para mi alivio, de que el cocinero que en realidad estaba previsto como profesor solo se había dado de baja por enfermedad durante unos días.


          Así que, con suerte, no volvería a ver a Gene.


          Saqué el móvil del bolsillo y marqué el número de Amanda. Me había pedido que le contase cómo había ido mi primer intento de cocina. Lo hice encantada, porque realmente estaba feliz de haber encontrado una amiga tan buena.


          —Hola.


          —Hola —solté de golpe—. No te puedes imaginar lo que ha pasado. El profesor está enfermo y su sustituto era... Gene. Me había prometido a mí misma no dejar que ese idiota volviera a hundirme. —Tragué saliva—. Pero al final lo ha conseguido.


          —¿Y tú quieres dirigir una cocina algún día? Eres demasiado sensible para eso. —La voz de Evelyn. No Amanda. Aparté el teléfono y comprobé que había marcado el número correcto. Así era.


          —¿Qué haces con el móvil de Amanda? —pregunté con brusquedad.


          Evelyn soltó una risita.


          —Se lo ha dejado en la cocina. Eso es prácticamente una invitación.


          Me quedé sin palabras. ¿A quién habíamos metido en nuestro piso compartido? Tenía que hablar urgentemente con Amanda. Esto no podía seguir así. O conseguíamos que Evelyn cambiara su comportamiento o tendríamos que ver cómo nos deshacíamos de ella. Nadie podía convivir con una persona así.


          Al menos yo no.


          —Entonces llamaré más tarde —dije simplemente. De todos modos, ya estaba en la entrada del edificio donde vivía Damon.


          —Vale. —Evelyn terminó la conversación sin mostrar el más mínimo signo de culpabilidad por usar el móvil de Amanda. Me hubiera encantado enviarle un mensaje a Amanda para advertirle. Pero quizás Evelyn también leía sus mensajes. Casi seguro que sí.


          Introduje el código de la puerta y entré en el rascacielos. Por suerte, no tuve que esperar al ascensor. Cuando pulsé el botón, las puertas de la cabina se abrieron de inmediato y entré en el ascensor. El viaje hacia arriba pareció durar solo unos segundos, a pesar de que Damon vivía en el último piso. Ayer estuve demasiado ocupada para disfrutar adecuadamente de las vistas. Me propuse hacerlo hoy.


          Cuando salí del ascensor arriba, Damon ya me esperaba en la puerta abierta.


          —¿Ya estás aquí? —pregunté perpleja y luego añadí—: ¿Y por qué esperas aquí? ¿Tienes una línea directa con el ascensor que te avisa cuando viene visita?


          Damon se rio.


          —No exactamente. Pero sí con el portero.


          El portero. Le había saludado brevemente antes. Por supuesto, seguramente estaba al tanto de todo lo que sucedía en el edificio.


          —Y, ¿qué vamos a cenar esta noche? —preguntó Damon sonriéndome. Me rozó ligeramente el brazo mientras pasaba junto a él y entraba en su ático.


          —¿Qué? —Me di la vuelta bruscamente.


          —¿Qué vamos a comer? —repitió Damon.


          Oh mierda.


          Con todo el lío de Gene, había olvidado por completo comprar los ingredientes para el plato indio que había querido cocinar hoy. ¿Qué habría en la nevera de Damon con lo que pudiera preparar algo rápido? Seguro que tendría huevos y queso, ¿no?


          —Yo... eh... ¿qué tal... una tortilla? —balbuceé. Al pronunciar la palabra "tortilla" volví a ser plenamente consciente del incidente de antes.


          Había fracasado.


          Fracasado por completo.


          Quizás nunca llegaría a ser cocinera, sin importar cuánto dinero pagara ahora por el curso. Al recordar las palabras de Gene, las lágrimas volvieron a asomar a mis ojos. Las tragué.


          —¿Kylie? ¿Está todo bien? —La voz de Damon sonaba cálida. Preocupada.


          —¿Qué? Sí. Todo bien —murmuré mirando al suelo mientras me quitaba el abrigo de primavera y lo colgaba en el perchero.


          —Veo perfectamente que no todo está bien. No me mientas. ¿Qué ocurre? —Damon me cogió del brazo y me hizo girar suavemente hacia él. De nuevo puso su dedo bajo mi barbilla, obligándome a mirarlo a los ojos.


          —Yo... —Parpadeé con fuerza porque no quería bajo ningún concepto que Damon me viera llorar—. Creo que no sirvo para ser cocinera.


          —¿Quién dice eso? —Damon me miró fijamente. Miré sus ojos oscuros y me sentí extrañamente tranquila.


          —El curso de cocina... —Volví a tragar.


          —Todos los comienzos son difíciles —dijo Damon con suavidad—. Cocinas maravillosamente. —Quiso abrazarme, pero retrocedí lentamente.


          —Estoy toda manchada de huevo —sorbí por la nariz—. No quiero que te ensucies.


          Damon dio un paso atrás y me miró de arriba abajo.


          —Oh. Mejor ve primero al baño. Te mostraré el camino. —Con toda naturalidad, Damon tomó mi mano y me llevó por el pasillo. Su agarre se sentía firme. En el punto donde se tocaban nuestros dedos sentí un ligero hormigueo que se intensificaba con cada paso. Al final, Damon abrió una puerta a la derecha.


          —Dios mío —suspiré al mirar el enorme cuarto de baño—. Un jacuzzi.


          Damon sonrió. Luego me atrajo hacia sí, acarició mis caderas y recorrió mi cuello muy ligeramente con su lengua.


          Me estremecí.


          De deseo.


          —¿Te apetece probarlo? —murmuró Damon mientras mordisqueaba el lóbulo de mi oreja. Cerré los ojos y me entregué completamente a su caricia. Las manos de Damon desabrochaban lentamente mi blusa—. ¿O mejor no?


          —Sí —susurré y dejé que mis manos bajaran hasta el cinturón de Damon. Cuando acaricié sobre sus pantalones, ya podía sentir su excitación. Desabroché el cinturón de Damon. Poco a poco, todas nuestras prendas de ropa cayeron al suelo. Justo cuando iba a dar un paso hacia el jacuzzi, Damon puso una mano alrededor de mi cadera y me levantó.


          ¡Me llevaba en brazos!


          Nadie había hecho eso por mí antes.


          Volví a sentir cómo el rubor subía a mis mejillas.


          Pero por suerte eso pasó desapercibido, porque segundos después Damon me dejó deslizar lentamente en el agua cálida y suave. Suspiré de placer.


          —Relájate —susurró Damon. Su mano recorrió mi cuerpo. Era como si estuviera lavando todas las malas experiencias de mí. Ahora empezó a acariciar mis pechos. Eché la cabeza hacia atrás con deleite y me entregué por un momento completamente a la excitación que comenzaba a extenderse por mi cuerpo.


          Después miré hacia delante. Ahora yo también quería hacerle un regalo a Damon. Con mi mano derecha agarré su miembro y comencé a masajearlo firmemente. Primero despacio y luego cada vez más rápido. El miembro de Damon se puso más y más duro bajo mi mano.


          —Oh, Kylie —gimió y finalmente se deslizó en uno de los asientos del jacuzzi. En el agua caliente me atrajo sobre sus caderas y entró en mí.


          —Damon —susurré, al sentir su miembro dentro de mí mientras empezaba a moverme lentamente, de forma rítmica. Damon me agarró la cabeza y la atrajo hacia sí. Me besó. Abrí mis labios y nuestras lenguas comenzaron a jugar entre sí con el mismo ritmo que nuestros cuerpos.


          Más y más rápido.


          Un calor se extendió dentro de mí, intensificado por el agua que me rodeaba.


          —Sííí... —jadeé al oído de Damon.


          Las manos de Damon acariciaron mi espalda, enviando más oleadas de placer por mi cuerpo.


          —Sí. Sí. Sí. —Mis jadeos se transformaron en cortos gritos agudos.


          Exploté.


          —Síííííí. —Un único grito fuerte de placer.


          Damon me presionó una vez más profundamente sobre sus caderas y se derramó dentro de mí.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 18 ~ Damon ~

        

      


      
        
          —¡Atención! —Nos movíamos rápidamente en una cadena de ocho jugadores a lo largo del pabellón. Hacia nosotros venían, igual de rápido, los otros siete jugadores de nuestro equipo. Con un fuerte grito, pasé el balón a Travis, quien lo atrapó hábilmente y lo pasó a la derecha con otro grito. En cuestión de segundos, el balón volvió a Travis y luego a mí.


          —Bien, chicos. Ahora a por más balones. Vamos a practicar el placaje. —Nuestro entrenador había tenido que disculparse por su ausencia hoy, así que yo dirigía este entrenamiento. Pronto llegaría el momento: ¡los New York Jackals se enfrentarían a los Rugby Runners y, con suerte, los aplastaríamos!


          Apreté el puño con confianza en la victoria. Por poco que le deseara a Henry Woods el Central Park Corner o cualquier otro hotel, igual de poco le deseaba a su hijo Mitchell la victoria en el duelo de rugby por el mejor equipo de Nueva York. La familia Woods me había fastidiado más que suficiente durante toda mi vida. Por fin quería demostrarles de lo que era capaz. Especialmente ahora que me desafiaban en todos los frentes.


          No iban a ganar.


          Nunca.


          Una derrota sería simplemente inaceptable.


          —¿En qué piensas, colega? —Travis me dio una palmada en el hombro.


          —Ah, nada —contesté agitando la mano—. Venga, vamos. —Le puse el balón en la mano a Travis y le di un empujón para indicarle que debía empezar a correr—. ¡Formad parejas y haced lo que nosotros! —grité con voz potente por todo el pabellón. Nuestros compañeros de equipo se dividieron rápidamente en portadores del balón y perseguidores.


          Travis me lanzó una mirada desafiante y echó a correr. ¿Realmente creía que era más rápido que yo? Mi colega no contaba conmigo. ¡Ya le enseñaría yo quién de los dos era más rápido y ágil! El objetivo del placaje era detener al portador del balón e impedir que lo pasara. Sin embargo, no podía agarrar a Travis por encima de los hombros.


          Travis esprintaba hoy más rápido que de costumbre y yo aceleré aún más. Mis pulmones ya ardían un poco, ya que no había mostrado piedad durante el entrenamiento. Pero no iba a dejar que se notara. Nada de mostrar debilidad. Travis también podría ser mi oponente, así que lo importante era no dejar traslucir nada. En cuanto un jugador de rugby mostraba debilidad, el adversario la aprovechaba sin piedad. Yo mismo no hacía otra cosa cuando nuestros oponentes cometían ese error.


          —No te me escaparás tan fácilmente —gruñí mientras rodeaba el torso de Travis con mis brazos aproximadamente a la altura de la cadera, impidiéndole así seguir avanzando.


          —Mierda —jadeó Travis mientras intentaba en vano escapar de mi agarre. Golpeé con la parte superior de mi cuerpo contra Travis y puse todo mi peso en el empujón para hacerlo caer si era posible. Durante unos segundos que parecieron eternos, luchamos entre nosotros y Travis se defendió bien. Finalmente, sin embargo, cayó al suelo y soltó el balón.


          En un partido, nuestros compañeros de equipo y el equipo contrario habrían intervenido e intentado hacerse con el balón en lo que se llama un melé abierto. Pero esto era nuestro entrenamiento, así que Travis y yo nos levantamos y nos dimos palmadas mutuamente en los hombros.


          —Bien hecho —le aseguré a Travis.


          Él había recogido el balón y ahora me lo puso en la mano. —Te toca a ti. Ahora veremos si eres tan bueno huyendo como persiguiendo. —Travis era un auténtico jugador de rugby: no se rendía fácilmente e intentaba siempre sacar lo mejor de sí mismo.


          Presioné el balón contra mi torso y lo coloqué de manera que a Travis no le resultara fácil alcanzarlo.


          —Y... —comencé.


          —¡Auuuuuuuuu mierda, joder! —resonó desde el otro lado hasta donde estábamos.


          El "ya" se me quedó atascado en la garganta.


          ¿Qué había sido eso?


          Dejé caer el balón y lancé una mirada rápida a Travis. En lugar de correr el uno detrás del otro, corrimos juntos atravesando el pabellón. Uno de nuestros compañeros de equipo estaba tirado en el suelo, retorciéndose de dolor y sujetándose el tobillo.


          Maldita sea.


          Era Nelson.


          Junto con Travis y yo, uno de nuestros hombres más importantes.


          Sin él, nuestras posibilidades de ganar el partido contra los Rugby Runners no eran especialmente altas.


          A Travis parecían pasarle pensamientos similares por la cabeza. —Quizás no sea tan grave —resopló mientras nos deteníamos junto a Nelson.


          —¡Nelson! ¿Estás bien? —pregunté, y le tendí la mano a mi compañero para ayudarlo a levantarse.


          Nelson solo negó con la cabeza, ignorando mi mano. —Ya se está hinchando —se quejó y señaló su tobillo.


          —¿Qué? —Me incliné hacia delante para examinar mejor la lesión. Efectivamente. El tobillo de Nelson ya se estaba hinchando visiblemente por encima del borde del zapato.


          —Quítate el zapato inmediatamente y ponte hielo —ordené. Travis desapareció al instante hacia la pequeña oficina junto al vestuario. Allí había una pequeña nevera con un compartimento para hielo. Mientras tanto, yo desaté el zapato de Nelson y se lo quité del pie con cuidado.


          —Auuuuu —volvió a gemir Nelson con la misma intensidad—. Auuuuu. —Finalmente tenía el zapato en mi mano. Travis ya estaba de nuevo a mi lado con una bolsa de cubitos de hielo en la mano. La colocó con delicadeza sobre el tobillo de Nelson. Nuestro compañero de equipo suspiró aliviado.


          —Lo siento, Damon. —Nelson me miró disculpándose. No necesitaba decir nada más. Ya sabía a qué se refería. Estaba fuera para el partido contra los Rugby Runners. Nelson nos vería desde la grada con una compresa fría en el pie, mientras luchábamos por el título del mejor equipo de rugby de Nueva York.


          Y sin Nelson...


          ... las probabilidades eran pocas de que alguna vez lo consiguiéramos.


          Me levanté lentamente y miré a mi alrededor. —Duncan tendrá que jugar el partido. ¿Dónde está? —Examiné a mis compañeros. Duncan no estaba presente hoy.


          —Se ha ido a ver a su tía. Está enferma —informó Nelson desde el suelo.


          —¿Qué? ¡No sabía nada de eso! —Maldita sea. ¿Cómo podía ser que uno de nuestros jugadores simplemente desapareciera justo antes del partido más importante del año y ni siquiera enviara un mensaje?


          —Aparentemente era bastante urgente. La tía tuvo que ir al hospital y Duncan simplemente saltó a su coche y se marchó. Solo me llamó porque hoy iba a traerme aquí. —Nelson presionó la bolsa de cubitos de hielo con más fuerza contra su tobillo—. Creo que quería enviar un mensaje en cuanto llegara. Pero quién sabe qué está pasando allí. —Gimiendo, Nelson tomó la mano de Robert, que estaba a su lado, e intentó ponerse de pie.


          —Pon tu brazo alrededor de mi cintura —ofreció Robert.


          Fijé la mirada en las puntas de mis pies.


          No podía ser verdad.


          Duncan habría sido un sustituto mediocre para Nelson. Pero sin Duncan... apenas podríamos reunir los 15 jugadores necesarios para el campo. ¡Los Rugby Runners nos devorarían vivos! ¡No podía permitir eso bajo ningún concepto!


          Furioso, golpeé con mi puño mi mano izquierda abierta y observé a Robert y Nelson, que se dirigían lentamente hacia el vestuario.


          —¿Y ahora qué hacemos? —Miré alrededor y vi solo caras desconcertadas. Después de lo que pareció una eternidad, Travis tomó la palabra.


          —Los Rugby Runners ficharon a un jugador de un instituto el año pasado para completar el equipo. ¿No podríamos hacer lo mismo?


          —¡Esa es la idea salvadora! —Miré agradecido a mi mejor amigo y luego me dirigí a todos mis compañeros de equipo—. ¿Alguien conoce a un jugador de rugby que pudiera unirse espontáneamente? Mientras se haga miembro de nuestro club a tiempo, sin duda podremos utilizarlo en el partido.


          Las caras a mi alrededor seguían igual de desconcertadas que antes.


          —¿Nadie? —Justo había creído en la salvación segura. Ahora sentía cómo me invadía la decepción. Todos negaron con la cabeza.


          Me rompí la cabeza pensando. ¿No me había dicho alguien hace poco que le encantaba el rugby y que jugaba en un equipo con un jugador realmente prometedor? ¿Dónde había sido? ¿Y por qué no había prestado más atención a esas palabras?


          Porque no había sido aquí.


          Sino a unas horas de vuelo de distancia.


          —¡Kenton! —De nuevo, golpeé con el puño abierto mi mano.


          —¿Qué quieres decir? —preguntó Travis.


          —El nuevo gerente del hotel que contraté en las Bahamas juega al rugby. Aparentemente, hay un jugador realmente talentoso en su equipo.


          —¿Quieres decir...? —Travis no terminó su pregunta.


          Ya estaba en camino hacia el vestuario. —Lo llamaré y le preguntaré si puede enviar al hombre aquí lo antes posible. Si está dispuesto a venir, pondré mi avión a su disposición inmediatamente para recogerlo en Nassau.


          Abrí enérgicamente la puerta del vestuario, saqué mi móvil de la bolsa deportiva de un solo movimiento y marqué el número de Kenton. Segundos después, estaba conectado con mi gerente en las Bahamas.


          ¿Cómo se las arreglaba la gente antes de que existieran los móviles y los mensajes de texto?


          —Kenton al habla, hola.


          —Kenton, soy Damon. Necesito urgentemente tu ayuda.


          —Por supuesto, ¿qué ocurre? —respondió mi gerente sin sonar lo más mínimo sorprendido. Realmente había fichado a un buen hombre.


          —Me contaste que juegas al rugby y que tenéis un jugador realmente talentoso en vuestro equipo —comencé.


          —Cierto —confirmó Kenton.


          —¿Estaría ese hombre disponible para venir a Nueva York con poca antelación, hacer un entrenamiento final con nosotros y luego jugar un partido? Tendría que hacerse miembro de los New York Jackals. Yo me encargaría de eso y también asumiría la cuota. —Esperé ansiosamente la respuesta de Kenton.


          —Primero tendré que hablar con él, por supuesto, pero creo que le resultaría muy tentador y estaría encantado de venir. —Kenton reflexionó brevemente—. ¿Cuándo debería empezar?


          —Mañana. Enviaría mi avión para recogerlo. Tiene pasaporte, ¿verdad? —pregunté.


          —Claro. Una vez trabajó un verano en un hotel en Miami. Hmmm... —Kenton parecía estar pensando.


          —¿Qué? —pregunté ansiosamente. Solo entonces me di cuenta de que estaba tamborileando con los dedos de mi mano izquierda contra la pared. De la respuesta de Kenton dependían muchas cosas.


          Prácticamente todo.


          Si los Jackals, si NOSOTROS queríamos tener alguna posibilidad de vencer a los Rugby Runners, entonces el jugador tenía que aceptar.


          —Nada, nada. Solo estaba considerando cómo organizar mejor todo esto. Déjame hablar brevemente con Donald y luego te enviaré un mensaje, ¿de acuerdo? —propuso Kenton.


          Así que Donald era el nombre del hombre que debía salvarnos.


          —Hazlo. Espero tu respuesta. Esto tiene la máxima prioridad. El hijo de Henry Woods juega con nuestro oponente y quiero darle una lección a toda costa. No puede ganar. ¡De ninguna manera! —Mis frases se volvían cada vez más enérgicas y ya no tamborileaba contra la pared, sino que la golpeaba con el puño.


          —Entendido. Hasta luego. —Kenton terminó la conversación.


          —¿Todo bien, colega? —Travis estaba en la puerta del vestuario—. Tus puñetazos se podían oír hasta el otro lado. ¿No va como quieres?


          Ni siquiera me había dado cuenta de que había golpeado la pared con tanta fuerza. —Kenton me avisará enseguida. La cosa parece bastante buena. Ahora solo esperemos que el hombre también tenga tiempo para venir aquí. No sea que también tenga una tía enferma. —Me senté en uno de los bancos de madera del vestuario y miré fijamente mi móvil, que seguía teniendo en la mano.


          Suena ya.


          Suena ya, maldito trasto.


          Damon. Kenton no puede haber hablado tan rápido con ese Donald. Espera al menos una hora.


          —Creo que mientras tanto necesitas algo de distracción. —Travis me conocía bastante bien y sabía lo que me pasaba por la cabeza—. De todas formas el entrenamiento se ha acabado. Los demás están estirando y vendrán aquí enseguida. —Me miró pensativo—. ¿Ya has comido hoy? ¿Deberíamos pedir algo del vietnamita?


          —¿Del vietnamita? —La pregunta de Travis me pilló completamente por sorpresa.


          Mi mejor amigo se rio. —No finjas como si nunca hubieras comido comida asiática para llevar. La tienda hace la mayor parte de su negocio contigo. —Travis volvió a reírse.


          —Yo... eh... bueno... he contratado a una cocinera —admití finalmente y añadí rápidamente—: Solo por una semana. Simplemente para ver cómo va y si me gusta.


          —¿Has hecho QUÉ? —Travis me miró incrédulo.


          —He contratado a una cocinera —repetí, actuando como si no fuera nada inusual. Sin embargo, podía entender bien la sorpresa de mi mejor amigo. Aunque en mis hoteles a menudo se servían platos refinados, yo personalmente nunca había mostrado mucho interés por ellos. Unos cuantos rollitos de primavera y una caja de fideos con una buena porción de carne bien condimentada era mi menú estándar. Solo comía otra cosa cuando estaba invitado en algún sitio.


          —No me tomes el pelo, Damon. Tú no contratas a una cocinera así como así. Tú no. —Travis me observó penetrantemente—. ¿Quieres impresionar a una mujer?


          —¡Qué disparate! —Indignado, rechacé la suposición de Travis.


          Aunque no está tan equivocado, Damon.


          —¡Entonces estás enamorado de la cocinera! —Travis no se dejaba engañar tan fácilmente. Tenía claro que había algo más detrás de mi cambio de opinión.


          —¡Enamorado! —Me reí irónicamente—. La última vez que lo estuve fue en el instituto. Tonterías, Travis. No estoy enamorado. Pero tengo que admitir que Kylie... bueno, que la cocinera... digamos que no está nada mal. —Le sonreí a Travis de forma sugestiva.


          Él se rio. —Qué típico de Damon. Pero ten cuidado, si ya estás empezando a cambiar tus hábitos alimenticios por una mujer, quizás te ocurran otras cosas.


          Justo cuando iba a dar una respuesta afilada, mi teléfono emitió un pitido. Rápidamente desbloqueé el smartphone que tenía en la mano.


          Un mensaje de Kenton. Justo como esperaba.


          Donald puede volar mañana. Aquí está su número, así podéis hablar directamente del resto.


          Debajo del mensaje aparecía un contacto de la agenda de Kenton.


          —Está dentro. Donald se une al equipo. —Sonreí aliviado a Travis.


          —Entonces ya nada puede salir mal, colega. —Travis me dio una palmada en el hombro—. Me voy a duchar.


          Me quedé sentado en el banco de madera un momento más.


          El asunto con Donald estaba resuelto.


          Pero las palabras de Travis seguían dándome vueltas en la cabeza.


          Si ya estás empezando a cambiar tus hábitos alimenticios por una mujer, quizás te ocurran otras cosas.
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          Apenas saqué mi bolsa deportiva del Ferrari rojo, que solía utilizar para mis desplazamientos por Manhattan, cuando mi móvil comenzó a sonar. ¿Quién sería? Esperaba que no fuera Kenton para comunicarme que había un problema y que Donald no podría venir y apoyarnos en el partido contra los Rugby Runners.


          Sin embargo, en la pantalla reconocí el número de uno de mis hoteles, que se encontraba al otro lado del río en Brooklyn.


          —Damon Harris —algo debía haber ocurrido allí para que me llamaran a esta hora del día.


          —Damon, soy Richard.


          —Richard. ¿Qué ocurre? —Richard era uno de mis gerentes. Normalmente me gustaba escuchar lo que tenía que decir, pero hoy quería mantener la conversación lo más breve posible. En unos minutos llegaría Kylie y quería estar arriba para darle la bienvenida. Ya tenía curiosidad por la comida que hoy quería preparar para mí.


          Fruncí el ceño.


          Ten cuidado, Damon, no sea que ocurra exactamente lo que Travis acaba de pronosticar. Que una mujer te haga cambiar tus hábitos alimenticios y posiblemente ponga patas arriba muchas otras cosas en tu vida.


          Sacudí la cabeza con determinación.


          Eso no ocurriría de ninguna manera.


          Kylie era simplemente muy atractiva.


          Más atractiva que todas las demás mujeres que había conocido hasta ahora.


          Por eso, incluso después de varios encuentros, seguía sin tener suficiente de ella, y por eso mi miembro palpitaba ahora en mis pantalones mientras pensaba en la velada que estaba por venir.


          No era nada más que eso.


          Me conocía lo suficientemente bien.


          Todo lo demás no era en absoluto mi estilo.


          Con el teléfono en la oreja, entré en el ascensor para subir desde el aparcamiento subterráneo hasta mi ático.


          —Damon —balbuceó Richard al otro lado de la línea—. Hay un problema aquí y necesito tu ayuda.


          —¿Qué sucede? —Richard era uno de los mejores gerentes que tenía. No llamaría solo porque se hubiera fundido una bombilla en una habitación del hotel y no hubiera recambios adecuados. Tenía que haber ocurrido algo más grave.


          Richard respiró hondo. —Esta noche el gobernador del estado de Nueva York y el alcalde de la ciudad de Nueva York tienen una cena concertada aquí. En nuestro restaurante. Las asistentes de ambos lo han organizado con bastante poco tiempo de antelación.


          Eso sonaba bien. Dos hombres importantes como invitados en un America's Best. Era exactamente el tipo de publicidad que deseaba. Posiblemente incluso habría una foto con el gobernador y el alcalde frente a nuestro hotel, por supuesto con nuestro logotipo sobre sus cabezas. —¿Dónde está el problema? —quise saber.


          —Quieren estar aquí en dos horas. —Este tipo de informes tan detallados no eran propios de Richard. El problema debía ser grande si hablaba tanto.


          —¿Pero? —pregunté, cuando Richard no continuó. Para entonces ya había llegado a mi ático. Milo vino corriendo para saludarme.


          —Será solo un momento —susurré.


          Milo meneó la cola y volvió a desaparecer. Me coloqué frente al gran muro de cristal. La vista sobre los tejados de Nueva York siempre me fascinaba. No importaba cuánto tiempo y cuántas veces mirara hacia fuera, este horizonte nunca se volvía aburrido. Ya fuera durante la puesta de sol, el amanecer, con lluvia, con sol, con o sin nubes, nunca me cansaría de esta vista. Hoy, algunas nubes ligeras eran arrastradas por el viento sobre el cielo de Nueva York. En el horizonte se podía apreciar que la oscuridad pronto caería.


          —Kenzo está enfermo —soltó Richard desesperadamente—. Acaba de llamar. Todos en su familia tienen el norovirus. Y ahora le ha atacado a él también. Apenas puede salir del baño, así de grave es. No hay forma de que pueda cocinar esta noche.


          —Eso suena mal —dije con compasión. Kenzo era el chef de Richard—. Espero que se recupere pronto. Entonces Amy tendrá que demostrar lo que puede hacer. —Richard y Kenzo habían contratado hace medio año a una cocinera talentosa que quería perfeccionar sus habilidades bajo la tutela de Kenzo. Kenzo ya me había dado a entender que ella tenía el potencial para dirigir una cocina en alguno de mis otros establecimientos en un futuro no muy lejano.


          —¡Amy está de vacaciones! Estaba planeado desde hace tiempo. Se ha casado y está de luna de miel con su marido. Probablemente esté ahora mismo en una playa de Jamaica bebiendo un cóctel mientras espera la puesta de sol. Y aquí estamos en un buen lío. —Richard sonaba ahora aún más desesperado que antes—. No tengo a nadie aquí, Damon.


          —Oh, maldición. —Nervioso, pasé la mano por mi pelo. Lo que hace un momento había visto como una oportunidad para buena publicidad, ahora era una catástrofe inminente—. ¿Y los demás no pueden manejarlo?


          —No sin la dirección de Amy o Kenzo. Definitivamente no. Lo intentaron recientemente y fue un desastre total. Esta noche no podemos permitirnos algo así. —El tono de Richard no dejaba dudas sobre la gravedad de la situación.


          ¿Qué podíamos hacer? Respiré profundamente tres veces para encontrar la calma necesaria para tomar una buena decisión, dejando que mi mirada vagara pensativamente desde el Empire State Building hasta el Chrysler Building y de vuelta.


          No podía enviar a nadie de los otros hoteles a Richard. El hotel más cercano en Nueva York era el Central Park Corner y allí ya no quedaban cocineros ni cocineras.


          ¿Había actuado precipitadamente al despedir a toda la plantilla de un día para otro, solo porque Henry Woods había infiltrado a un espía? ¿Al final quizás solo había sido una amenaza vacía?


          O...


          En ese momento se me ocurrió otra idea completamente distinta.


          ¿Y si Henry Woods tenía algo que ver con el problema que ahora teníamos en Brooklyn? ¿Quizás Kenzo no estaba enfermo en absoluto y había otras razones para su ausencia hoy?


          —¿Quién sabe que el alcalde y el gobernador quieren venir a cenar hoy? —Mi pregunta a Richard sonó más cortante de lo que pretendía.


          —¿Quién lo sabe? —repitió Richard perplejo—. Bueno, a estas alturas todo el mundo en el hotel. Quiero decir... estamos bastante orgullosos de que el gobernador y el alcalde nos hayan elegido. Al fin y al cabo, podrían haber ido a cualquier otro sitio. Tal vez incluso lo tenían planeado. Como he dicho, hicieron la reserva con muy poca antelación. —Richard reflexionó un momento—. ¿Por qué lo preguntas? ¿No fue correcto decírselo a todos?


          —Sí, sí —respondí. Richard no debía enterarse de mis sospechas. Probablemente me equivocaba. Si todo el asunto se había organizado con tan poca antelación, Henry Woods no habría tenido mucho tiempo para interferir y perjudicarme. Por otro lado... Kenzo también había informado de su enfermedad con muy poca antelación. No podía descartar nada con seguridad.


          —Sabes, Damon, no te pido ayuda a menudo, pero esta vez... tienes que enviarme a alguien. Al fin y al cabo, se trata de America's Best. Tu empresa. —En la voz de Richard se había colado un tono suplicante.


          ¿Acaso creía que no le ayudaría? Interiormente, negué con la cabeza. Primero la pregunta sobre si había actuado correctamente, ahora esta súplica... ¿qué le pasaba a mi gerente? ¿Me había equivocado tanto con él? ¿No servía para el puesto después de todo?


          —Sé que America's Best es mi empresa —respondí molesto—, y ahora hazme un favor y cierra la boca un momento para que pueda pensar tranquilamente qué vamos a hacer ahora.


          Richard guardó silencio.


          En ese momento sonó el timbre de la puerta.


          Kylie.


          En ese instante, todas las piezas del rompecabezas encajaron en mi cabeza.


          ¡Por supuesto!


          ¡Kylie era la solución a mi problema!


          Sabía cocinar, había trabajado en una gran cocina y estaba asistiendo a un curso donde aprendía todo lo que un chef necesitaba saber.


          —Tengo a alguien que puede hacerse cargo —le anuncié a Richard mientras abría la puerta—. Estaremos allí en veinte minutos.


          —¿De verdad? Damon, esto es... no sé ni qué decir. —Richard sonaba casi como una mujer.


          ¿Mi gerente sonaba casi como una mujer?


          Le corté antes de que se explayara en más alabanzas y agradecimientos. —Ahórratelo, Richard. Tengo que irme. Mejor asegúrate de que todo lo demás esté preparado para el gobernador y el alcalde.


          Terminé la conversación y abrí la puerta. Ni un segundo demasiado pronto. Ante mí estaba Kylie con un vestido que combinaba perfectamente con el color de sus ojos. Verde y brillantemente verde. Me habría encantado decirle a Richard, al gobernador y al alcalde que hoy tendrían que prescindir de nosotros, porque yo necesitaba a Kylie mucho más urgentemente que ellos.


          Yo y mi miembro, que palpitaba en sus pantalones al ver a Kylie, tal como había palpitado antes cuando pensaba en ella.


          Más tarde.


          Con pesar, aparté mis fantasías.


          Tendrían que esperar.


          —¿Está todo bien? —preguntó Kylie.


          Le sonreí. —Todo perfecto. Esta noche es tu gran momento. No solo cocinarás para mí, también cocinarás para el alcalde y el gobernador.


          Kylie me miró incrédula. Tras una pausa, preguntó lentamente: —¿Has bebido algo?


          Me reí. —En absoluto. Voy completamente en serio.


          —Pero... no puedo hacerlo. Jamás. No soy lo suficientemente buena. —Las mejillas de Kylie se sonrojaron. Ya lo había observado en ella varias veces y me gustaba cada vez que ocurría. El color hacía su rostro aún más atractivo.


          —Eso lo discutiremos por el camino —decidí—. Tenemos que irnos ya. En total, no tienes mucho más de hora y media para conseguirlo.


          —¿Qué? —Kylie estaba como si le hubiera caído un rayo y no se movió del sitio.


          —No te preocupes, podrás hacerlo. —Le sonreí de nuevo, tomé su mano y la arrastré lentamente hacia el ascensor—. El ser humano crece con los retos. Hasta ahora has cocinado maravillosamente cada noche, asistes a la escuela de cocina, solo estás esperando tu gran oportunidad... lo lograrás.


          Vi cómo Kylie lo procesaba. —He creado algunos platos —murmuró a regañadientes—. Pero en hora y media... y el gobernador y el alcalde... —No continuó.


          —No tienes que preocuparte por el menú —desestimé mientras pulsaba el botón del ascensor—, hay una carta de la que ellos elegirán algo. Los ingredientes también están todos allí. Y algunos ayudantes de cocina para ti.


          —¿Por qué no lo hacen solos los ayudantes de cocina? —Kylie ya no sonaba tan abatida como antes. Una buena señal. En ese momento, las puertas del ascensor se abrieron.


          —Te lo explicaré por el camino —respondí y empujé rápidamente a Kylie dentro del ascensor.


          Cinco horas después, observé la cocina de mi hotel de Brooklyn. Los ayudantes de cocina ya se habían ido todos a casa. Kylie estaba colgando una sartén de hierro fundido en uno de los ganchos de la pared trasera. Luego se quitó el delantal y se dejó caer en un taburete junto a la pared. Cerró los ojos y se pasó ambas manos por el pelo.


          Probablemente no tenía idea de lo increíblemente sexy que resultaba aquello. Y mucho menos de lo excitado que me ponía poder observarla en ese momento sin que ella lo supiera.


          Disfruté de la vista un rato más y luego dije: —Hola, gran chef.


          Kylie abrió los ojos. Cuando me reconoció, sonrió y preguntó: —¿Han quedado todos satisfechos?


          —Más que eso. El gobernador y el alcalde estaban encantados y han anunciado que volverán pronto. No exageraba: eres una chef magistral. Puedes hacer mucho más de lo que crees.


          Kylie seguía sonriendo. Pensativa, dijo: —Sí, quizás tengas razón.


          Crucé la cocina y me detuve frente a ella. —Estoy completamente seguro de tener razón. —Lentamente, le pasé la mano por el cabello. Luego me incliné, tomé la cálida mano de Kylie en la mía y la levanté. Ahora estaba justo frente a mí. Mi miembro comenzó a palpitar de nuevo. Esa parecía ser su reacción estándar cuando Kylie estaba cerca. O cuando pensaba en ella. O cuando alguien hablaba de ella. Acaricié suavemente con mi dedo la barbilla de Kylie y lo deslicé hacia atrás hasta su oreja. Con satisfacción, noté cómo se estremecía. —Ven. Hay que celebrar tu éxito. He preparado una pequeña sorpresa.


          —¿Una sorpresa? ¿Qué es? —Kylie estaba visiblemente curiosa.


          —Simplemente ven conmigo. —De nuevo deslicé mi dedo desde la barbilla de Kylie hasta su oreja y ella se estremeció otra vez.


          Puse mi brazo alrededor de ella y la conduje hacia afuera. Suavemente, ejercí presión en su espalda y acaricié a lo largo de su columna vertebral a través del vestido verde, de abajo hacia arriba y de vuelta.


          —Oh, maldita sea, qué bien se siente. —Kylie suspiró de placer.


          La besé en el hombro y el suspiro placentero se transformó en un suave y agradable gemido. Mis manos recorrieron el cuerpo de Kylie. Ella se apretó contra mí y frotó suavemente sus caderas contra mi pelvis. Mi polla se puso dura.


          —Ven. —Con cierto pesar, me separé de Kylie y la llevé por el pasillo.


          No habían pasado ni cinco minutos cuando estábamos en la suite más grande de mi hotel. Cuando supe que la suite no había sido reservada para esta noche, le había indicado a Richard que la reservara para mí y preparara algo para Kylie y para mí.


          Apenas se cerró la puerta tras nosotros, volví a atraer a Kylie a mis brazos. El champán que había pedido tendría que esperar. ¿Para qué se entregaban las botellas en cubos de hielo, después de todo? Para que el champán se mantuviera frío mientras uno se divertía de otras maneras.


          Kylie era mucho más burbujeante que cualquier tipo de champán que jamás hubiera probado.


          Soplé suavemente en la oreja de Kylie.


          —Eso ha sido realmente una obra maestra —le aseguré una vez más.


          —Mhm... mhm... —murmuró Kylie, mostrándome que sus pensamientos ya estaban en otra parte. Entonces deslicé mi lengua desde su oreja hasta su barbilla y volví atrás. Mientras tanto, mi mano buscaba en la espalda de Kylie la cremallera de su vestido, y justo cuando la bajaba, presioné mi boca contra los labios de Kylie. Ella correspondió al beso y frotó nuevamente sus caderas contra mi pelvis.


          —Me vuelves loco —jadeé cuando nuestras bocas se separaron. El vestido de Kylie se deslizó lentamente sobre sus caderas hasta el suelo. Desabroché mi cinturón. Kylie me ayudó con dedos hábiles. Cuando estuve desnudo frente a ella, tomó mi polla con ambas manos y comenzó a masajearla.


          Hasta que se arrodilló y metió mi polla en su boca.


          —Oh sí, nena. —Gemí encantado. La cálida y suave cavidad de la boca de Kylie se sentía como el paraíso. La lengua de Kylie se deslizaba a lo largo de mi eje y jugueteaba provocativamente con mi glande. Puse suavemente mi mano sobre la cabeza de Kylie y la guié hacia adelante y hacia atrás. Adelante y atrás.


          Mi polla se ponía cada vez más dura.


          —¡Oh, Kylie! —Se me escapó un fuerte gemido. No pasaría mucho tiempo antes de que me corriera. Pero Kylie también merecía divertirse.


          Agarré su mano, la levanté, la empujé hacia la cama y le arranqué las bragas. Kylie se desabrochó el sujetador y lo lanzó lejos. Por fin estaba desnuda. Completamente desnuda. Justo como más me gustaba.


          Acaricié los pechos de Kylie y con eso ya le saqué un fuerte gemido. Mi mano bajó por el vientre de Kylie y encontró su clítoris. Suavemente, seguí explorando. Kylie estaba húmeda. Más que húmeda. Estaba empapada de deseo y lujuria.


          Hacerme una mamada la había excitado.


          Con este pensamiento, mi polla se puso aún más dura.


          Di otro paso hacia atrás. Kylie y yo caímos en la cama y me coloqué encima de ella. Luego, la penetré. Por fin. Mi polla estaba tan cálida y suavemente envuelta como antes.


          Con movimientos rítmicos, empujé mi polla en su vagina. Más profundo. Y más profundo.


          —Más —gimió Kylie, arqueando su cuerpo hacia mí. Se adaptó a mi ritmo.


          —Sigue, Damon. —Hundí mi polla aún más profundamente en la mujer tendida ante mí en la cama. Y más profundo. Y más profundo.


          Los gemidos de Kylie se hicieron cada vez más fuertes y finalmente culminaron en un breve grito. Tres breves contracciones de su vagina me indicaron que el placer de Kylie había alcanzado su punto máximo.


          Después de una última embestida, también encontré mi alivio dentro de ella.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 20 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          Salí del ascensor frente a nuestro piso con aire soñador e introduje la llave en la cerradura. ¡Qué noche! Había superado literalmente mis propios límites. Damon me había animado a mostrar por fin lo que llevaba dentro. No solo me había brindado la oportunidad, sino que tampoco había permitido que, como siempre, me echara atrás ante los desafíos y dejara el campo libre a otros. Nadie me había apoyado y estimulado como lo había hecho Damon.


          De repente, los ojos oscuros de Damon no solo parecían atractivos y prometedores, sino también cálidos y reconfortantemente familiares.


          Sí, familiares.


          ¿Sería posible que el hombre cuyo perro me había tropezado por casualidad y al que luego había vuelto a ver en la terminal de un aeropuerto, fuera alguien en quien podía confiar plenamente? ¿Alguien que me apoyaría para hacer y convertirme en todo lo que yo quisiera y vivir todo mi potencial? ¿Era él?


          Y si era así... ¿qué significaba eso?


          Cerré la puerta tras de mí, dejé las llaves sobre el aparador y colgué mi abrigo en el perchero. En nuestro piso reinaba el silencio. Amanda y Evelyn probablemente habían salido o ya estaban durmiendo.


          Bostecé.


          Yo también estaba realmente cansada. Me prepararía un té y luego me metería en la cama. Mañana tenía la siguiente clase de mi curso en Manhattan MasterChefs. Afortunadamente, Gene no asistiría. Aunque incluso si lo hiciera, después de la noche de hoy, me daría igual. Hoy me sentía lo suficientemente fuerte como para plantarle cara incluso a Gene. Que no viniera otra vez con esas tonterías. Romper huevos con una mano. Resoplé. Quizá quedaba bien, pero no servía absolutamente para nada. ¿Acaso un huevo roto con una mano sabía diferente a uno que se rompía con dos manos antes de cocinarlo o freírlo?


          El pensamiento me hizo sonreír. Ahora casi lamentaba que Gene no fuera a dirigir la clase mañana. Me habría encantado mirarle a la cara y decirle exactamente eso. ¿Qué respondería a algo así?


          Probablemente intentará hundirte, Kylie. Cuando alguien como Gene no encuentra respuesta, normalmente traslada la disputa a otro campo de batalla en el que esté seguro de su superioridad. Así funcionan estas cosas. Olvídate de Gene y concéntrate mejor en las personas y las cosas que te ayudan a avanzar.


          Volví a bostezar.


          Hora de mi bebida para dormir.


          Cansada, abrí la puerta de la cocina. Me quedé paralizada ante la visión que se presentó ante mí. ¿Qué demonios había pasado aquí?


          En el fregadero se apilaban platos y tazas sucios. Al lado había un montón de vasos y algunas botellas vacías de alcohol. Sobre la mesa había ollas y una fuente de horno con restos de comida. Avancé lentamente. El suelo estaba pegajoso bajo mis pies. Hice una mueca y seguí mirando la pila de utensilios de cocina sucios. Ni siquiera era consciente de que tuviéramos tanta vajilla y cubiertos. ¿Era todo nuestro? Nunca había visto esta fuente ovalada de cerámica.


          Buscando una taza limpia, abrí el armario.


          Nada.


          Ni una sola taza limpia.


          ¿Quizá el lavavajillas ya había terminado?


          Abrí la puerta.


          ¡El lavavajillas estaba vacío!


          Con un fuerte suspiro, cerré la puerta de nuevo. Solo podía haber sido Evelyn. Amanda no haría algo así, era demasiado considerada. Podía entender perfectamente que Evelyn no tuviera ganas de limpiar después de una fiesta abundante. Era lo más desagradable en cualquier cocina. La comida estaba servida, los invitados encantados, yo estaba cansada y realmente quería terminar mi jornada. Pero tanto si me apetecía como si no, tenía que limpiar y fregar, porque al día siguiente el mismo juego comenzaría de nuevo, solo que con invitados diferentes.


          ¡Lo mínimo habría sido que Evelyn hubiera cargado el lavavajillas! ¡No era pedir demasiado! Al fin y al cabo, no vivía sola aquí, y si organizaba fiestas sin avisar, al menos debía asegurarse de que Amanda y yo pudiéramos seguir usando la cocina después.


          Con este desorden, ni siquiera quería lavar una taza a mano. Como los platos estaban apilados casi hasta el grifo, primero habría tenido que apartarlo todo. No tenía ganas de hacerlo.


          Quizá en mi habitación aún hubiera una taza que pudiera usar.


          Y si no, simplemente me iría a la cama así.


          Volví a bostezar y salí de la cocina.


          —¿Qué demonios haces aquí? —Miré perpleja a Evelyn. Estaba en medio de mi habitación, con la luz encendida y...


          Sí, ¿qué estaba haciendo aquí?


          Observé con desconfianza a mi compañera de piso.


          —Hola, Kylie. Ni siquiera te he oído entrar —me saludó Evelyn con calma. Como si fuera normal que estuviera en mi habitación. Casi como si fuera su habitación.


          —Sí, no he llamado —respondí con sarcasmo. Por si Evelyn no notaba mi sarcasmo, añadí—: Porque esta es mi habitación, no la tuya.


          —Lo sé —Evelyn asintió y me sonrió—. Nunca confundiría estas viejas cosas de tiendas de segunda mano con mis muebles y mi ropa.


          Me quedé sin habla.


          ¡Evelyn era exactamente como Gene! ¡Realmente idéntica!


          ¿No acababa de pensar que Gene trasladaba una discusión a otro campo de batalla cuando se quedaba sin respuestas? ¡Eso era exactamente lo que Evelyn acababa de hacer! Estaba en mi habitación sin una buena razón e intentaba ocultarlo menospreciando mis cosas.


          ¡No iba a tolerarlo!


          —¿Y qué haces entonces aquí? —pregunté con dureza—. ¿Por qué no estás en tu habitación con tu ropa y tus muebles, si allí todo es mucho mejor? ¿O en la cocina, para limpiarla? —Crucé los brazos sobre el pecho y miré a Evelyn desafiante.


          —Venga, no te alteres. No ha pasado nada —Evelyn me hablaba como si no estuviera en mis cabales.


          —¿Que no ha pasado nada? ¡No es la primera vez que no cumples con las normas que acordamos para nuestra convivencia! —Respiré hondo—. Evelyn, ¿qué haces aquí?


          —Me pedisteis que buscara un pintor que pudiera pintar todas nuestras habitaciones —respondió Evelyn dulcemente—. Y ya es hora. En el baño y la cocina ya se está desprendiendo la pintura de las paredes. No sé cómo podéis vivir así.


          —Ya estaba así cuando te mudaste. Sabías a lo que te atenías —respondí secamente—. Además, no te has ocupado del pintor en las últimas semanas, así que evidentemente no era tan importante para ti. —Sacudí la cabeza—. ¿Qué tiene que ver el pintor con que estés en medio de la noche en mi habitación?


          —¡Pues tengo que medirla! —Evelyn se rio y puso cara como si yo acabara de hacer una pregunta especialmente tonta.


          —¿Medirla? ¿Mientras en la cocina hay un auténtico desastre y ni siquiera queda una taza limpia en la que pueda tomarme un té? —Realmente estaba harta del comportamiento de Evelyn. ¡Esto no podía continuar así!


          —Así son las cosas a veces después de una fiesta. No te enfades. ¿Es que nunca has celebrado? —Evelyn parecía no entender mi indignación.


          —Soy cocinera, Evelyn. Sé muy bien cómo puede quedar una cocina después de una fiesta. Pero no entiendo cómo se te ocurre ahora la idea de querer medir las paredes aquí y dejar el desastre en la cocina. —Cansada, me apoyé en mi armario. Evelyn estaba frente a mí, en mi escritorio.


          —¿Crees que eres mejor que yo solo porque ahora tienes un novio rico? —Evelyn me miró con desdén—. ¿La señorita Kylie, que de repente pertenece a la clase alta de Nueva York y cree que puede darme órdenes que debo acatar sumisamente? ¡Pues te equivocas!


          —No te estoy dando órdenes. —Esta conversación era inútil. Evelyn volvía a trasladar todo el asunto a un nuevo campo de batalla. Tomé aire y estaba a punto de pedir a Evelyn que abandonara mi habitación para que pudiéramos seguir hablando por la mañana. Ahora necesitaba dormir. El día había sido hermoso y simplemente no quería seguir discutiendo, sino acurrucarme bajo mi manta y soñar con... con Damon.


          —Y tampoco eres cocinera. Para que algún día puedas llamarte así, estás haciendo un curso carísimo en Manhattan MasterChefs. 15.000 dólares. ¿Con qué lo pagas? ¿Te lo financia tu novio rico? —Evelyn me miró con curiosidad y soltó una risita—. No me sorprendería, porque al fin y al cabo, él tiene que comer lo que tú fabricas.


          ¡Esta mujer era absolutamente imposible!


          ¡No quería vivir ni un momento más con ella!


          ¡Esto era realmente el colmo!


          —¿Cómo sabes cuánto cuesta el curso? —Miré a Evelyn intensamente—. ¡Nunca he hablado de eso contigo!


          —Ahí lo pone. —Evelyn señaló una carta que estaba encima de mi pequeño escritorio.


          Me quedé sin palabras. Pero no por mucho tiempo. —¿Entras en mi habitación, supuestamente para medir las paredes, y luego lees las cartas que hay en mi escritorio? ¿Nunca has oído hablar de la privacidad? —Independientemente de lo que Evelyn respondiera ahora, en el futuro cerraría la puerta de mi habitación con llave y vigilaría atentamente si Evelyn podía escuchar cuando le contara a Amanda sobre Damon o cualquier otro asunto privado.


          —¿Me estás acusando de espiar? ¿Es eso lo que estás insinuando? —El tono de Evelyn se volvió agresivo.


          —¿Insinuar? —A pesar de la desagradable situación, casi me reí—. Tú misma acabas de admitirlo. Así que no te estoy insinuando nada, solo estoy repitiendo hechos.


          —Siempre estáis cuchicheando y teniendo secretos. Amanda y tú sois íntimas amigas y siempre me excluís. Cuando tomáis café juntas, no me invitáis; cuando salís juntas, no me lleváis con vosotras. En cambio, solo se habla de que no lavo los platos. Solo buscabais una limpiadora para vuestro piso compartido. —Evelyn echó la cabeza hacia atrás de forma desafiante.


          Respiré hondo.


          No te dejes provocar, Kylie, no te dejes provocar.


          —No es cierto —expliqué con toda la calma que pude—. En un piso compartido, cada uno tiene que contribuir para mantener la vivienda limpia y para que todos se sientan cómodos. Amanda, yo y tú también. —Volví a respirar hondo. Esta conversación realmente me estaba exigiendo mucho—. También te hemos invitado más veces y te hemos incluido en nuestras actividades. ¿Puedo recordarte que volaste conmigo a las Bahamas para pasar una semana de vacaciones de lujo y no pagaste ni un céntimo por ello?


          —Habrías preferido que te acompañara Amanda —respondió Evelyn ofendida.


          —¿Te has preguntado alguna vez por qué es así? En las vacaciones yo no siempre estuve de buen humor. En lugar de consolarme, me echaste la culpa de todo. ¿Y ahora qué? En vez de admitir que no está bien hurgar en mis cosas a mis espaldas, me echas a mí la responsabilidad de tu comportamiento.


          Mis palabras no estaban tan mal elegidas, ¿verdad? No quería atacar demasiado a Evelyn, pero alguien tenía que decirle alguna vez que ella misma tenía parte de responsabilidad en todo lo que le sucedía.


          —Típico. —Evelyn resopló—. ¿Y vosotras no tenéis ninguna parte, o qué? ¡Siempre soy yo la tonta! Ya he escuchado esto bastante tiempo. ¡Me voy a la cama!


          Esa era la primera frase sensata que Evelyn había pronunciado esta noche. Pero me guardé de decírselo. Demasiado anhelaba que por fin abandonara mi habitación y cerrara la puerta.


          Desde fuera.


          Evelyn dio un paso hacia mí y me miró con hostilidad. —Si crees, señorita Kylie, que ahora puedes permitirte todo porque tienes un novio rico, ¡estás muy equivocada! ¡Todavía no eres mejor que yo! Bajo tu cama siguen estando las bolsas de las tiendas de segunda mano.


          —Buenas noches, Evelyn. —Realmente no tenía ganas de seguir escuchando todo esto. Esta vez había expresado claramente mi opinión. Pero evidentemente no había servido de nada. Tenía que pensar en otra cosa.


          ¿Podrían Amanda y yo deshacernos de Evelyn de alguna manera?


          Sería difícil.


          Evelyn había firmado un contrato de alquiler por dos años y seguramente insistiría en poder vivir aquí todo ese tiempo o recibir como compensación una gran cantidad de dinero que ni Amanda ni yo teníamos. Al pensar en tener que vivir tanto tiempo con Evelyn bajo el mismo techo, se me revolvía el estómago.


          —Ya verás adónde te lleva tu comportamiento. —La expresión de Evelyn ya no era solo hostil. Me miraba con auténtico odio.


          ¿Odio?


          Evelyn no se sentía cómoda en este momento. Eso incluso lo podía entender.


          Pero, ¿por qué me odiaba?


          ¿Y qué sería capaz de hacer en su odio?


          Estaba demasiado cansada para pensar en ello ahora.


          —Ya descubrirás quién te aprecia de verdad y quién no. Quién solo te utiliza y quién está dispuesto a dar también. Y entonces te sorprenderás y te preguntarás cómo pudiste ser tan tonta.


          Con estas palabras, Evelyn salió marchando de mi habitación.


          ¿Qué demonios quería decir con eso?
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          El ruido era ensordecedor. 


          —¡Corred, Runners, corred! —Eran los aficionados de los Rugby Runners, que animaban a su equipo.


          —¡Vamos, Jackals, vamos! —Eran nuestros hinchas, que nos impulsaban a dar lo mejor de nosotros con igual intensidad. Y una de las voces que nos animaba, que me animaba, pertenecía a Kylie. Me arriesgué a echar un vistazo rápido hacia arriba para ver si podía localizarla en las mejores gradas entre los espectadores. ¿Era ese su pelo rubio, justo debajo de una bandera con el logo de nuestro club? Ese pensamiento me dio fuerzas.


          Ya estábamos en la segunda mitad, con unos 10 minutos por jugar. ¡Y la situación se veía bien para los New York Jackals! Teníamos una clara ventaja. En la primera mitad habíamos conseguido brillantes tries: yo había logrado llevar el balón detrás de la línea de ensayo dos veces, Travis una vez y Donald, nuestro fichaje nuevo de las Bahamas, también había repetido la hazaña una vez. En la segunda mitad también habíamos dado buena batalla. Además, nuestro entrenamiento había dado sus frutos. Gracias a unos buenos placajes habíamos evitado al menos tres tries de los Rugby Runners.


          Mitchell Woods y los Runners tendrían que conseguir al menos dos tries en los 10 minutos restantes para forzar un empate. Era factible, pero por supuesto, nosotros los Jackals haríamos todo lo posible para impedirlo.


          En ese momento sonó el silbato del árbitro.


          —¡Fuera! —Travis corrió tranquilamente hacia mí. Un jugador de los Rugby Runners había mandado la pelota fuera.


          —¿Tú y yo? —Miré a Travis con expresión interrogativa. Cuando el balón salía fuera, los jugadores de ambos equipos debían formar un pasillo e intentar ganar el balón para su equipo cuando fuera lanzado de nuevo.


          —Sí, ¿y Donald? —Travis me miró interrogante.


          —Él puede quedarse aquí y ayudarnos a saltar. —Señalé un lugar que parecía apropiado.


          Otro de mis compañeros de equipo cogió ahora el balón y se dirigió a la línea de banda. Lanzaría el balón al pasillo que habíamos formado Travis, yo y dos jugadores de los Rugby Runners.


          Qué extraño.


          Mitchell Woods no formaba parte del pasillo. Y eso que era uno de los jugadores más altos de los Rugby Runners. Y aunque no me gustara reconocerlo, tenía que admitir que el hijo de Henry Woods normalmente no hacía un mal trabajo en el pasillo.


          Entonces, ¿por qué no formaba parte del pasillo?


          ¿Estaba tramando algo?


          Volvió a sonar el silbato del árbitro. Ya no tenía tiempo para pensar en los planes de Mitchell Woods. Tenía un balón que ganar, un partido que ganar y una familia Woods a la que poner en su sitio.


          El balón voló. Me catapulté hacia arriba. Travis y nuestros dos oponentes hicieron lo mismo. Primero uno de los Runners tocó el balón y logró impulsarlo un poco más hacia arriba. Pero no consiguió apartarlo de mí. Elevé mi cuerpo aún más y sentí el balón en la mitad superior de mi mano derecha.


          ¿Dónde estaba Donald?


          Le di un golpe al balón para que volara hacia la derecha en lugar de seguir recto. Donald se colocó en posición y atrapó hábilmente el balón. Se puso en movimiento hacia la línea de ensayo tan rápido como pudo.


          ¡Sí!


          Si conseguíamos este try, nuestra ventaja sería prácticamente inalcanzable.


          Varios jugadores de los Rugby Runners se pusieron a los talones de Donald. Pero nuestro nuevo fichaje de las Bahamas era rápido. Ya les había demostrado más de una vez a los Runners quién era el que corría más.


          Nosotros.


          Esta idea me puso aún más eufórico mientras corría campo abajo junto a Travis. En ese momento uno de los oponentes logró agarrar a Donald. Rápido. Pero no lo suficiente. Donald pasó el balón a Travis, justo a tiempo antes de caer al suelo.


          ¡Genial!


          Estábamos en el buen camino para ganar el partido.


          Travis siguió corriendo y me pasó el balón cuando varios jugadores de los Runners se le acercaron peligrosamente. Atrapé el balón con decisión y me lancé con él sobre la línea de ensayo, depositándolo en el suelo.


          ¡Try!


          Cerré el puño y lancé un grito de victoria hacia el cielo.


          Me di la vuelta. Mis compañeros de equipo venían corriendo hacia mí para celebrar debidamente el punto. Solo Donald seguía en el suelo. Los Rugby Runners debían haberle dado duro. De lo contrario, ya se habría levantado y estaría participando en nuestra celebración.


          Mitchell Woods trotaba hacia Donald. Un gesto deportivo. Nunca hubiera creído que se preocuparía por el estado de un compañero o que le ayudaría a levantarse.


          Mi siguiente grito de alegría quedó atrapado en mi garganta.


          Mitchell le dio una patada a Donald en el costado.


          Una vez.


          Dos veces.


          Con los gritos de alegría de mis compañeros, que aún no se habían dado cuenta de nada, se mezclaba el grito de dolor de Donald. Rápidamente me liberé de las manos que tiraban alegremente de mi camiseta y corrí tan rápido como pude hacia Donald.


          —¿Qué te crees que estás haciendo? —increpé a Mitchell Woods. Me habría encantado tirarlo también al suelo y darle patadas tal como él acababa de hacer con Donald. Pero a diferencia de Mitchell, yo respetaba las reglas del juego incluso en momentos como este.


          —Este idiota debería levantarse de una vez y no quedarse tirado en medio del camino —se burló Mitchell—. Seguramente nadie le ha dicho que no se hace eso. O no lo ha entendido. ¿Acaso habla nuestro idioma?


          —Tan bien como tú. Y juega al rugby incluso mejor que tú —le respondí.


          Mitchell Woods me miró furioso. —Te crees que puedes permitirte todo, imbécil. —Me dispuse a responder, pero en ese momento me interrumpió el árbitro.


          —No, aquí hay alguien que cree que puede permitírselo todo. Por ejemplo, patear a jugadores que están en el suelo y luego insultarlos. —El árbitro metió la mano en su bolsillo, sacó una tarjeta roja y la puso delante de la cara de Mitchell Woods.


          ¡Sí!


          Bien merecido lo tenía ese idiota.


          Las tarjetas rojas en rugby eran extremadamente raras y solo se mostraban por faltas que no tenían nada que ver con el espíritu deportivo o la deportividad. Para Mitchell Woods significaba: a las duchas.


          Sonreí y cerré el puño.


          —No te alegres demasiado pronto. —Mitchell Woods escupió en el suelo delante de mí—. Puede que tu equipo gane este partido, pero eso no significa que los Woods nos demos por vencidos. —Con estas palabras, el hijo de Henry Woods abandonó el campo.


          Lo miré alejarse.


          ¿Sabría que su padre odiaba a mi familia porque mi madre lo había rechazado para luego casarse con mi padre?


          Probablemente no.


          ¿Qué diría Mitchell Woods si lo descubriera? ¿Y si descubriera que su madre había sido la segunda opción para Henry Woods durante décadas?


          —¡Sigamos, colega! —Travis me sacó de mis pensamientos. Cierto. Había que continuar. Todavía nos quedaban unos minutos por jugar. Donald se estaba echando de rodillas en ese momento y aceptó agradecido nuestras manos extendidas.


          —¿Estás bien? —pregunté.


          —Claro. No me voy a perder los últimos minutos. Aunque ya tengamos esto prácticamente en el bolsillo. —Donald me sonrió. ¡Este sí que era un hombre a mi gusto! Estaba seguro de que sus costillas aún debían dolerle después de las patadas. Pero ahora no se le notaba.


          Los tres corrimos por el campo.


          Tres cuartos de hora más tarde, salí de los vestuarios recién duchado y eufórico. ¡Lo habíamos conseguido! Lo que ya se perfilaba en la primera mitad se había hecho realidad: ¡los New York Jackals habían derrotado a los Rugby Runners y eran el mejor equipo de la ciudad!


          —¡Enhorabuena! —Kylie me echó los brazos al cuello y me besó en la mejilla.


          —¡Kylie! —No la había visto venir.


          —¡Guau! ¡Guau! —Kylie sujetaba a Milo con la correa, que ahora quería felicitarme a su manera.


          Me agaché y le acaricié la cabeza. —Ha sido un buen partido, Milo, tienes toda la razón.


          —Guau. —Milo reafirmó su valoración.


          Acaricié una vez más la cabeza de mi perro, luego me enderecé y puse mis brazos alrededor de Kylie. —Gracias por cuidar de Milo durante el partido. Cada vez es todo un arte colarlo aquí. Y eso que le encanta vernos jugar.


          —Durante el partido estuvo completamente tranquilo. —Kylie me miró con admiración—. Ha sido increíblemente emocionante. Gracias por traerme. Nunca antes había visto un partido de rugby. —Kylie me dio otro beso en la mejilla y apretó su cuerpo con sus pechos firmes y llenos contra mí.


          Mi miembro palpitó en mis pantalones. El turbulento partido no me había agotado tanto como para no tener fuerzas.


          De ninguna manera.


          —Doblemente afortunado, colega. —Travis pasó a mi lado y me dio una palmada en el hombro—. Me encantaría recibir una felicitación así.


          —No seas envidioso —sonreí. Kylie se sonrojó con las palabras de Travis y, como siempre, la encontré aún más atractiva con sus mejillas ligeramente sonrojadas. Me incliné y la besé. Los labios de Kylie temblaron ligeramente cuando abrió su boca.


          —Qué bonito es ver a dos tortolitos. —Justo cuando nuestro beso se volvía más apasionado, una voz burlona sonó a mi derecha. Me volví, con Kylie en mis brazos, para ver quién me interrumpía en un momento tan maravilloso.


          Henry Woods.


          Por supuesto.


          ¿Cómo podría haber sido de otra manera?


          Henry examinó a Kylie de arriba abajo y luego negó con la cabeza. Justo cuando iba a preguntarle a qué venía ese comportamiento, Mitchell Woods salió de los vestuarios. —Oh, Damon. ¿Te has pedido una mujer para endulzarte un poco la velada?


          Kylie se quedó paralizada a mi lado. Aparté el brazo de su cintura y di un paso hacia Mitchell. —Ya te has tomado suficientes libertades con las reglas por hoy. En tu lugar, tendría cuidado con lo que digo. Pero mucho cuidado.


          Mitchell sonrió burlón: —¿He dado en el blanco? ¿O por qué estás tan enfadado?


          —¿Nunca has visto a alguien defender el honor de una dama? —Miré a Mitchell—. Ah, no, se me olvidaba. Algo así ni se te pasaría por la cabeza. Tú solo sabes patear a personas que ya están en el suelo.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo me dio la razón con fuertes ladridos. Me giré a medias, sin perder de vista a Mitchell. Kylie estaba teniendo problemas para controlar a Milo, que tiraba con fuerza de su correa.


          —Por cierto, tampoco se permiten perros sarnosos aquí dentro. —Henry Woods me miró con recelo.


          —Milo me ha acompañado a muchos partidos. —Eso era cierto.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo tiró de nuevo de la correa, pero esta vez en dirección a Henry.


          —Parece una bestia bastante agresiva. ¿Se permite tener un perro así en Nueva York? ¿A quién has tenido que sobornar para conseguir el permiso? ¿Y cuánto te ha costado? —Henry Woods me miraba con hostilidad.


          —Milo es un Braco Alemán completamente normal y suele ser bastante pacífico. Solo cuando alguien no le cae bien, se pone un poco desagradable. —Respiré hondo—. Mira, Henry, entiendo que esto sea otra derrota para ti. Pero... en cada final hay también un comienzo. ¿No podríamos enterrar esta enemistad y comportarnos como personas normales a partir de ahora?


          No podía decir exactamente qué me había llevado a hacer esta oferta de paz. Tal vez fuera el hecho de que Kylie estaba a mi lado. ¿Acaso ella estaba dando a mi vida un rumbo completamente diferente, como había predicho Travis? De momento aparté ese pensamiento. Al fin y al cabo, ¿no llegaba un momento en el que había que enterrar una disputa para la que ya no había razón alguna en el presente? Entonces, ¿por qué no ahora?


          Henry me sonrió con sorna. —¿Ya estás con el agua al cuello? Y eso que hasta ahora me he contenido. ¿Te has pasado con la compra del Central Park Corner? ¿O por qué te me echas encima?


          Apreté los puños. Esto era el colmo. Acababa de mostrarme pacífico a pesar de los ataques de Henry y su hijo, les había tendido la mano, ¿y qué hacía Henry Woods? No solo rechazaba mi oferta, sino que encima se burlaba de mí por hacerla.


          Respiré profundamente. Si no fuera por Kylie, probablemente le habría partido la cara a este idiota. Pero no quería descontrolarme delante de Kylie.


          Si ya estás cambiando tus hábitos alimenticios por una mujer, quizá te pasen cosas aún más raras.


          En ese momento, las palabras de Travis resonaron de nuevo en mi cabeza.


          ¿Acaso la influencia de Kylie sobre mí era mayor de lo que pensaba?


          Y si era así, ¿qué significaba eso?


          —¿Te has quedado sin palabras? —Henry Woods insistió aún más. El tipo simplemente no podía dejarlo estar. ¿No se había dado cuenta de que no podía humillarme?


          —Vamos, Kylie, nos marchamos.


          Tomé la mano de Kylie y me di la vuelta, sin dignarme a mirar de nuevo a Henry y Mitchell Woods.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 22 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          —Necesito comer algo urgentemente —gruñó Damon a mi lado. Sostenía mi mano izquierda. En mi mano derecha llevaba la correa de Milo. Damon añadió—: Ese idiota me ha vuelto loco.


          —¿Y quién era? —quise saber.


          —Un competidor profesional. El propietario de HenryHotels. Le gané en la compra del Central Park Corner. No ha superado esa derrota y ahora intenta hacerme la vida imposible. —Damon sacudió la cabeza—. Menudo idiota. Se aferra al tema como un perro a un hueso en vez de centrarse en otras cosas.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo parecía haber entendido las palabras "perro" y "hueso", pues ladraba con intensidad. Damon se detuvo, se inclinó y le dio unas palmaditas en el costado.


          —Tranquilo, amigo. Tú eres mucho más inteligente que todos los demás perros que andan por ahí. Y luego tendrás un hueso solo para ti.


          —Guau. —Milo parecía satisfecho.


          Damon se enderezó de nuevo y me miró. Sus ojos oscuros provocaron en mí el mismo cosquilleo de siempre.


          ¿Nunca desaparecería esa sensación?


          Al principio de nuestra... ¿nuestra qué? ¿Aventura? Aparté ese pensamiento. Ya reflexionaría más tarde sobre lo que teníamos exactamente. Al principio, en cualquier caso, temía enamorarme de Damon. Luego me consolé pensando que la atracción física probablemente desaparecería en algún momento. Pero sorprendentemente, no fue así. Cada vez que veía a Damon, lo deseaba aún más que antes.


          ¿Le pasaría lo mismo a Damon?


          Parecía que sí.


          Ahora estábamos en el aparcamiento frente al estadio de rugby. Hoy habíamos venido con un gran todoterreno. Damon abrió el portón trasero y la puerta enrejada de la gran jaula de transporte que había instalado en el maletero.


          —Vamos, Milo, adentro. —Obedientemente, Milo saltó al interior. Damon cerró la jaula y el portón trasero del todoterreno.


          —Vamos a cenar. —Subimos ambos al todoterreno y Damon arrancó el motor.


          —¿Ir a cenar? —repetí. La afirmación de Damon me confundió—. ¿Quieres decir... o sea... que no quieres que cocine?


          ¿Había hecho algo mal?


          ¿Acaso a Damon no le gustaba mi comida tanto como había afirmado?


          Damon me sonrió. —Me has traído suerte, princesa. Hemos ganado el partido y más fácilmente de lo esperado. Hoy nos dejaremos atender de principio a fin en un buen restaurante.


          —¿En un buen restaurante? —Me quedé asombrada. ¿No me había contado Damon que lo que más le gustaba era la comida asiática para llevar? ¿Y ahora quería ir a cenar a un sitio elegante? ¿Qué había provocado este cambio?


          ¿Yo?


          ¿Mis habilidades culinarias?


          ¿Entonces a Damon sí le gustaba mi comida?


          ¿Tanto que le había hecho apetecer algo diferente a los rollitos de primavera y la misma sopa de siempre del vietnamita de la esquina?


          —Hoy nos merecemos una buena comida. —Damon seguía sonriendo—. Justo a la vuelta de la esquina hay un restaurante que parece bastante elegante. Si cocinan tan bien como aparenta, podría merecer la pena visitarlo.


          Con cautela, le devolví la sonrisa. —Entonces, vamos allá.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!


          —Parece que Milo también tiene hambre —comenté.


          —A veces me da la impresión de que Milo es un humano en el cuerpo de un perro. Siempre es un buen camarada. —Damon sonrió de nuevo—. Y sabe automáticamente quién es mi amigo y quién mi enemigo. Desde luego, no puede soportar a Henry ni a su hijo.


          Esta vez me reí con franqueza y de corazón. —Debería venir alguna vez a nuestro piso compartido. Estoy segura de que mi compañera de piso le caería fatal.


          —Puedes pedírmelo prestado cuando quieras para comprobarlo. —Damon se rio.


          Antes de que pudiera responder, nos detuvimos.


          —¡Esto debería servir! —Damon maniobró hábilmente el gran todoterreno en un hueco libre junto a la acera. Apenas nos detuvimos, señaló la entrada de un restaurante no muy lejos—. Dicen que aquí tienen mariscos excelentes.


          —¿Mariscos? —Me sorprendí bastante. De comida asiática para llevar a mariscos era un gran cambio, y Damon parecía haberlo dado en tiempo récord.


          Bajamos del coche, sacamos a Milo del maletero y nos dirigimos hacia el restaurante. Damon abrió la puerta y me cedió el paso. Aún tenía que acostumbrarme a este tipo de trato.


          ¿Alguna vez un hombre me había cedido el paso?


          —Buenas noches, señores. —Un camarero mayor con un elegante frac nos dio la bienvenida. Sobre su antebrazo derecho llevaba una servilleta de tela de un blanco deslumbrante—. ¿En qué puedo servirles?


          —Tengo una mesa reservada para dos personas. Damon Harris.


          ¿Damon había reservado incluso?


          Es decir, ¿había planeado todo el tiempo venir a cenar aquí conmigo esta noche? El pensamiento me hizo sentir una calidez interior.


          —Muy bien, señor —respondió el camarero—. Si son tan amables de seguirme.


          Nos pusimos en movimiento. En ese momento, el camarero se percató de Milo.


          —¿Qué es eso?


          —Un perro. Un Braco Alemán de pelo corto. Es muy agradable y seguramente no molestará a los demás clientes. —Damon asintió al camarero.


          —Señor, debo pedirle que lo comprenda. No podemos permitir perros aquí por razones de higiene. Simplemente no es posible. —El camarero miró a Damon. Damon frunció el ceño con desagrado.


          —Es cierto, los restaurantes no pueden dejar entrar a perros así sin más. —Puse una mano sobre el antebrazo de Damon.


          —¿Dónde puede esperarnos Milo hasta que terminemos de cenar? —quiso saber Damon.


          El camarero se encogió de hombros. —¿Han venido en coche?


          Damon asintió.


          —Entonces simplemente dejen al perro en el coche mientras comen aquí. Ya les esperará. —El camarero soltó una risita—. Al fin y al cabo, nadie quiere cargar con semejante bestia. Te come hasta el pelo de la cabeza.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo obviamente había entendido que acababan de insultarle. Miré indignada al camarero. Era una cosa que no pudiera dejar entrar perros en el restaurante, pero ¿tenía que insultar a Milo?


          En ese momento me di cuenta de lo mucho que me había encariñado con el perro de Damon.


          ¿Solo con el perro de Damon?


          ¿O también con Damon?


          No tuve tiempo de seguir pensando en ello.


          —Tranquilo, Milo —ordenó Damon. Miró fijamente al camarero y frunció las cejas—. ¿Qué acaba de decir? ¿Acaba de comparar a mi perro con una bestia?


          —Siempre se oye que estas bestias atacan a personas inocentes. —El camarero se encogió de hombros.


          —¡Pero no un perro bien educado que siempre va con correa en la ciudad! —Damon sonaba cada vez más enfadado. Pasé mi mano tranquilizadora por su antebrazo.


          —¡Para mí todos los chuchos son iguales! —El camarero miró fijamente a Damon.


          —¡Guau! —Milo protestó claramente contra ser llamado chucho.


          —¡Cierra el hocico! —le espetó el camarero ahora a Milo.


          —¿Cierra el hocico? ¿Pero qué se ha creído? —se indignó Damon—. Un perro es un ser sensible, no diferente a un humano. ¿Acaba de insultar a Milo y ahora se sorprende de que ladre?


          —¿No me irá a decir que este chucho entiende lo que digo? —El camarero soltó una carcajada—. Por favor, es un perro. Ni más ni menos. Un perro. —El camarero negó con la cabeza—. ¿O acaso entiende usted lo que quiere decir cuando ladra?


          —¡Sí! —Noté cómo la vena en la sien de Damon sobresalía ligeramente. Su brazo bajo mi mano se tensó visiblemente.


          —¡Guau! —Milo apoyó a su amo—. ¡Guau! ¡Guau!


          —Esos ladridos molestan a los demás clientes. Esto no es un refugio para perros agresivos. —El camarero miró a Damon con altivez—. O saca al bicho ahora mismo o tendré que recurrir a otros medios y llamar a la policía.


          Damon se dispuso a responder, pero yo fui más rápida. —Vamos. Nos marchamos. Este no es un lugar para nosotros. No queremos estar en un restaurante donde insultan a Milo y donde evidentemente pueden permitirse prescindir de tu dinero y tus recomendaciones. —Cogí la mano de Damon y lo aparté suavemente del camarero.


          Segundos después estábamos de nuevo en la calle.


          —¡Esto es realmente el colmo! —Damon seguía furioso.


          —Guau —hizo Milo y luego gimoteó.


          —El pobre tiene hambre. Deberíamos ir a casa, allí tengo algo de comida para él. —Damon me miró con expresión de disculpa—. Lo siento. Tenía tantas ganas de pasar una bonita velada contigo.


          —La velada todavía puede ser bonita —respondí—. ¿Por qué no pasamos por un restaurante asiático para llevar y compramos unos rollitos de primavera y fideos? Hace tiempo que no como eso y me apetecería probarlo de nuevo.


          Damon me miró fijamente. En sus ojos oscuros apareció una expresión que no había percibido en él hasta entonces. Tras un momento que pareció una eternidad, exclamó: —Eres realmente demasiado buena para ser verdad.


          —Soy real —me reí—. Vamos, ahora yo también tengo hambre.


          Veinte minutos después estábamos en el SUV de Damon. En mis rodillas había una gran caja roja. Tenía que admitir que los olores que emanaban de ella eran bastante tentadores. Por supuesto, nada de esto se podía comparar con una comida como la que yo podía cocinar. Pero ahora la situación era completamente diferente. Damon y yo estábamos muy hambrientos y necesitábamos urgentemente algo en el estómago.


          —Esto huele condenadamente bien. —A Damon parecían pasarle pensamientos similares por la cabeza.


          —Te has ganado una degustación. —Con cuidado, para que no ocurriera nada durante el trayecto, abrí la caja. Ante mí había unos diez rollitos de primavera apetitosamente alineados. Tomé uno en la mano. Damon extendió su mano derecha, pero yo negué con la cabeza.


          —Estás ocupado conduciendo. —Entonces levanté mi mano con el rollito de primavera y la llevé a la boca de Damon. Hambriento, le dio un mordisco, masticó y tragó.


          —Dios mío, qué bien sienta —suspiró con deleite—. Ni siquiera me había dado cuenta de lo hambriento que estaba.


          —Conozco esa sensación —me reí—. Aunque después del juego de antes, no es de extrañar. —Volví a mover mi mano hacia la boca de Damon—. Toma otro trozo. Así al menos no se enfriará.


          Alegremente, Damon comió también la segunda mitad del rollito y luego suspiró: —Solo falta un poco de salsa agridulce.


          Miré dentro de la caja en mi regazo. En la esquina derecha había un pequeño recipiente blanco con una tapa. Pensativamente, quité la tapa y la dejé en la caja. Luego mojé lentamente mi dedo en el líquido rojizo y lo llevé de nuevo a la boca de Damon.


          —Aquí —susurré. Damon abrió sus labios y dejé deslizar lentamente mi dedo entre ellos. Con placer, Damon lamió la salsa de mi dedo. Levantó su mano derecha del volante y agarró mi muñeca. Su lengua comenzó a rodear lentamente mi dedo. Una y otra vez.


          Me sentí acalorada.


          Muy acalorada.


          Solo era mi dedo, pero el contacto con la lengua de Damon era tan excitante que se me escapó un leve gemido.


          —Oh Dios, sí.


          Cerré los ojos. Ahora solo estaban mi dedo y la lengua de Damon. Y una pulsación rítmica que se extendía por todo mi cuerpo.


          De repente, Damon soltó mi muñeca.


          Un poco decepcionada, abrí los ojos y vi que entrábamos en un aparcamiento subterráneo.


          —Ya hemos llegado —anunció Damon. Recogí la caja de mi regazo mientras Damon abría el maletero y dejaba salir a Milo.


          En el camino hacia arriba al ático de Damon no pudimos tocarnos, ya que yo llevaba la caja con los rollitos de primavera y los fideos. Damon llevaba a Milo.


          Casi dolorosamente sentí la tensión en mi cuerpo.


          —Milo, a la cocina. Allí hay comida para ti —ordenó Damon apenas entramos en su ático. Dejé la caja sobre el aparador y me quité el abrigo.


          —Guau. —Alegremente, Milo salió corriendo.


          Damon tomó mi mano y me miró con sus ojos oscuros. Me acercó un poco más a él, de modo que nuestros cuerpos se rozaban muy ligeramente. Justo lo suficiente para que fuera especialmente excitante. Mis pechos comenzaron a hormiguear y a través de la tela de mi vestido sentí cómo mis pezones se endurecían.


          —Me gustaría probar salsa agridulce una vez más —susurró Damon. Sin embargo, no esperó, sino que tomó mi dedo inmediatamente en su boca de nuevo. Lo chupó y se apretó aún más contra mí. De nuevo se me escapó un gemido. Agarré las caderas de Damon y lo acerqué tanto a mí que pude sentir su erección.


          ¡Oh, sí!


          Froté mi pelvis contra sus caderas. El miembro de Damon se ponía cada vez más duro. Damon sacó mi dedo de su boca y presionó sus labios contra los míos. Nuestras lenguas comenzaron la apasionada danza que ya me resultaba tan familiar y que, sin embargo, parecía nueva cada vez. La excitación que hasta ahora había sentido en mis pechos se extendió ahora por todo mi cuerpo. Mientras nuestros labios seguían unidos, Damon agarró mis caderas y me levantó. Envolví mis piernas alrededor de él y me llevó lejos del área de entrada.


          Poco después estábamos en su dormitorio y nos desnudamos apresuradamente el uno al otro, hasta que finalmente estuvimos desnudos uno frente al otro.


          —Túmbate —susurró Damon. Obedecí. Damon me acercó un poco más al borde de la cama e inclinó su cabeza hacia adelante. Entonces sentí la humedad de su lengua en mi punto más sensible.


          —Oh Dios mío —susurré gimiendo. Aquel gesto íntimo elevó mi excitación hasta lo inconmensurable. Damon lamía en círculos pequeños y grandes sobre y alrededor de mi perla y parecía saber exactamente qué hacer para volverme loca de placer.


          —Por favor, no pares —susurré. La lengua de Damon siguió jugando con mi perla hasta que hundí mis dedos profundamente en el colchón. El placer se acumulaba en mi centro.


          En ese instante, la lengua de Damon se alejó de mi perla. Se colocó encima de mí y entró en mi interior.


          Por fin.


          Cuánto había anhelado volver a sentir a este hombre dentro de mí.


          Damon empujaba su miembro rítmicamente en mi interior.


          Una vez.


          Dos veces.


          Tres veces.


          Me adapté a sus movimientos.


          De nuevo el placer se acumuló en mi centro.


          —¡Sí! —Un grito extático se me escapó.


          Me corrí.


          Justo en ese momento, Damon empujó una vez más dentro de mí con un profundo gemido y se derramó en mi interior.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 23 ~ Damon ~

        

      


      
        
          Algunos días después 


          Con la espalda hacia mi escritorio, contemplaba el cielo primaveral de Nueva York desde el gran ventanal panorámico de mi oficina. Hoy el tiempo se mostraba realmente en su mejor versión. En realidad, este día era demasiado bueno para estar aquí dentro, en la oficina, trabajando un expediente tras otro. Claro, yo quería convertir America's Best en la cadena hotelera más grande y mejor de los Estados Unidos. Pero la idea de dar un paseo por Central Park de la mano de Kylie y escuchar el canto de los pájaros también tenía su encanto. De hecho, tenía bastante encanto.


          ¡Damon! ¿En qué estás pensando? ¿Quieres dar un paseo con una mujer?


          Sí. Tenía que admitir que quería hacerlo y la idea se sentía bastante bien. Más que bien. En los últimos días, Kylie había cocinado para mí varias veces y me había acostumbrado a encontrarla en mi ático cuando volvía del trabajo.


          Kylie se había colado en mi vida y la había enriquecido de la manera más sorprendente. Había conocido nuevos platos, especias y sabores. Al mismo tiempo, Kylie había aceptado sin problemas mi preferencia por la comida rápida asiática e incluso había sugerido ir juntos a comprar rollitos de primavera.


          Nunca me había pasado algo así.


          Y se sentía condenadamente bien.


          Como todo esto se sentía tan bien, le había hecho una oferta de trabajo a Kylie, tal como le había prometido. Podía empezar como commis de cuisine, como cocinera principiante en mi hotel en el barrio de Brooklyn en Nueva York. Le había entregado el contrato de trabajo ayer y Kylie se lo había llevado a casa para leerlo detenidamente.


          No dudaba de su respuesta.


          El trabajo era una cosa.


          Pero también había otras cosas...


          ¿Quizás debería irme antes a casa hoy y sorprender a Kylie? ¿Ver si ya estaba allí?


          —¿Qué te parece un largo paseo con Kylie, Milo? —le pregunté a mi perro, que estaba justo delante de la ventana, admirando también el horizonte de Nueva York.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo se dio la vuelta y ladró afirmativamente.


          —Te gustan los paseos. ¿Y también te gusta Kylie? —quise saber.


          —Guauuuuuuuuuuff. —Un ladrido largo y satisfecho. Milo vino hacia mí y meneó la cola enérgicamente.


          —¿Crees que es buena idea que veamos a Kylie a menudo y que nos venga a visitar? —me aseguré.


          —¡Guau! —Milo ladró solo una vez, brevemente, y me miró como si quisiera decir: Por supuesto, tonto, ¿aún no lo has entendido?


          Mi perro podía leer a las personas como nadie. ¿Y si Milo no le había saltado encima a Kylie por un excesivo impulso de juego o caza, sino porque le había caído bien? Pensativo, miré los fieles ojos marrones de Milo. Esta pregunta probablemente nunca me la respondería mi perro.


          —Buen perro. —Acaricié brevemente a Milo.


          En ese momento, sonó el teléfono detrás de mí, en el escritorio. Con pesar, retiré la mano y eché un último vistazo al horizonte de Nueva York. Probablemente hoy no era el mejor día para dar un paseo de todos modos. Según la previsión, el tiempo cambiaría a lo largo de la tarde o la noche. Se esperaba lluvia y viento, quizás incluso una tormenta.


          —¿Sí, Cassidy? —Ya tenía el auricular en la mano.


          —Señor Harris, tengo al señor Javier Rodríguez en línea. Dice que es realmente urgente. ¿Tiene tiempo para atenderle? —preguntó mi secretaria.


          —¿Y qué quiere? —refunfuñé, todavía ligeramente molesto por haber sido arrancado de mi ensoñación.


          —No me lo quiere decir. Solo quiere hablar de ello con usted, señor Harris —respondió Cassidy, y luego esperó mi respuesta.


          —Está bien —refunfuñé de nuevo. Javier Rodríguez era el antiguo propietario del Central Park Corner. La compra se había completado. Habíamos firmado el contrato en la oficina de mi notario y el mismo día había transferido la cantidad total de la compra. ¿Qué más podía querer el Sr. Rodríguez? ¿No estaba ocupado preparando su mudanza a Hawai?


          Se oyó un clic en la línea.


          —Señor Rodríguez —saludé a mi interlocutor con reserva.


          —Señor Harris. Me alegro de que tenga tiempo para atenderme. —La voz del Sr. Rodríguez sonaba neutral y no me daba ninguna pista sobre el motivo de su llamada.


          —¿Qué puedo hacer por usted? —pregunté.


          —¿Hacer por mí? —El Sr. Rodríguez se rio brevemente—. Ya no va a hacer nada por mí, señor Harris. Nada más. Lo que ha hecho ya es más que suficiente. ¡Habría sido mejor que nunca hubiera hecho nada por mí!


          —¿Nunca haber hecho nada por usted? —repetí perplejo las últimas palabras del Sr. Rodríguez—. ¿Qué quiere decir con eso?


          —Entregué mi hotel durante la compra con la conciencia tranquila, porque creía que usted continuaría todo en mi línea —se quejó el Sr. Rodríguez.


          —Pero eso es exactamente lo que pretendo, Sr. Rodríguez —le aseguré. Así que era eso. El Sr. Rodríguez probablemente tenía una especie de pánico antes de su mudanza a Hawái y simplemente quería mi garantía de que todo seguiría como antes.


          —¿Eso es exactamente lo que pretende? —El Sr. Rodríguez resopló irónicamente—. ¿Y por eso despide prácticamente a todo el personal del restaurante justo después de la compra? ¡Son buenas personas!


          —Por supuesto, Sr. Rodríguez. Sin embargo, tenía mis razones para hacerlo. Si su competidor hubiera instalado un... bueno, digamos un informante o al menos alguien que quisiera hacerle daño en su negocio, usted también tomaría las medidas adecuadas, ¿no cree? ¿O me equivoco? —El Sr. Myler debía de haberse quejado al Sr. Rodríguez. O uno de los empleados que se habían quejado tan ruidosamente en la reunión. ¿De qué otra manera se habría enterado el Sr. Rodríguez?


          Sin embargo, mi interlocutor parecía no haberme escuchado realmente. —¡Qué tonterías! Siempre soy leal con mi gente. Además, mi comportamiento es intachable y por eso la competencia no quiere hacerme daño, sino que me respeta. ¡Debería pensar en su propio comportamiento, Damon Harris! —La voz del Sr. Rodríguez se había vuelto cada vez más fuerte con sus últimas palabras.


          Enfadado, cerré el puño y apreté los dientes antes de responder: —¿Quién se cree que es, Sr. Rodríguez? Compré su hotel, sí. Eso es todo. Usted ha recibido el dinero por él. Con eso, todo está terminado. Ya no tenemos nada que ver el uno con el otro. Nada más. Absolutamente nada más. La conversación ha terminado.


          Ya iba a colgar cuando el Sr. Rodríguez me interrumpió: —Impugnaré el contrato de compra. Y ganaré, porque tengo los mejores abogados.


          —Ridículo —resoplé—. ¿Quiere impugnar el contrato de compra porque he despedido a algunos empleados? Esa no es una razón válida. En absoluto. ¡Entonces muchos contratos en este país serían impugnables!


          —Oh, tiene razón, señor Harris. Yo también soy lo suficientemente listo. Como he dicho, tengo un buen abogado. No, esa no es una razón válida. Pero el engaño fraudulento sí es una razón válida. Usted me engañó sobre cómo quería continuar con el hotel. A mi manera. Lo que está ocurriendo ahora no es a mi manera —espetó el Sr. Rodríguez al teléfono.


          —No me asusta —declaré. Era cierto. Lo que estaba sucediendo era solo otra formalidad molesta y que consumía tiempo que tenía que resolver si quería seguir impulsando America's Best.


          —Y su perito también me engañó. Confié en usted y creí que encargaría a un hombre neutral. ¡Qué tonto fui! —añadió el Sr. Rodríguez—. El hotel vale mucho más que el precio de compra estimado por él. Mucho más. Usted, señor Harris, ha conseguido una ganga y me ha estafado con el precio más bajo, quitándome el dinero que tanto me costó ganar.


          —¡Ya basta, Sr. Rodríguez! Está inventando algo. ¡No quiero continuar con esta conversación! —La vena de mi sien empezó a latir. ¿Quién se creía que era este tipo?


          —¡Yo tampoco! ¡Tendrá noticias de mi abogado! —Hubo un clic en la línea.


          ¡El idiota realmente había colgado sin más!


          Pulsé un botón en mi teléfono y corté también la conexión por mi parte. Cómo me habría gustado tener en la mano un auricular de teléfono antiguo para poder estrellarlo contra la base. Eso me habría sentado bien ahora.


          Piensa, Damon. Detrás de esto hay más. Javier Rodríguez no es el gran filántropo que pretende ser. De lo contrario, ni siquiera habría vendido su hotel, sino que habría seguido cuidando a sus empleados como jefe. En cambio, se muda a Hawái para tomar el sol. La gente le da igual. Solo piensa en el dinero.


          Dinero.


          Eso solo podía significar una cosa...


          Henry Woods.


          Solo podía ser eso. Ese canalla debía haberle ofrecido a Javier Rodríguez más dinero del que yo había pagado por el Central Park Corner. Y por eso ahora Javier Rodríguez quería impugnar el contrato de compra bajo algún pretexto.


          Solo podía ser eso.


          Cualquier otra cosa no tenía sentido.


          Y eso significaba que tenía que empezar por Henry Woods. Claro, también tenía que ocuparme de Javier Rodríguez y su amenaza. Pero la clave de todo el asunto estaba en Henry Woods.


          —¡Henry Woods! —refunfuñé.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo se había puesto cómodo en su cesta en la esquina durante la llamada telefónica. Estaba acostumbrado a escuchar negociaciones duras y normalmente se mantenía quieto. Sin embargo, cuando pronuncié el nombre de Henry Woods, Milo se levantó de un salto. Ahora estaba con las cuatro patas en el suelo y ladraba.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!


          —Tranquilo, Milo.


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo obviamente no quería calmarse.


          —A ti tampoco te cae bien Henry Woods, ¿verdad?


          —¡Guuuuufffff! —Después de un ladrido particularmente fuerte, Milo gruñó agresivamente. Podría jurar que en sus ojos marrones leí la misma ira que sentía en mi cuerpo.


          —Ya pensaremos en algo para no dejar ganar a ese tipo —le prometí a Milo—. Le escribiré un mensaje a Travis. Ya sabes, Travis es abogado, y mejor que el de Javier Rodríguez o Henry Woods. A partir de ahora voy a trabajar con él, eso ya lo hablamos durante el entrenamiento.


          —Guau. Guau. —Milo ladró dos veces y podría jurar que asintió con la cabeza en señal de aprobación.


          Ese era mi perro.


          Cogí mi móvil, que estaba sobre el escritorio, y abrí WhatsApp. Travis seguramente estaría en una de sus numerosas reuniones con clientes, pero en cuanto leyera mi mensaje y tuviera algo de tiempo, se pondría en contacto conmigo. Sabía que podía contar con mi mejor amigo. Siempre y en cualquier momento.


          Justo cuando iba a dejar el móvil de nuevo, este emitió un pitido en mi mano.


          —Qué rápido —dije en voz alta lo que estaba pensando.


          Pero no era un nuevo mensaje en WhatsApp. Había recibido un nuevo correo electrónico.


          De Henry Woods.


          Rápidamente toqué la notificación push y abrí el correo electrónico.


          Damon,


          si creías que me daría por vencido tan fácilmente, estabas equivocado. El Central Park Corner me pertenece. Es MI hotel. Y voy a recuperarlo. De tus codiciosas garras.


          Quien ríe último, ríe mejor.


          Henry


          Miré el correo incrédulo.


          ¿De tus codiciosas garras?


          ¿Qué significaba eso?


          —¡Este tipo no tiene todos los tornillos en su sitio!


          —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —Milo parecía sentir instintivamente que estaba hablando de Henry Woods.


          ¿Quién era el codicioso aquí?


          ¡Desde luego no era yo!


          Henry Woods quería quitarme mi hotel. ¡No podía aceptar su derrota!


          ¡No iba a permitirlo!


          No iba a dejar que me arrebataran mi victoria.


          Mentalmente, ya estaba redactando una respuesta a Henry Woods.


          El Central Park Corner era mío, es mío y seguirá siendo mío. Quien ríe último, ríe mejor.


          Golpearía a este idiota con sus propias armas. Al final, sería él quien se marchara humillado, igual que su hijo en el rugby.


          Miré por la ventana. El cielo estaba nublado y ya no era tan azul como hacía media hora.


          ¿Iría Kylie a dar un paseo de todos modos?


          Abrí WhatsApp para enviarle un mensaje.


          En ese momento, sonó el teléfono.


          Un número desconocido.


          Fruncí el ceño.


          ¿Quién podría ser?


          Para hoy, ya había recibido suficientes malas noticias.


          Pero como no daba mi número de móvil tan fácilmente, probablemente era alguien que me conocía.


          —Damon Harris.


          —Damon, soy Evelyn —gorjeó una voz femenina al otro lado de la línea. ¿Evelyn? No conocía a ninguna Evelyn. Sin embargo, la voz me resultaba vagamente familiar.


          —¿Nos conocemos? —quise saber.


          Evelyn se rio tontamente. —Por supuesto. ¿Ya lo has olvidado, tunante? Soy la amiga de Kylie.


          —Ah, sí. —De hecho, ahora recordaba a la imposible Evelyn. En el aeropuerto no se había comportado precisamente como se esperaría de una amiga.


          —Damon, necesito hablar urgentemente contigo —anunció ahora Evelyn—. Es sobre Kylie.


          —¿Sobre Kylie? —Alarmado, salté de mi silla y empecé a caminar de un lado a otro por la oficina—. ¿Qué le pasa? ¿No está bien?


          Evelyn dudó un momento antes de responder. —Sí, sí, está muy bien. Tan bien como siempre, creo. En nuestra conversación se trata más de... bueno, de tu bienestar.


          —¿De mi bienestar? —Fruncí el ceño. La mujer hablaba en enigmas—. No tienes que preocuparte por eso. Nunca me he sentido mejor. Desde que conozco a Kylie, simplemente me siento maravillosamente bien.


          —Eso... eso es justo a lo que me refiero, Damon. —Evelyn sonaba ahora ligeramente preocupada.


          —¿Por qué no debería sentirme maravillosamente bien? —pregunté y al mismo tiempo me pregunté por qué seguía malgastando mi tiempo con esta mujer.


          —Mira, Damon, soy amiga de Kylie y como tal le debo lealtad. Pero también soy una persona con principios y valores. Lo que Kylie está haciendo no está bien. No puedo seguir viendo el juego que está jugando contigo y me siento obligada a contarte la verdad. —Evelyn había contenido la respiración y ahora la soltaba audiblemente.


          —¿El juego que está jugando? —Mi corazón latía inquieto con estas palabras. ¿Acaso Evelyn quería insinuar que me había equivocado con Kylie?


          —No es quien dice ser.


          —¿Entonces quién es? —Si Evelyn no hablaba claro pronto, iría personalmente a buscarla y la sacudiría hasta que soltara todo.


          Si Kylie no era la mujer con la que debía dar un paseo por Central Park, entonces tenía que saberlo. QUERÍA saberlo. ¡Y lo quería saber ahora mismo!


          Además, acababa de ofrecerle a Kylie un puesto en mi empresa. ¡También por eso necesitaba saberlo!


          Evelyn reflexionó brevemente y luego respondió: —Prefiero decírtelo en persona. Algo así no es para el teléfono. ¿Tienes tiempo esta noche para tomar una copa conmigo?


          —¿A las 20:00? —pregunté.


          —Te espero en el nuevo restaurante de Park Avenue. El que tiene la estrella. Hasta luego. —Evelyn terminó la conversación.


          Pensativo, me quedé mirando el móvil.


          ¿Qué significaba esto?


          ¿Qué secretos me ocultaba Kylie?


          ¿Y qué tenía todo esto que ver con mi bienestar?


          Así lo había llamado Evelyn.


          Bienestar.


          Miré sombríamente el escritorio.


          El día ya no parecía tan especialmente bonito.
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          ¡Un trabajo! 


          Un nuevo trabajo, un trabajo mejor.


          De ayudante de cocina a cocinera principiante, también llamada Commis de Cuisine.


          Por fin lo había conseguido.


          Me quedé mirando el contrato laboral que Damon me había entregado ayer. Ya no trabajaría en el Central Park Corner, pues Damon quería evitar que entre mis antiguos compañeros se extendieran la envidia y los recelos cuando se enteraran de mi nuevo puesto.


          A mí también me parecía bien. Me estremecí al pensar en el horrible Gene. Por suerte, no había vuelto a aparecer por la escuela de cocina. La primera clase allí había sido absolutamente terrible, pero en los últimos días había disfrutado mucho de las clases y realmente había aprendido bastante. La cosa empezaba a gustarme. Iba a ser un buen año allí en la escuela.


          Un año muy bueno.


          Mi corazón latía más fuerte.


          Mis deseos y sueños finalmente se harían realidad.


          Todo lo que siempre había deseado parecía al fin estar al alcance de la mano.


          Todo eso y mucho más.


          Mucho más.


          Ahora veía el rostro de Damon ante mí.


          Si ahora conseguía un trabajo en uno de los hoteles de Damon, ¿no significaba eso que Damon quería seguir teniéndome en su vida? No había mencionado esta cuestión a Damon. Me había entregado el contrato y anunciado que hablaríamos sobre ello durante una cena. Mañana por la noche.


          Damon.


          Como siempre, mi piel hormigueaba al pensar en él y en sus ojos oscuros, su pecho musculoso y sus fuertes brazos. Pero había algo más. La sensación de ser aceptada con todas mis rarezas. La sensación de poder confiar en alguien. La sensación de ser apoyada en la consecución de mis objetivos.


          La sensación de haber llegado al lugar correcto.


          Con la persona correcta.


          Dejé caer el contrato sobre la mesa.


          ¿Sentirá Damon lo mismo?


          En algunos momentos habría jurado que seguro que sí. Y en otros momentos no estaba tan segura.


          Como ahora.


          ¿Cómo podía estar segura?


          En ese momento, alguien llamó a mi puerta. Educada y discretamente. Solo podía ser Amanda.


          —Pasa —me alegré pensando que vería a mi amiga enseguida. Amanda escucharía mis dudas y solo eso me ayudaría a sentirme mejor. Seguro que también tendría algún consejo para mí. Y en realidad... de todos modos deberíamos brindar por mi nuevo trabajo. Me lo había más que merecido.


          Le propondría a Amanda salir juntas esta noche, igual que hacían Travis y Damon. En mi nuevo trabajo ganaría más que antes y, por lo tanto, podía permitirme celebrarlo un poco. Sonriendo, levanté la cabeza.


          —¿Kylie? —Evelyn asomó la cabeza por la puerta.


          —¡Evelyn! —No podía estar más sorprendida. ¿Qué hacía Evelyn aquí? ¿Y cómo era que no estaba ya en medio de la habitación gritándome porque había hecho algo mal? Desde que había pillado a Evelyn registrando mis cosas, habíamos evitado todo contacto entre nosotras. De hecho, desde entonces ni siquiera habíamos vuelto a hablar.


          —Quiero pedirte disculpas —Evelyn entró en la habitación y cerró la puerta tras ella. Respiró hondo—. Me he comportado de forma horrible. En todos los sentidos. Si no quieres volver a hablarme, lo entiendo. Pero me gustaría explicarte qué está pasando. Por qué he sido así.


          Nunca había visto a Evelyn así. ¿Había entrado en razón? La miré con curiosidad. —Cuéntame.


          —Cuando me mudé al piso compartido, mi novio y yo acabábamos de decidir... bueno, tomarnos un descanso. Así que, en ese momento, no estaba de muy buen humor —Evelyn miró al suelo.


          —Lo siento —dije con compasión—. Eso siempre es difícil. Especialmente cuando no sabes si el nuevo comienzo que estás haciendo es realmente un nuevo comienzo o si volverás a tu antigua vida.


          Evelyn me miró agradecida. —Oh, no puedo decirte lo feliz que me hace que puedas entenderlo.


          —¿Por qué no podría? —pregunté sorprendida.


          Evelyn ignoró mi pregunta. —En realidad, queríamos tomarnos unos meses de pausa, pero entonces nos vimos por casualidad. Al principio fue bastante duro para mí —Evelyn tragó saliva.


          —Oh —dije. No tenía ni idea de a qué se refería Evelyn. ¿Por qué había sido tan duro reencontrarse con su novio?


          Evelyn se quedó allí sin decir nada durante mucho tiempo.


          —¿Evelyn? ¿Está todo bien?


          Mi compañera de piso reaccionó. —Tarde o temprano lo descubrirás. Es Damon. Damon Harris es mi novio.


          ¿Qué?


          Di dos pasos tambaleantes hacia atrás.


          Mi cuerpo se sentía como si Evelyn acabara de darme dos fuertes bofetadas.


          ¿Había oído bien?


          —Eso... eso no puede ser —logré decir con dificultad. Mi voz no quería obedecerme.


          —Sí —Evelyn asintió con tristeza—. Fuimos pareja durante muchos años. Entonces... bueno... vi a mi antiguo amor del instituto en una reunión de clase y... al día siguiente me desperté borracha junto a ese tipo cuando Damon vino a recogerme. Eso le afectó bastante.


          Me quedé mirando inmóvil a Evelyn. No podía decir nada, solo podía escucharla.


          —Decidimos separarnos por un tiempo. Cuando nos volvimos a ver en el aeropuerto, Damon... bueno... él... él me dijo ahora que en aquel momento quería pagarme con la misma moneda.


          Pagarme con la misma moneda.


          ¿Damon me había utilizado?


          ¿Era eso lo que Evelyn me estaba diciendo?


          ¿Para Damon yo solo había sido una mujer cualquiera con la que podía engañar a Evelyn, igual que ella le había engañado a él?


          No podía ser.


          No lo creía.


          Damon no hacía ese tipo de cosas. No, él no. El hombre que se encargó de limpiar mi ropa, que protegió mi equipaje de un robo, que me apoyaba en la realización de mis sueños y que me daba una oportunidad profesional que quizás nunca hubiera conseguido de otro modo, ese hombre no haría algo así.


          No me daría un trabajo si yo fuera una mujer a la que solo había atraído a su cama para vengarse de su ex-novia, ¿verdad?


          Ex-novia.


          Novia.


          Lo que fuera.


          Quizás lo hace por lástima, Kylie. Porque sabe que pronto descubrirás la verdad y al menos quiere consolarte de esta manera. Con un nuevo puesto.


          O...


          Un pensamiento salvaje cruzó mi mente...


          ¿Y si Evelyn no estaba diciendo la verdad? Se había comportado de forma extraña en el pasado. ¿Qué razón tenía para creerle ahora?


          —Estás mintiendo —mi voz ya no sonaba tan ronca como antes. Mi corazón latía salvajemente en mi pecho ante la perspectiva de que todo se aclarara—. Solo quieres destruirme de una nueva manera. Es solo otra forma de ser tan cruel conmigo como lo has sido últimamente. No creo ni una palabra de lo que dices.


          —Kylie —Evelyn me miró firmemente—. Fui tan cruel contigo porque estaba furiosa con Damon. Se suponía que debíamos tomarnos un tiempo separados, para nosotros y nuestra relación. Pero entonces él aprovechó la oportunidad y me engañó delante de mis propias narices. Eso me dolió y no sacó lo mejor de mí. Yo... estaba obsesionada y también busqué en el móvil de Amanda mensajes tuyos para saber más sobre cómo estaban las cosas entre Damon y tú. Con qué frecuencia os veíais, qué había entre vosotros.


          Odiaba admitirlo, pero podía entender a Evelyn. Cada una de sus palabras me dolía físicamente. Así debía sentirse ella también. Mi garganta estaba tan oprimida que no podía hablar. Pero tampoco era necesario.


          Evelyn continuó: —La infidelidad de Damon me dolió y sin embargo... fue lo mejor que podía pasar.


          ¿Lo mejor que podía pasar?


          —Gracias a eso, me di cuenta de lo que le había hecho a Damon. Y comprendí lo que él significa para mí. Cuánto me une a él. No quiero perderlo por nada del mundo. Se lo dije y... nos hemos reconciliado —al decir estas palabras, una sonrisa apareció en el rostro de Evelyn. Una pequeña sonrisa tímida que se hizo cada vez más grande. Evelyn me miró radiante.


          —Te estoy agradecida, Kylie. TE estamos agradecidos, Damon y yo. Eres quien nos ha dado el empujón necesario, quien nos ha mostrado que debemos tomarnos en serio nuestra relación y trabajar en ella.


          Sonaba lógico.


          Muy lógico.


          Demasiado lógico.


          —¡No te creo! Puedes contarme muchas cosas. ¡Eso no significa que me las crea! —crucé los brazos sobre el pecho—. Que Damon me explique todo esto. Quiero oírlo de él. Lo que tú significas para él, por qué tuvo que utilizarme así, no solo una vez, sino... —me callé y me ruboricé. No solo una vez, sino casi cada maldita noche desde que cociné para él por primera vez. Al recordarlo, las lágrimas acudieron a mis ojos. ¿Realmente todo esto iba a terminar? Y peor aún: ¿todo había sido una mentira? Detrás de los cuidados de Damon, detrás de su pasión, ¿solo había... cálculo?


          —Sí, lo sé. Eso duró bastante tiempo entre vosotros —Evelyn negó con la cabeza.


          Parpadeé con fuerza, tragué las lágrimas y cogí mi móvil y la llave que estaba sobre mi escritorio. —Me voy ahora mismo. Que me lo explique él. ¡Que me lo diga él mismo mientras me mira a los ojos! —di dos pasos hacia la puerta.


          Evelyn me agarró suavemente del brazo. —Kylie. No servirá de nada. Damon lo negará todo, tanto si vas a verle como si le llamas o le escribes. Eso te lo puedo decir ya. Después de algunos años, conoces muy bien a tu pareja y eso significa que también conoces muy bien sus debilidades. Damon no es honesto en estas cosas. Si le digo que su comportamiento no está bien, evade la cuestión. O me acusa y me reprocha mi comportamiento a cambio.


          —No hay nada que pueda reprocharme —susurré en voz baja. Justo antes quería salir corriendo y enfrentarme a Damon, pero ahora de repente era como si toda la fuerza hubiera abandonado mi cuerpo.


          —Entonces encontrará algo —dijo Evelyn con firmeza. Me dio una palmadita en el brazo—. Pero puedo entender que te resulte difícil creerme. No he hecho nada para ganarme tu confianza.


          Tanta comprensión no me la esperaba de Evelyn.


          —Esta noche voy a cenar con Damon. En un restaurante realmente bonito. Nosotros... queremos hablar sobre nuestro futuro. Yo... creo que me va a decir algo importante —Evelyn sonaba casi soñadora—. Por supuesto, quiero que no nos molesten, pero... —se detuvo y reflexionó—. Le diré a Damon que tiene que hablar contigo. Que solo puedo pasar el resto de mi vida con él con la conciencia tranquila si aclara las cosas contigo. Aunque no puedo garantizarte que realmente lo haga por mí, pero haré todo lo posible.


          Miré al suelo.


          Las lágrimas volvían a asomar a mis ojos y no quería que Evelyn lo viera.


          ¡El resto de su vida!


          ¡Damon iba a pedirle matrimonio a Evelyn!


          —Tengo que prepararme. Esta noche quiero estar especialmente guapa —Evelyn me dio otra palmadita en la mano y luego me soltó. Oí cómo la puerta se abría y se cerraba de nuevo.


          Con pasos pesados, me dirigí a mi cama y me dejé caer. Desesperada, agarré la almohada, la apreté contra mí y me enrosqué como una bola. De nuevo las lágrimas acudieron a mis ojos. Esta vez no intenté contenerlas. Mis mejillas se humedecieron.


          De repente escuché la voz de Amanda en mi cabeza.


          No dejes que te desanimen. Ni Gene, ni Evelyn, ni nadie.


          ¿Era eso lo que acababa de pasar? ¿Evelyn había querido desanimarme y lo había conseguido, hasta el punto de que ahora estaba llorando en la cama? ¿Por qué no protesté cuando me dijo que quería estar a solas con Damon esta noche?


          ¿A solas?


          ¿Por qué lo aceptaba?


          Me incorporé y me sequé las lágrimas de las mejillas.


          NO lo aceptaría.


          Esta noche confrontaría a Damon, ¡en presencia de Evelyn! Simplemente seguiría a Evelyn, vería dónde se encontraba con Damon y entonces...


          ¿Y entonces qué?


          Desanimada, volví a dejarme caer sobre el colchón.


          Entonces entrarás en ese restaurante y demostrarás que no se puede prescindir de ti tan fácilmente, Kylie Jamison.


          ¿Realmente quería hacer cambiar de opinión a Damon?


          No.


          Pero al menos debería responsabilizarse de lo que había hecho.


          ¿Quería ser feliz con Evelyn? Que lo fuera. Pero no se lo iba a poner tan fácil.


          Mientras me levantaba pesadamente para prepararme para mi plan, una pequeña, una minúscula parte de mí esperaba que nada de esto fuera verdad y que esta noche descubriera que Evelyn me había mentido y que se encontraba con otra persona.


          Damon me pertenecía.


          ¿O no?

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 25 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          Unas horas más tarde, me encontraba apoyada en un árbol de una calle de Nueva York en la penumbra, mirando fijamente el frente acristalado de un conocido restaurante. Un restaurante muy bueno de Nueva York, cuyo chef incluso había recibido una estrella Michelin. Así que Evelyn era tan importante para Damon que había olvidado su predilección por la comida asiática para llevar y la había invitado aquí.


          Y yo, idiota de mí, había pensado que eso era algo reservado solo para mí.


          Tragué saliva.


          Damon y Evelyn estaban sentados justo junto a la ventana, por lo que podía verlos bien. Pero desafortunadamente, no había visto cómo se habían saludado. Damon había entrado en el restaurante apenas medio minuto después de Evelyn, por lo que debieron de haberse encontrado en la entrada del restaurante. Sin embargo, esta no era visible desde la calle.


          Después de que el camarero les condujera a su mesa, mi mirada había recorrido las calles en busca de un buen lugar. Junto al árbol había encontrado un escondite perfecto. La farola justo a mi izquierda estaba rota, por lo que a mi alrededor estaba bastante oscuro y desde dentro seguro que no podían verme. De vez en cuando pasaban algunos transeúntes que me lanzaban miradas curiosas. Pero hasta ahora nadie había dicho nada ni me había preguntado qué hacía allí. Esto era Nueva York. Probablemente podría quedarme apoyada en un árbol toda la noche mirando al escaparate sin que nadie me preguntara por ello.


          Durante los últimos minutos, Evelyn y Damon habían estado estudiando atentamente el menú. Cambié mi peso de un pie a otro, inquieta. ¿Y si los dos solo comían juntos y eso era todo lo que iba a ver hoy? Eso no me proporcionaría más información. Todo podría ser como Evelyn había afirmado. O no.


          Por fin pasó algo en el restaurante. El camarero regresó a la mesa con una botella, sirvió una copa de vino tinto a Evelyn y Damon, y tomó su pedido.


          Evelyn y Damon brindaron. Evelyn le sonrió cordialmente a Damon. Damon parecía algo más reservado y no se veía tan feliz como Evelyn. ¿Tendría algunas dudas sobre su decisión?


          Y qué más da, Kylie. Y qué más da. Puede dudar de su decisión todo lo que quiera. Eso no es lo importante ahora. Si todo es como Evelyn te ha contado, entonces es un miserable traidor. Y ESO es lo importante. No importa cómo decida, TÚ quieres saber qué está pasando. Al fin y al cabo, TÚ también tienes que decidir.


          —¿A quién estás mirando? —Un hombre mayor, de unos cincuenta años, se había detenido a mi lado y me hablaba.


          Le miré a la izquierda con mal humor. Quería que me dejaran en paz. No quería que me molestaran. Sin embargo, el hombre no parecía peligroso ni importuno, sino simplemente solitario y quizás un poco triste. Parecía buscar a alguien con quien conversar.


          —Oh, nadie en especial —respondí. No se sentía tan mal tener algo de compañía en ese momento. Pero tampoco quería contarle a este extraño toda la historia de Damon, Evelyn y yo. Aunque pareciera digno de confianza: no le conocía.


          En ese momento algo se movió detrás del cristal. Volví la cabeza justo a tiempo para ver cómo Damon golpeaba la mesa con su puño derecho. Algo debía de haberle enfadado terriblemente. Algo que Evelyn le había dicho.


          Si Evelyn podía provocar tales emociones en Damon, entonces se conocían, ¿no? A mí solo me pasaba algo así cuando estaba sentada frente a una persona que significaba mucho para mí o que tenía alguna relación con mi vida.


          Damon frunció el ceño. Incluso a distancia y con el cristal de por medio, podía ver claramente que apretaba la mandíbula. Debía de estar bastante alterado. Evelyn entonces deslizó su mano sobre la mesa y la puso sobre el brazo de Damon. Con cuidado le dio unas palmaditas.


          Un gesto tranquilizador.


          Un gesto cariñoso.


          Un gesto entre una pareja que se conoce desde hace tiempo.


          Uno tranquilizando al otro.


          —Esas dos tortolitas me recuerdan a tiempos pasados —dijo en ese momento el hombre a mi lado. Ya había olvidado otra vez que a mi lado había alguien más, que como yo, miraba a través del cristal hacia el interior. Ahora el hombre dijo con nostalgia—: Mi mujer también ponía siempre su mano así sobre mi brazo cuando algo me alteraba. Entonces enseguida me sentía mejor.


          Se refería a Evelyn y Damon. Para él, eran tortolitos.


          Tragué saliva.


          —Pero hace unos meses mi mujer falleció —continuó el hombre.


          Ahora aparté la mirada de Evelyn y Damon y miré al hombre, lo mejor que pude en la oscuridad. —Lo siento mucho —respondí—. Debe sentirse muy solo ahora.


          Como yo. Damon estaba muy vivo a solo unos metros de mí, pero algo también estaba muriendo dentro de mí. El sueño de un futuro juntos.


          —Sí. De alguna manera sí. Y cuando veo parejas felices como esos dos, es aún peor. Pero de alguna manera no puedo evitarlo. Siempre vuelvo a pasear por parques o museos o piso frente a restaurantes como este y observo a parejas como ellos. —El hombre señaló hacia el escaparate.


          Volví a mirar al frente. La mano de Evelyn seguía sobre el brazo de Damon. Pero ahora Damon había puesto su mano sobre la de Evelyn y la apretaba con fuerza.


          ¡Su mano estaba sobre la de ella!


          Esa era la prueba definitiva.


          ¿Por qué iba a poner su mano sobre la de ella si Evelyn le fuera indiferente? ¿Si ella no significara nada para él?


          ¡Ahora incluso le estaba acariciando la mano!


          En mi pecho se hizo un nudo. Era como si una mano fría agarrara mi corazón. Cerré los ojos brevemente. Quizás todo esto era solo una pesadilla y cuando abriera los ojos de nuevo, descubriría que no estaba en una calle oscura mirando a través de una ventana a un restaurante iluminado, sino que estaba tranquilamente en mi cama y todo esto había sido solo un sueño. Evelyn nunca había entrado en mi habitación y ella y Damon tampoco estaban en el restaurante. Mañana me encontraría con Damon y nos divertiríamos como siempre. Quizás incluso le contaría sobre mis sueños absurdos y entonces él me abrazaría fuertemente, me acariciaría la espalda y nos reiríamos juntos.


          Abrí los ojos.


          Seguía en la oscuridad de una calle, en el restaurante estaban Evelyn y Damon, y Damon seguía acariciando la mano de Evelyn.


          ¡Todavía!


          ¿Cuántos minutos llevaba ya haciendo eso?


          —Bueno, no quiero molestarla más. —El hombre a mi lado me hizo un breve gesto con la cabeza—. No es bueno absorber demasiada desgracia de otros. Uno mismo acaba volviéndose infeliz. —El hombre se levantó el sombrero, se dio la vuelta y se alejó calle abajo con pasos pesados y arrastrando los pies.


          Damon seguía acariciando la mano de Evelyn.


          Evelyn me había dicho la verdad.


          Damon y Evelyn eran pareja.


          Una parte de mí quería huir lo más rápido posible y esconderse. Quería meterme bajo las sábanas y llorar, llorar y simplemente llorar. Otra parte de mí quería... sí, ¿qué quería exactamente?


          Decirle a Damon lo que pensaba.


          ¿Qué se creía ese tipo? ¿Que podía comportarse así y luego salir impune con un simple "lo siento" y un contrato de trabajo? ¿Que podía tratarme así sin afrontar las consecuencias?


          Pues no contaba conmigo.


          De nuevo escuché la voz de Amanda en mi mente.


          No te dejes intimidar. Ni por Gene, ni por Evelyn, por nadie.


          Exacto.


          Y tampoco debería dejarme intimidar tanto por Damon como para esconderme ahora como un ratoncito en mi agujero, llorar allí y salir obedientemente cuando me sintiera mejor. Era hora de que mostrara a los demás cómo podían tratarme y cómo no. Era hora de que aprendiera a poner límites.


          Enderecé los hombros y respiré hondo tres veces. Me pasé las manos por la cara. Mis mejillas estaban secas.


          Bien.


          Damon y Evelyn no debían notar bajo ningún concepto lo mucho que esta situación me afectaba.


          Quería parecer fuerte.


          Quería ser fuerte.


          SERÍA fuerte.


          Con determinación, me dirigí al restaurante y abrí la puerta.


          —Buenas noches, señora, ¿tiene una reserva? ¿O la espera alguien? —El camarero, que antes había servido el vino a Evelyn y Damon, me saludó cortésmente.


          —¡Sí. Alguien me espera! —Pasé junto al camarero y entré en el restaurante.


          —Señora... —El camarero me siguió apresuradamente—. ¿Puedo guardarle el abrigo?


          —Gracias, no es necesario. —Me di la vuelta y le expliqué al camarero—: Solo tengo que entregar algo rápidamente. Enseguida me marcharé.


          Inseguro, el camarero se retiró.


          Segundos después estaba junto a Evelyn y Damon.


          —Vaya, aquí está la feliz pareja. —Me había imaginado que en este momento mi voz rezumaría burla y desprecio. Pero no lo conseguí del todo.


          Todavía no.


          Sonaba decepcionada. Profundamente decepcionada.


          Damon levantó la vista. Esta vez sus ojos oscuros miraban diferente a lo habitual. Leí ira en ellos. Y... ¿decepción?


          ¿Por qué iba a estar decepcionado?


          Aparté ese pensamiento. Ya no era asunto mío. Damon podía pensar y sentir lo que quisiera. Me daba igual.


          Me importaba una mierda.


          Si alguien tenía el legítimo derecho a estar decepcionado, claramente era yo.


          —¿En qué demonios estabas pensando con todo esto? —le espeté a Damon, poniendo las manos en las caderas.


          —Lo mismo podría preguntarte yo a ti —gruñó Damon. Negó con la cabeza y miró su mano. Todavía estaba sobre la mano de Evelyn. Y la de ella seguía sobre su brazo. Ante mis ojos. Damon no podría haberme dado mejor prueba de que su corazón nunca me había pertenecido. Mi bienestar nunca le había importado realmente—. Nunca me han traicionado de manera tan insidiosa y vil.


          ¿Qué estaba diciendo?


          Era exactamente el comportamiento que Evelyn había descrito. Cuando confrontabas a Damon con sus actos, no reflexionaba sobre ellos, sino que los evadía y, a cambio, reprochaba a la otra persona su comportamiento.


          No iba a dejar que se saliera con la suya.


          —¡Mira quién habla! —miré a Damon indignada. Pero la ira que había sentido momentos antes, de repente se había desvanecido—. Si alguno de nosotros ha traicionado al otro, ese eres tú.


          —El burro hablando de orejas —replicó Damon con desprecio—. Y yo, idiota de mí, fui tan estúpido como para ofrecerte un puesto en uno de mis restaurantes. Menuda joya me habría metido en casa. No quiero ni pensar en el daño que querías causar allí. Por suerte me enteré a tiempo de quién eres realmente.


          —¿Quién soy yo realmente? —Tragué saliva—. No sé a qué te refieres, pero hay una cosa que siempre soy: honesta. No se puede decir lo mismo de ti.


          Damon se rio con sorna. —No finjas como si no supieras de qué estoy hablando. Sabes perfectamente lo que está pasando. Puedes admitirlo tranquilamente. Ya no hace ninguna diferencia. Tomaré las consecuencias correspondientes. Retiro la oferta de trabajo. Si insistes en una indemnización o compensación, ponte en contacto con mi abogado.


          Miré a Damon perpleja.


          —Eso es todo lo que tengo que decir —añadió Damon—. No oirás nada más de mí, por mucho que supliques y ruegues e implores. Se acabó. Fin. Terminado. No quiero volver a verte. No te me acerques más. No te conozco y desearía no haberte conocido nunca.


          Desearía no haberte conocido nunca.


          La situación era peor de lo que me había imaginado en mis peores pesadillas. Evelyn y Damon estaban sentados frente a mí, evidentemente cómodos el uno con el otro.


          Damon me había engañado.


          Y para ocultarlo, ahora ME acusaba de haberle hecho algún mal.


          Era suficiente.


          —Camarero. Esta señora quiere marcharse. Por favor, acompáñela afuera y asegúrese de que no vuelva a entrar. Debería tener prohibida la entrada. —Damon hizo una seña al camarero y luego miró ostensiblemente lejos de mí. La señal era clara: para él, yo ya no existía.


          En mi garganta se formó un enorme nudo. Tragué saliva. Una vez. Dos veces. Tres veces. Pero el nudo no quería disminuir. Al contrario, parecía hacerse cada vez más grande. Mi labio inferior empezó a temblar y mis ojos se humedecieron.


          No quería llorar delante de Damon y Evelyn bajo ningún concepto.


          De ninguna manera.


          —Ya me voy —logré decir y salí corriendo a ciegas.
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          Esquivé a un cliente que venía hacia mí. Incluso con los ojos nublados por las lágrimas, pude percibir que el hombre algo corpulento sonreía alegremente. Seguramente se alegraba de pasar una bonita velada con su novia.


          También Damon y Evelyn iban a disfrutar ahora de una bonita velada.


          Que lo hicieran.


          Di otro paso hacia un lado y choqué contra una de las mesas. Algo cayó al suelo con estrépito.


          —Disculpe —me apresuré a seguir mi camino.


          Fuera, solo quería irme.


          Tenía que marcharme.


          —Señorita, debo pedirle que se quede para que podamos evaluar y facturar los daños ocasionados —una mano se posó en mi hombro. Me giré y miré a los ojos del camarero.


          —¿Qué? —pregunté débilmente y parpadeé con fuerza. El camarero no debía notar bajo ningún concepto cómo me sentía.


          —Acaba de tirar al suelo una placa térmica. Junto con la comida que estaba encima. Por supuesto, serviremos a nuestros clientes una ración fresca y limpiaremos el suelo. Pero debo pedirle que se haga cargo de los daños. Si me acompaña, por favor —el camarero me hizo un gesto con la cabeza.


          Miré a mi alrededor.


          Todos los ojos parecían estar fijos en mí.


          Todos.


          Excepto los de Damon y Evelyn.


          —El señor de allá atrás pagará. Pregúntele a él. Me conoce. De hecho, me conoce muy bien. Me conoce mejor de lo que merecería —solté de golpe. Ya no podía contener las lágrimas. Sollocé sonoramente. Consternado, el camarero dio un paso atrás.


          —¿Puedo hacer algo por usted, señorita? —quiso saber.


          —No. Tengo que irme ahora —me di la vuelta otra vez y corrí hacia la salida tan rápido como pude.


          Todos me habían mirado.


          Todos.


          Habían presenciado mi humillación públicamente.


          Si hace unas horas había sentido la necesidad de esconderme bajo las sábanas de mi cama, ahora lo que más deseaba era desaparecer en un agujero en lo más profundo de la provincia americana. Allí nadie me encontraría jamás.


          Había sido tan estúpida, tan estúpida.


          Amanda me había advertido.


          Cuida tu corazón.


          Exactamente eso me había dicho, y más de una vez. Ya entonces había dudado de mi capacidad para hacerlo.


          Y no había sido capaz.


          Había fracasado.


          Había fracasado estrepitosamente en protegerme a mí misma.


          Me di cuenta de todo esto mientras estaba frente a la puerta del restaurante. Sentía como si mi corazón se hubiera partido en dos. La mitad de mi corazón latía sangrante y dolorida en mi pecho. La otra mitad había estado en la mano de Damon y acababa de ser aplastada y desechada sin miramientos.


          Le había entregado mi corazón a Damon y había descubierto que no lo merecía. Gemí atormentada. ¿Cómo había podido ser tan tonta? Di unos pasos por la acera.


          Lejos. Solo quería alejarme del lugar de mi humillación.


          El gemido que escapó de mí se transformó en un sollozo.


          —Vaya, vaya, señorita, ¿qué es tan grave? —una voz a mi izquierda me hizo dar un respingo. En la oscuridad no pude distinguir quién me hablaba. ¿Era el hombre de antes? Pero, ¿no se había ido a casa?


          Una ráfaga de viento fresco me dio en la cara y me secó las lágrimas de los ojos. Parpadeé intensamente. Parecía aún más oscuro que antes. En el cielo se podían distinguir vagamente nubes densas.


          —Antes parecía usted tan afligida que me dije, Peter, viejo amigo, da una vuelta a la manzana y mira qué le ocurre a la joven —el hombre caminaba ahora junto a mí calle abajo—. Y entonces vi cómo discutían en el restaurante.


          Así que había presenciado la escena con Evelyn y Damon.


          —Ese hombre no es para ti, niña. Para nada.


          —Tiene usted razón —reí amargamente y rebusqué un pañuelo en mi bolso. En ese momento, una gran gota de lluvia me cayó en la mano.


          —El viejo Peter tiene ojo para estas cosas —el hombre a mi lado soltó una risita. Justo cuando empezaba a encontrarle algo simpático, me estremecí. ¿Cómo podía burlarse de mi desgracia?


          —Tengo que seguir —aceleré el paso.


          —No tan rápido, niña —Peter me puso una mano en el brazo. No quería ninguna mano en mi brazo. Me recordaba demasiado a Evelyn y Damon en el restaurante. Además, ni siquiera conocía a Peter. Intenté sacudirme la mano de Peter, pero él se aferró con más fuerza. Otra gota de lluvia me salpicó.


          —Mi hijo tiene justo la edad adecuada. Te iría bien con él, niña. Lo veo tan claramente como vi que ese otro tipo no es para ti. Ahora me vas a dar tu número de teléfono y mi hijo te llamará —Peter clavó su mano aún más en mi brazo y me obligó a detenerme.


          —Suélteme —dije con firmeza. ¿Qué era esto? Acababan de romperme el corazón y este tipo no pensaba en otra cosa que en emparejarme con su hijo. Nueva York estaba realmente llena de locos y uno de ellos estaba justo frente a mí. Una gota de lluvia aterrizó en mi nariz. Otra en la parte posterior de mi cabeza.


          —Tu número de teléfono —graznó Peter—. Vamos, no tengo ganas de mojarme aquí.


          —¡Suélteme! —repetí. Peter no daba muestras de irse.


          —¡Suelte a la señora! —resonó entonces una voz profunda desde atrás.


          ¿Damon?


          ¡Esta voz sonaba casi exactamente como la de Damon!


          Mi corazón se aceleró y de repente se sintió casi normal de nuevo.


          La mano de Peter desapareció repentinamente de mi brazo. Aliviada, me di la vuelta. Detrás de mí no estaba Damon. El hombre parecía más bien un cruce entre un portero y un boxeador profesional, y ahora tenía agarrado a Peter firmemente por el cuello.


          Mi corazón se rompió una vez más.


          Kylie, Damon no va a volver. Y aunque lo haga, tendrás que echarlo. No pienses más en él. Nunca más. Ni una sola vez.


          —La señorita ha dicho que no, ¿no lo has oído? —sacudió ligeramente a Peter y luego me hizo un gesto con la cabeza—. Vamos, lárgate. Mantendré a nuestro amigo aquí un rato para que tengas algo de ventaja.


          —¡Gracias! —exclamé. Luego me alejé apresuradamente y fui cada vez más rápido hasta que estuve corriendo por las oscuras calles. Doblé varias esquinas. Peter no debía encontrarme de nuevo bajo ningún concepto.


          Mientras corría cada vez más rápido, cada vez más gotas de lluvia caían sobre mí. Finalmente me detuve sin aliento y rebusqué en mi bolso. Estaba segura de que había metido mi paraguas plegable antes. Ahora me vendría bien el pequeño paraguas.


          Ahí estaba.


          Apresuradamente saqué el paraguas del bolso y pulsé el botón del mango que debería activar el mecanismo de apertura.


          Nada.


          Volví a pulsar el botón.


          Seguía sin funcionar.


          Mientras tanto, la lluvia caía uniformemente sobre mí. Sentía cómo la humedad se colaba por mi cuello y algunas gotas corrían por mi espalda.


          Volví a pulsar el botón.


          Nada.


          El paraguas no hizo ni un ruido.


          —¡Maldita porquería! —enfadada, tiré el paraguas a una papelera en la acera—. No se puede contar con nada cuando lo necesitas. Ni con un paraguas. Ni con un hombre. Ni con Damon. Con nada —rompí en llanto desconsolado. Mientras mi cuerpo se sacudía con un ataque de llanto, el cielo abrió definitivamente sus compuertas. La lluvia golpeaba con una intensidad que nunca había experimentado antes. Cada gota se clavaba como un pequeño proyectil en mi piel. En cuestión de segundos estaba empapada. Mi abrigo estaba empapado, mi vestido estaba empapado. Pequeños regueros corrían desde mi pelo por mi espalda. Uno de mis zapatos chirriaba.


          Ciega por la lluvia y por mis propias lágrimas, di unos pasos más.


          De repente, la lluvia cesó.


          ¿Qué era esto?


          Miré hacia arriba y me di cuenta de que estaba bajo el toldo de una tienda. Aliviada, me detuve y me apoyé contra la pared.


          Respira, Kylie, respira.


          Respiré.


          Y comencé a llorar de nuevo enseguida.


          ¿Cómo había podido ser tan tonta? Había confiado en Damon. Había confiado en él en todos los sentidos.


          Había sido muy estúpida por mi parte.


          Ahora no me quedaba nada.


          Damon se había marchado.


          Me había roto el corazón. En ese preciso momento, volví a sentir el agujero en mi pecho. Justo donde estaba la mitad de mi corazón que Damon había desechado tan descuidadamente.


          Todos me habían advertido.


          Amanda me había advertido.


          A su manera, incluso Evelyn me había advertido desde el principio. ¿Cómo había dicho? Los hombres quieren aprovecharse de las mujeres. Él busca una sirvienta a la que pueda follarse un par de veces. Cuando se canse de ti, podrás irte. Y probablemente no verás ni un céntimo por ello.


          Exactamente eso había ocurrido.


          No había ganado a Damon.


          Los 10.000 dólares prometidos tampoco me los había pagado aún. Hasta ahora no me había preocupado por ello. Pero ahora...


          Me sequé las lágrimas de los ojos y tiritaba. Mi ropa estaba completamente empapada y tenía frío. Pero como seguía lloviendo a cántaros, permanecí en el mismo sitio por el momento.


          En mi cuenta reinaba la sequía absoluta.


          No le había mencionado el tema a Damon porque suponía que todo el asunto no era un problema. Él siempre estaba tan ocupado y seguramente solo se había olvidado de transferirme el dinero. Ingenua como era, había creído que nos veríamos la noche siguiente. Y la siguiente. Y la siguiente.


          Me reí irónicamente, pero mi risa se transformó en un sollozo.


          Volví a respirar hondo tres veces.


          Llorar no te va a ayudar ahora, Kylie.


          En mi cuenta reinaba la sequía y mi nuevo trabajo había desaparecido.


          De todas formas, no quería trabajar con Damon. Pero, ¿qué iba a hacer ahora sin el contrato de trabajo? Ni siquiera podría consolar mi corazón roto sumergiéndome en el trabajo. No había ninguna perspectiva de que mi saldo bancario mejorara pronto.


          ¿Dónde iba a encontrar un nuevo trabajo? Mis pensamientos se precipitaban. Sin el título de Manhattan MasterChefs en el mejor de los casos me contratarían en algún sitio como ayudante de cocina. ¿Pero dónde? Con mi suerte, posiblemente me toparía con Gene por tercera vez. Sería un regalo caído del cielo para él.


          Mi sueño parecía más lejano que nunca.


          Una lágrima solitaria rodó por mi mejilla derecha. Lentamente levanté la mano y la sequé.


          ¿Adónde podía ir ahora?


          Mi hogar ya no era mi hogar.


          Sí, por supuesto que todavía tenía mi habitación. Pero no podía vivir ni un día más bajo el mismo techo que Evelyn. Ni una hora. Ni siquiera un minuto. Lo que más deseaba era no volver a ver nunca a Evelyn. Ni su cepillo de dientes en el baño ni su taza de café en la cocina.


          ¿Quizás Evelyn volvería pronto con Damon y se mudaría con él?


          No puedes confiar en eso, Kylie. Tal vez se mude allí. Tal vez no. Quizás mañana vuelvan a discutir en lugar de reconciliarse y entonces Evelyn vivirá en el piso compartido para siempre. Es posible que entonces te culpe a ti de que no pudiera reconciliarse con Damon y te haga la vida aún más imposible que antes.


          Con solo pensarlo me dio más frío.


          Tenía que irme inmediatamente.


          Tenía que salir de este lugar y ponerme algo de ropa seca. Y luego tenía que irme de Nueva York.


          Preferiblemente esta misma noche.


          Le pediría ayuda a Amanda. Se había convertido en una verdadera amiga últimamente y seguramente me prestaría algo de dinero para comprar un billete de autobús barato.


          ¿Seattle?


          No, allí llueve demasiado a menudo.


          ¿Los Ángeles?


          Demasiados aspirantes a actores.


          ¿Boston?


          ¿Demasiado cerca?


          ¿San Francisco?


          Lo suficientemente lejos.


          Demasiado grande.


          Ya no quería vivir en una ciudad enorme donde nadie conocía a nadie. Yo había crecido en un pequeño pueblo donde todos se conocían y se cuidaban mutuamente. No quería volver con mis padres, porque en mi situación actual solo me habrían compadecido. Eso no me serviría de nada. Era bueno que alguien me escuchara. Pero también quería mirar hacia adelante.


          En ese momento me di cuenta de que había dejado de llover.


          Era hora de volver al piso compartido.


          Con una taza de té seguiría pensando dónde quería pasar el resto de mi vida. En América había suficientes pueblos pequeños donde un neoyorquino rico como Damon nunca pondría un pie.


          Un pueblo así era el lugar adecuado para mí.


          Había terminado con Nueva York.


          Había terminado con Damon.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 27 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          Cuatro semanas después 


          Kentucky


          —Termina por hoy, Kylie —me gritó Minny desde el mostrador.


          —¿Estás segura? —Acababa de sacar del horno una aromática tanda de Kentucky Derby Pies. Estos pasteles de nueces pacanas y trozos de chocolate eran muy populares en la zona. Ahora observaba mis obras de arte con ojo crítico.


          La comida entra por los ojos, Kylie.


          ¿Estaban bien horneados uniformemente? ¿Tenían un aspecto apetitoso?


          —Sí, completamente segura. Hoy ya no habrá mucho movimiento. Has trabajado suficiente. Además, últimamente siempre pareces un poco agotada. —Minny abandonó el mostrador y vino hacia mí a la cocina—. ¿Estás segura de que te encuentras bien?


          —Perfectamente —sonreí y tragué saliva. Me sentía un poco mareada. Esto había ocurrido con frecuencia en los últimos días y no había podido ocultárselo a Minny. Pero no quería parecer sufrida bajo ningún concepto, ni mucho menos dar la impresión de ser una empleada que siempre estaba enferma. Me sentía feliz y agradecida de haber encontrado trabajo tan rápidamente aquí en el rural Kentucky, después de haber abandonado Nueva York precipitadamente.


          Le debía a Amanda el trabajo en la cafetería, al igual que mi alojamiento. Cuando hace cuatro semanas llegué a casa empapada y llorando, Amanda me escuchó en silencio y después me hizo una propuesta: podía vivir con sus padres en el campo en Kentucky. Una conocida de Amanda estaba buscando precisamente ayuda en la cocina de su cafetería. Mi habitación en Nueva York quedaría libre durante unas semanas y al cabo de un mes podría decidir cómo quería continuar mi vida.


          Hoy Amanda vendría de visita, por lo que terminar temprano me vendría perfecto. Así podríamos pasar más tiempo juntas.


          Amanda querría saber cuál era mi decisión. Si deseaba volver a Nueva York. Respiré profundamente.


          ¿Qué debería decirle?


          —Sin ti, realmente no sabría qué hacer, Kylie. —Minny miraba con admiración mis Kentucky Derby Pies—. Aquí creas auténticas obras de arte que, además, saben mucho mejor que cualquier cosa que haya probado nunca. En las últimas semanas hemos conseguido varios clientes habituales. Muchas personas que solo venían de vez en cuando a comprar algo, ahora están todos los días en el mostrador. Todo eso te lo debo a ti.


          —Me alegra —sonreí débilmente, mientras una nueva oleada de náuseas, aún más fuerte que la primera, me invadía. Realmente necesitaba urgentemente aire fresco. Además, en ningún caso quería decirle a Minny que, aunque disfrutaba trabajando aquí, los pasteles y todo lo demás que preparaba eran para mí recetas bastante básicas y no se correspondían con lo que una vez había imaginado en mis sueños.


          Tus sueños tampoco te han llevado muy lejos, Kylie. Te han traído desdicha. Desdicha. Por eso los dejaste atrás en Nueva York y ahora estás aquí. Esta es tu vida ahora.


          ¿Era mi vida? ¿Era esto lo que yo quería?


          De nuevo sentí náuseas creciendo en mi interior. Rápidamente desaté el lazo de mi delantal y lo colgué en el gancho destinado para ello en la parte trasera de la cocina. Del gancho de al lado tomé mi chaqueta y me la puse rápidamente.


          —Me voy ya. —Asentí a Minny y abrí de golpe la puerta que daba al patio trasero. Inspiré profundamente el aire fresco. La primavera ya estaba en pleno apogeo. El patio trasero estaba rodeado de grandes árboles, en cuyas ramas brotaban hojas verdes. Bajo los árboles crecían varas de oro. Minny me había revelado que más adelante en el año florecerían de color amarillo y que eran un símbolo oficial del estado de Kentucky.


          ¿Tendría Nueva York también una flor oficial?


          —¡Kylie! ¿Qué haces ahí de pie soñando? ¿En qué estás pensando? —Una voz alegre me sacó de mis pensamientos. Recordé fugazmente que Gene me había reprochado exactamente lo mismo hace apenas unas semanas.


          ¿De verdad había pasado solo unas semanas?


          Levanté la mirada. —¡Amanda! —Con un grito de alegría abracé a mi amiga—. ¿Qué haces aquí? ¡Pensaba que me esperarías en casa!


          —Quería recogerte —explicó Amanda—. John me ha contado que todos los días vas caminando al trabajo. Cuarenta y cinco minutos de ida y cuarenta y cinco minutos de vuelta. —Amanda sacudió la cabeza con incredulidad.


          —Me sienta bien —me defendí—. Y aquí no hay metro como en Nueva York.


          Amanda estalló en una sonora carcajada. —Es cierto. Y tampoco hay autobús. Pero a John le encantaría llevarte.


          —Lo sé. —Sin quererlo, me sonrojé. El hermano de Amanda me había mostrado varias atenciones en las últimas semanas. Me llevaba al supermercado, me preguntaba si necesitaba algo y me invitaba a acompañarle al cine. Su casa estaba justo al lado de la de los padres de Amanda, y la madre de Amanda ya había señalado con un guiño que su hijo los visitaba con mucha más frecuencia desde que yo vivía allí.


          —¿Pero no quieres que te lleve? —Amanda me observaba con atención.


          Me encogí de hombros. —Yo... no lo sé, Amanda. —Hasta ahora no había aceptado ninguna de las atenciones de John. Simplemente no se sentía correcto. Cambié de tema—. ¿Qué hay de nuevo en Nueva York? ¿Cómo... cómo van las cosas en el piso compartido? —La última pregunta salió de mis labios con vacilación.


          —Se muda este fin de semana. —Amanda me observaba con atención mientras me comunicaba esta novedad.


          Se muda.


          Con Damon.


          Evelyn y Damon.


          En mi pecho sentí el ya familiar vacío.


          —Tu habitación sigue vacía, Kylie. Vuelve. Las dos podemos hacer que sea bonito y acogedor. También en Nueva York tendrás un nuevo comienzo. Encontrarás un nuevo trabajo. En Manhattan MasterChefs seguramente te están esperando. Y quién sabe qué más podría pasar.


          En Manhattan MasterChefs seguramente te están esperando.


          Seguramente no.


          En Nueva York nada me esperaba.


          Nada ni nadie.


          Enderecé mis hombros.


          Mi lugar estaba aquí ahora.


          —Soy feliz aquí, Amanda. Aquí tengo todo lo que necesito. Quizás... quizás pronto busque mi propio apartamento, para no ser una carga para tus padres. —Aunque en realidad no podía permitírmelo. Tenía que seguir pagando el curso en Manhattan MasterChefs a pesar de mi mudanza. Damon no me había transferido ningún dinero y con mi sueldo en la cafetería apenas llegaba a fin de mes. Los salarios en Kentucky no eran tan altos como en Nueva York.


          —¿Eres realmente feliz? —Amanda me miró inquisitivamente.


          —Más feliz que en Nueva York.


          ¿Qué era la felicidad? Nadie era feliz permanentemente, ¿verdad?


          En cada vida, momentos felices e infelices se alternaban. No quería seguir pensando en todo eso. —Vamos, vámonos. —Me aparté de la pared en la que me había apoyado y entré de nuevo en la cafetería.


          —Hasta luego, Minny. Hasta mañana —le dije a mi jefa al pasar, que en ese momento estaba vendiendo uno de los pasteles recién hechos a un cliente hambriento.


          —Hasta mañana, Kylie.


          Los olores de comida de la cafetería provocaron en mí una nueva oleada de náuseas. ¿Qué me pasaba? Nunca antes había sentido náuseas durante mi trabajo, sin importar lo que se estuviera preparando en la cocina.


          —Un momento. —Dejé a Amanda plantada y corrí al baño que estaba unos metros más adelante. El uso de este baño normalmente estaba reservado para los clientes de la cafetería. La entrada al baño del personal estaba justo al lado de la cocina. Pero no llegaría hasta allí.


          Abrí de golpe la puerta blanca con el símbolo de señoras y me apresuré pasando el lavabo hasta las cabinas. Segundos después, me incliné con arcadas. Vomitaba y vomitaba, pero como hoy no había comido mucho, apenas había nada que pudiera expulsar.


          —¿Kylie? —Amanda estaba detrás de mí en la puerta—. ¿Puedo hacer algo por ti?


          Sin fuerzas, me apoyé en la pared junto a mí y me incorporé. —Yo... creo que no.


          —Te traigo un vaso de agua.


          La puerta se abrió y se cerró de nuevo. Algo tambaleante, me dirigí hacia el lavabo, abrí el grifo y me lancé agua fría a la cara. Luego me enjuagué bien la boca. Me enderecé y me observé en el espejo.


          Dios mío.


          Un fantasma me devolvía la mirada. Mi cara estaba blanca como la cal y mis ojos se hundían en profundas cuencas.


          Detrás de mí, la puerta se abrió nuevamente. Amanda se deslizó dentro del baño.


          —Aquí. Bebe esto. —Me puso un vaso de agua en la mano. Obedientemente, bebí todo a pequeños sorbos.


          —Ahora me siento mejor. —Coloqué el vaso en el borde del lavabo e intenté una débil sonrisa. En realidad, no estaba segura de si me sentía mejor. Pero, ¿no dicen siempre que hay que pensar en positivo? Entonces eso haría ahora.


          —Minny me ha dicho que últimamente has tenido náuseas con frecuencia. —Amanda me miraba severamente.


          —Se pasará —desestimé.


          —¡Evidentemente no se está pasando! —Amanda no me lo iba a poner fácil—. Ahora vamos a casa y le pregunto a mi madre si nos puede recomendar un médico en la zona. Seguro que conoce a alguien que pueda examinarte mañana como muy tarde.


          —No tengo nada. Seguro que solo es el estrés. —Realmente no tenía ganas de ir al médico. Solo necesitaba descansar, entonces todo volvería a estar bien.


          —Si tienes algo o no, lo decidirá el médico. Él es el especialista. —Amanda sonaba decidida. La conocía lo suficientemente bien como para saber que era inútil contradecirla ahora.


          Unos minutos después, Amanda y yo nos bajamos del viejo coche que pertenecía a sus padres, frente a su casa. Respiré hondo una vez más. En el camino desde la calle hasta la casa, pasamos junto a algunas varas de oro que los padres de Amanda habían plantado. Acaricié suavemente las hojas verdes. —Tengo curiosidad por ver cómo se verá todo cuando florezca.


          —Precioso. —Las palabras de Amanda salían de lo más profundo de su corazón.


          —¿Nueva York también tiene una flor oficial? —Las palabras iban dirigidas más a mí misma que a Amanda, pues no esperaba que ella supiera la respuesta.


          —Sí. La rosa es el símbolo de Nueva York.


          La rosa.


          Respiré profundamente.


          La flor que en todo el mundo simboliza el amor.


          Pero en Nueva York yo no había encontrado el amor.


          —¡Ya estamos aquííí! —anunció Amanda en voz alta, apenas abrió la puerta.


          —Estoy en la cocina —gritó su madre Donna.


          Cocina.


          De hecho, toda la planta baja olía a comida. Sentí cómo mi estómago se rebelaba.


          No dejes que se note nada, Kylie.


          Quería evitar la visita al médico a toda costa.


          Pero no había contado con Amanda. Me arrastró a la cocina. —Mamá, Kylie no se encuentra bien. Ya desde hace algunos días. ¿Puedes recomendarnos un médico de la zona donde pueda conseguir cita rápidamente?


          Donna estaba decorando un pastel de zanahoria. Ahora levantó la vista y me examinó atentamente. Tragué saliva dos veces. Las náuseas solo se sienten por dentro, ¿verdad? Desde fuera nadie podía notarlo, ¿no?


          —¿Qué te pasa, Kylie? —Donna se limpió las manos en el delantal floreado.


          —Ah... nada. Solo me sentí mal antes. Pero ya ha pasado —mentí.


          —Ya se le pasará. —El resoplido de Amanda dejaba claro lo que pensaba de mi declaración—. Minny me ha contado que desde hace algunos días te sientes mal cada mañana cuando llegas a la cafetería. ¡Simplemente no se está pasando! ¡Tienes que hacerte un examen! —Me miró severamente.


          —La mejoría a veces tarda unos días. Hay que darle tiempo. —Así era, ¿no?


          —Tus arcadas de antes no sonaban precisamente a mejoría —replicó Amanda—. Simplemente ve al médico.


          —No me gusta ir al médico. —La idea de estar tumbada en una camilla dura en una habitación blanca y anónima con paredes desnudas, y tener que responder a un montón de preguntas indiscretas, me provocaba malestar. Además, estaba segura de que realmente no tenía nada. Sí, de vez en cuando tenía náuseas. Pero aparte de eso, me sentía bastante bien. No tenía fiebre ni mostraba síntomas de resfriado.


          —Te ayudará, Kylie. —Amanda me miró suplicante.


          —¿Tienes náuseas todas las mañanas? —Donna interrumpió nuestra conversación y me miró inquisitivamente.


          Asentí.


          —¿Y sobre todo sientes náuseas cuando hueles comida? —preguntó de nuevo.


          —Entonces suele ser especialmente malo —admití—. Pero no siempre, porque antes saqué los Kentucky Derby Pies del horno y todo estaba bien. Sin embargo, a veces también tengo náuseas sin olor a comida, especialmente por la mañana. Justo después de levantarme. —Ahora empezaba a asustarme. Incluso a mis oídos, eso no sonaba muy bien. ¿Y si realmente tenía algo grave?


          —A mí también me pasó una vez —reflexionó Donna.


          Esperanzada, miré a la madre de Amanda. Si a ella también le había pasado alguna vez, entonces no podía ser nada grave, ¿verdad? Seguramente Donna me diría enseguida que en aquel entonces todo mejoró por sí solo.


          —¿Podrías estar embarazada, Kylie?


          La pregunta me golpeó como un rayo en un día despejado.


          Embarazada.


          Eso... eso superaba todo lo que me había imaginado.


          Volví a sentir náuseas.


          Rápidamente salí corriendo de la cocina.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 28 ~ Damon ~

        

      


      
        
          —Me alegra que al fin hayamos conseguido concertar esta reunión —dijo Travis, sentado a mi lado y mirando a todos con visible satisfacción. Yo, por mi parte, no estaba nada satisfecho, sino hirviendo de rabia. Sin embargo, me esforzaba por no dejarlo notar.


          —Nosotros también lo pensamos —dijo el abogado contrario, cuyo nombre ya había olvidado en el mismo segundo en que estreché su mano flácida y miré sus ojos inexpresivos. ¿Este era supuestamente el abogado que hacía verdaderos milagros para Javier Rodríguez?


          —Antes de que todos acabemos en los tribunales porque se ha impugnado el contrato de compraventa del Central Park Corner, queremos intentar una vez más encontrar una solución amistosa. Quizás todo pueda seguir como hasta ahora. —Travis nos dirigió hacia el tema de la reunión. Estábamos sentados los cuatro en una sala de conferencias de elegante mobiliario en su bufete. La mesa de cristal en el centro resultaba elegante sin ser ostentosa. Las sillas alrededor eran cómodas, pero no tanto como para invitar a soñar o incluso a dormirse. En las paredes colgaban imágenes del horizonte de Nueva York y en la mesa había tazas, vasos, una jarra de café y una de agua.


          —¡Aquí nada seguirá como hasta ahora! —Javier Rodríguez golpeó la mesa de cristal con su mano derecha con tanta fuerza que las tazas tintinearon—. ¡Me han engañado y traicionado! No quiero hacer más negocios con ustedes. ¡Exijo que se retiren del contrato! ¡Lo he dejado muy claro durante las últimas cuatro semanas!


          —Vamos más despacio. —Travis miró conciliador al Sr. Rodríguez. Tomó la cafetera—. ¿Café, señores?


          Todos asintieron.


          Mientras Travis rodeaba la mesa sirviendo café como si se tratara de una visita familiar en domingo por la tarde, explicó con calma:


          —Antes de que se pueda anular el contrato, primero debe darse la oportunidad de subsanar los defectos. Un contrato no queda invalidado simplemente porque una de las partes esté insatisfecha con él. —Travis se rio—. ¿Nunca ha comprado algo, Sr. Rodríguez, que si bien no tenía defectos, usted quedó insatisfecho? Probablemente ya le ha ocurrido. Aun así tuvo que pagar el precio de compra y el contrato era válido.


          —Pero aquí el asunto es un poco diferente. —El abogado del Sr. Rodríguez, cuyo nombre todavía no conseguía recordar, tomó la palabra—. NOSOTROS estamos insatisfechos con el precio de compra recibido.


          —Corresponde exactamente al valor especificado en la tasación y exactamente a su demanda, Sr. Rodríguez. —Travis dirigió su respuesta no al abogado, sino directamente a Javier Rodríguez.


          —¡Es muy poco! ¡Me han estafado! —Javier Rodríguez me miró directamente.


          —Habíamos acordado esa suma hace tiempo. La cita con el notario incluso se aplazó una vez, para que tuviera unos días adicionales para pensárselo todo bien. Pero no recibí ninguna demanda adicional de su parte. Firmamos el contrato, usted recibió el dinero y todo estaba en perfecto orden. —Extendí los dedos y miré irritado al Sr. Rodríguez.


          —¡En ese momento aún no lo había descubierto! —El Sr. Rodríguez me miró furioso. Su abogado le puso la mano apaciguadora sobre el brazo.


          —Sr. Harris, tenemos buenos motivos para creer que el Central Park Corner vale más de lo establecido por su tasador. Usted encargó al tasador en aquel momento y el Sr. Rodríguez confió en usted debido a su larga relación. Por eso le duele especialmente constatar ahora que usted lo ha explotado y se ha enriquecido a su costa. —El abogado habló con calma. Sin embargo, sus palabras me enfurecieron.


          —¡¡No me he enriquecido!! —exclamé furioso—. ¿Cómo han podido determinar eso siquiera?


          El abogado del Sr. Rodríguez sacó una pila de papeles de su maletín de cuero y los deslizó por la mesa hacia Travis. Tenía que ser la tasación de la que el Sr. Rodríguez había hablado en nuestra conversación telefónica. La tasación que alguien le había entregado.


          Travis tomó la primera hoja y la repasó. Lo observé de reojo. No alteró su expresión hasta que sus ojos se detuvieron en una línea específica. Travis asintió. Leyó la línea varias veces y me pasó la hoja.


          Se trataba de una tasación que atribuía al Central Park Corner casi el doble del valor de la suma que yo había pagado.


          ¡El doble del valor!


          Por supuesto que tenía tanto dinero. Ese no era el problema. Pero con ese precio de compra, tardaría una eternidad en ser rentable. Seguía siendo un hombre de negocios y no una organización benéfica que financiaba la jubilación del Sr. Rodríguez en Hawái.


          Seguí leyendo hasta que mis ojos se detuvieron en un nombre.


          Mitchell Woods.


          El hijo de Henry Woods había realizado la tasación.


          Cerré la mano derecha en un puño hasta que mis nudillos crujieron.


          —Mitchell Woods.


          —¿Cómo dice? —El abogado contrario arqueó las cejas ligeramente perplejo.


          Travis tomó la palabra:


          —La tasación fue realizada por Mitchell Woods, hijo de Henry Woods. Henry Woods, a su vez, es el propietario de la cadena HenryHotels y, por tanto, el mayor competidor de mi cliente. —Travis me señaló.


          El abogado contrario volvió a arquear las cejas, pero no dijo nada.


          —Entiendo perfectamente que opine que ha recibido un precio demasiado bajo. —Travis estaba untando un poco de miel en los labios del Sr. Rodríguez. Era una táctica que le gustaba usar—. Sin embargo, me parece cuestionable que precisamente esta tasación sea tan neutral como usted desea, Sr. Rodríguez. Y como todos deseamos. —Travis me miró. Entendí su petición tácita y asentí al Sr. Rodríguez, aunque me costó bastante.


          Solo tenía que admitir que Henry Woods se había inmiscuido en este asunto. Entonces podríamos llegar a un acuerdo y el Sr. Rodríguez podría tomar por fin el próximo vuelo a Hawái. Y yo tendría mi tranquilidad.


          —Lo examinaremos —anunció el abogado contrario. A estas alturas ya había renunciado a recordar su nombre. ¿Por qué no nos había dado el tipo una tarjeta de visita? Así podría haber leído simplemente su nombre.


          —Háganlo. —Travis sonrió al abogado y al Sr. Rodríguez como si acabaran de anunciarle que había ganado el premio gordo de la mayor lotería de Estados Unidos.


          —Aun así tengo derecho a más dinero —declaró entonces el Sr. Rodríguez—. Da igual si se anula el contrato o no. —Me miró furioso.


          El tipo me estaba sacando de quicio. En las últimas semanas todo y todos me sacaban de quicio. Me molestaba mi ama de llaves, me molestaba Cassidy y al Sr. Myler ya lo tenía atravesado. Milo y Travis eran los únicos en cuya presencia me sentía todavía razonablemente bien.


          ¿Qué me pasaba?


          ¿Me faltaba quizás un objetivo?


          Con los Jackals había vencido a los Runners. El Central Park Corner era mío y seguiría siéndolo, aunque aquí aún no estuvieran resueltos todos los problemas. Todos los hoteles America's Best funcionaban estupendamente.


          ¿Qué me faltaba entonces?


          —No ha cumplido el contrato —reafirmó el Sr. Rodríguez sus palabras.


          —Si se refiere a que despedí a todo el personal de cocina... —comencé.


          El Sr. Rodríguez me interrumpió:


          —Usted quería seguir gestionando el hotel en mi nombre. Les di a mis empleados una garantía de que sus puestos de trabajo eran seguros. ¡Y luego los despide sin más!


          —¡No sin más! —respondí enfadado—. Henry Woods quiere hacerse con el Central Park Corner a toda costa. Por eso ha hecho que su hijo redactara esta tasación y se la hiciera llegar. —Señalé el montón de papeles que seguía sobre la mesa—. Además, tiene un informante en el Central Park Corner. Para ser exactos, en la cocina. Ha anunciado que esa persona quiere perjudicar al hotel y por tanto a mi empresa. Naturalmente, no puedo tolerarlo. —Miré al Sr. Rodríguez alterado.


          —¿Henry Woods quiere perjudicar al Central Park Corner? —El Sr. Rodríguez sonaba incrédulo.


          Así que eso era.


          —Ya se lo he dicho antes —respondí irritado.


          —No he oído nada. —El Sr. Rodríguez negó con la cabeza.


          ¿No me había escuchado bien en nuestra conversación anterior? Tenía que ser así. En cualquier caso, acababa de confirmar todas mis sospechas. El Sr. Rodríguez estaba en contacto con Henry Woods. Henry Woods debió haberle hecho creer que él sería un mejor jefe para el hotel y no solo lo dirigiría totalmente según los deseos del Sr. Rodríguez, sino que también le pagaría una suma mayor por él.


          En cambio, a mí Henry Woods me había contado que había un traidor en la cocina. Así había despedido a todo el personal y había quedado ante el Sr. Rodríguez como si nunca hubiera tenido la intención de continuar con el hotel según sus deseos.


          Un momento.


          ¿Quizás entonces no había ningún traidor en la cocina?


          Tonterías, Damon. Recuerda lo que te contó Evelyn. Escuchó una conversación entre Kylie y una amiga. Kylie quería, por orden de Henry Woods, mezclar laxantes en las comidas del Central Park Corner. ¿Y qué encontró Evelyn en la habitación de Kylie? ¡Paquetes de laxantes! Incluso te enseñó algunas fotos en su móvil.


          Rechine los dientes. Nadie en toda mi vida me había engañado tanto. ¡Al final la pasión de Kylie solo había sido fingida! Y no solo eso: también había tenido la desfachatez de acusarme de traición.


          Me reí con desprecio al recordarlo.


          —¿Sr. Harris? —Las palabras del abogado contrario me devolvieron al presente. ¿Cuál había sido la última pregunta?


          ¿Si Henry Woods quería perjudicar al Central Park Corner?


          —Henry Woods no tiene buenas intenciones. —Apreté la mandíbula.


          El Sr. Rodríguez negó con la cabeza.


          —No puedo creer nada de esto. —Acercó la pila de papeles hacia sí—. Y menos que implique a Mitchell para esto. Y posiblemente también a Evelyn. —El Sr. Rodríguez volvió a negar con la cabeza—. Pensaba que Henry Woods era un hombre de honor.


          ¿Evelyn?


          ¿¿¿Evelyn???


          ¿Había oído bien?


          —¿Quién es Evelyn? —graznó.


          El Sr. Rodríguez levantó la mirada perplejo.


          —Pues la hija de Henry Woods. Evelyn Woods. ¿No la conoce? Debe ser algo más joven que usted, tiene una figura angulosa, labios finos y pelo castaño.


          Una figura angulosa, labios finos y pelo castaño.


          —¿Con un lunar debajo del ojo derecho? —quise saber. Mi voz aún no me obedecía del todo.


          —Correcto —asintió el Sr. Rodríguez—. Así que sí conoce a Evelyn.


          Vaya que si conocía a Evelyn.


          Y tanto.


          Después de todo, había sido ella quien me contó que Kylie planeaba poner laxantes en la comida.


          La hija de Henry Woods me había servido esa historia. Le había creído y había echado a Kylie.


          Kylie.


          Durante las últimas semanas había hecho todo lo posible para no pensar en ella. Había realizado sesiones extra de entrenamiento en el campo de rugby, había trabajado día y noche, me había lanzado a la vida nocturna de Nueva York.


          Con éxito.


          No había pensado en Kylie.


          No había tenido tiempo para ello.


          Ahora la imagen de Kylie volvía con toda su fuerza. Pensé en sus brillantes ojos verdes, en el aroma de su piel, en su largo cabello rubio, en sus labios carnosos. En cómo se sentía posar mis labios sobre los suyos, cuando abría su boca y nuestras lenguas se encontraban, cuando ponía mi mano sobre su pecho...


          Algo rugía dentro de mí.


          ¿Había sido injusto con Kylie?


          Tenía que averiguar más.


          —Ya he visto a Evelyn —dije con una voz que me resultaba ajena. Sentí la mirada de Travis sobre mí mientras preguntaba al Sr. Rodríguez—: ¿Sabe por casualidad si Evelyn también trabaja para su padre? ¿O se ha desvinculado de la familia Woods?


          Esperé la respuesta con tensión.


          —¿Evelyn? —El Sr. Rodríguez se rio—. Por lo que he oído, tuvo una fuerte discusión con su padre hace unos meses. Estropeó algo y él la echó.


          Contuve la respiración. Entonces no había motivo para creer que Evelyn me había mentido. Probablemente había querido advertirme sobre Kylie y así evitar que su padre lograra su objetivo.


          El Sr. Rodríguez añadió pensativo:


          —Desde entonces, sin embargo, intenta todo lo posible para ser readmitida en el seno de la familia. Haría casi cualquier cosa por ello. Bueno, ¿de dónde va a sacar dinero para vivir sin su familia? No ha aprendido nada.


          Miré al Sr. Rodríguez sin palabras.


          Haría casi cualquier cosa por ello.


          Mentirme a mí, por ejemplo.


          Y hacer pasar a Kylie por traidora.


          Había sido injusto con Kylie.


          ¡Había sido injusto con Kylie!


          Gimiendo, hundí la cabeza entre las manos.


          —¿No se encuentra bien? —La voz del Sr. Rodríguez llegó a mis oídos desde muy lejos.


          —¿Colega? —Travis me puso la mano en el hombro. No respondí. Travis carraspeó—: Sr. Rodríguez. Sr. Glennon. Propongo que revisen de nuevo la tasación como hemos comentado. Mi secretaria se pondrá en contacto con ustedes para una nueva cita. —A mi alrededor, las sillas se arrastraron por el suelo. La puerta se abrió.


          Levanté la cabeza y me puse de pie.


          —Tenemos que irnos inmediatamente.


          Travis me miró.


          —¿Podrías explicarme primero qué te pasa?


          —Tengo que ir a ver a Kylie.
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          —¿Qué planeas exactamente? ¿Qué vas a decirle? —preguntó Travis cuando por fin nos sentamos juntos en mi Ferrari. Después de la reunión con el Sr. Rodriguez, Travis había pedido a su secretaria que cancelara todas las reuniones pendientes para hoy. Me había mirado, comprendiendo que no podría disuadirme de mi propósito, y luego declaró que me acompañaría.


          En secreto, me alegraba tener su apoyo. Siempre podía contar con mi mejor amigo, sin importar si alguien intentaba engañarme profesionalmente o si yo tenía un problema personal urgente que resolver.


          ¿Un problema personal urgente?


          Había ahuyentado a Kylie y eso era, efectivamente, un problema.


          Más que eso.


          Era el peor error que jamás había cometido.


          —¿Damon? ¿En qué estás pensando, colega? —la pregunta de Travis me devolvió a la realidad.


          —Nada. Vámonos. —Arranqué el motor de mi Ferrari y lo saqué del aparcamiento subterráneo del edificio donde se encontraba el bufete de Travis—. No sé exactamente qué voy a hacer —respondí ahora a la primera pregunta de Travis—. Ir allí. Ver a Kylie. Hablar con ella. Y luego... —No terminé mi frase.


          —¡Colega! Te conozco lo suficiente. Siempre tienes un plan. Eres capitán de un equipo de rugby. Por supuesto que tienes un plan. Si tú mismo no puedes llegar a la línea de meta, entonces haces un pase. Si el primer pase no funciona, entonces el segundo. Si el oponente obtiene el balón, tienes que recuperarlo. —Travis me miró de lado—. ¿Y ahora quieres decirme que no tienes ningún plan?


          Travis, por supuesto, tenía razón en su asombro. En el pasado, había tenido un plan para cada eventualidad. Pasara lo que pasara, yo, Damon Harris, encontraba una manera de llevar el asunto al resultado deseado y al final triunfar y alcanzar mi objetivo.


          —Nunca has hablado simplemente con una mujer. —Travis sacudió la cabeza—. Quien se va, se va, ese siempre ha sido tu lema.


          —¡Entonces esta será la primera vez que hablo con una mujer! —Por fin la carretera estaba libre y aceleré.


          Travis sonrió.


          —No quiero alegrarme de tu desgracia, pero de alguna manera... se siente condenadamente bien ver que no eres diferente de los demás, Damon.


          —¿Qué quieres decir con eso? —Giré a la izquierda y pasé junto al edificio Flatiron. Era el camino más rápido al apartamento de Kylie.


          —Quiero decir que es bueno saber que también en tu vida hay alguien que tiene atrapado tu corazón. —Travis me miró desafiante mientras giraba a la derecha.


          —¿Mi corazón? —repetí.


          Un fuerte repiqueteo en el coche me devolvió al presente.


          —¿Qué demonios es eso? —Escuché con atención. El repiqueteo venía de la parte delantera derecha. Pero antes de que pudiéramos investigar más a fondo, el Ferrari se desvió solo hacia un lado. Intenté contravirar para mantener el vehículo en el carril.


          —¿Qué estás haciendo? —Travis sonaba preocupado.


          —¡Nada! No estoy haciendo nada. ¡Es el coche! —El Ferrari apenas podía dirigirse ya. En ese momento sonó un fuerte pitido. La luz de advertencia de la presión de los neumáticos parpadeaba.


          —Oh, maldita sea. Una avería. Creo que tenemos una avería —gemí. El coche comenzó a serpentear con más fuerza y apenas conseguí detenerlo en el borde derecho de la carretera. Estaba bloqueando el carril derecho, pero eso me daba igual.


          Rápidamente me solté el cinturón de seguridad y abrí la puerta. Detrás y al lado de mí sonaron fuertes bocinazos. En Nueva York había tráfico intenso a cualquier hora del día y de la noche. No en vano llamaban a Nueva York la ciudad que nunca duerme.


          Rodeé el Ferrari. Efectivamente. El neumático delantero derecho estaba pinchado. Muy pinchado. Travis abrió la puerta del pasajero y también se bajó. Frunciendo el ceño, examinó el neumático.


          —Con esto no iremos a ninguna parte hoy —comentó. Se agachó y poco después señaló un punto en el neumático—. ¿Ves este clavo aquí? Esta es la razón de la avería.


          Solo asentí. Clavo, tornillo, lo que fuera. Me daba igual. No quería echar raíces aquí, sino seguir hacia Kylie. Con cada minuto que pasaba, la necesidad de volver a verla se hacía más y más urgente.


          —Lo mejor es que llames al servicio de grúa y volvamos a casa. Podemos buscar a Kylie mañana también. Eso te dará tiempo para hacer un plan. —Travis habló en voz alta para hacerse oír por encima del ruido de la calle.


          Lo que decía sonaba muy razonable.


          Bastante razonable.


          Demasiado razonable.


          —No quiero esperar —solté con impaciencia—. La grúa llegará en algún momento. Dependiendo de dónde estén ahora. Quién sabe. Eso no es tan importante ahora. Necesito ir con Kylie.


          Travis me examinó de nuevo.


          —Así que tenía razón.


          —¿Con qué? —pregunté mientras observaba los coches que pasaban. ¿Habría quizás un taxi libre en alguna parte? Desde aquí era demasiado lejos para ir caminando hasta el apartamento de Kylie. Y el metro, que era el único medio de transporte para muchos neoyorquinos... bueno, nunca lo había usado. No tenía la menor idea de cuántas líneas había y adónde iban. Probablemente ni siquiera sería capaz de comprar un billete.


          —Así que sí tenía razón cuando dije que tu corazón está atrapado por Kylie —gritó Travis por encima del tráfico de Nueva York.


          Pasaron dos taxis, pero ambos ya llevaban pasajeros.


          Maldita sea.


          Me hubiera encantado correr a la carretera, detener un coche y sacar al conductor de detrás del volante para poder tomar el coche y conducir directamente hasta Kylie.


          ¿Estaba mi corazón atrapado por ella?


          Odiaba pensar en esta pregunta.


          Pero, ¿por qué otro motivo querría ir tan urgentemente a verla?


          —No digas tonterías, mejor ayúdame a encontrar un taxi —le espeté a Travis. Sonrió y se colocó a mi lado frente al capó del Ferrari.


          —Claro, colega. Y también te perdono el comentario de antes. Así es cuando estás enamorado. Ya no eres completamente dueño de tus sentidos. —Travis me dio un codazo en el costado.


          ¿Enamorado? Era hora de quitarle a Travis esa tontería de la cabeza.


          —Solo quiero arreglar lo que he estropeado —gruñí—. Le he hecho una injusticia y tengo que remediarla. —Que al pensar en la palabra "injusticia" me vinieron a la mente los ojos verde brillante de Kylie, el entusiasmo en su voz cuando me explicaba cómo preparar un plato determinado, su curiosidad cuando me acompañó al partido de rugby, su piel cálida, su cuerpo arqueándose hacia mí... Mejor me lo guardaba para mí. Travis era mi mejor amigo, pero él tampoco tenía que saberlo todo.


          —Ahí. Un taxi —exclamé y agité el brazo enérgicamente. La luz del centro del techo del taxi amarillo de Nueva York estaba encendida. Una señal clara de que no había ningún pasajero en el coche y el conductor podía recoger a alguien.


          Pero el coche simplemente pasó de largo.


          —¿Es que ese idiota no nos ha visto? —maldije.


          —Ahí viene el siguiente. —Travis levantó la mano y volvió a agitarla. También en este taxi, la luz del centro estaba encendida. Observé tenso cómo se acercaba. Redujo la velocidad.


          En ese momento, un hombre con un abrigo oscuro salió a la carretera detrás del Ferrari y agitó el brazo. El taxi se detuvo. El hombre abrió la puerta trasera.


          Tan rápido como pude, corrí pasando mi coche. El hombre del abrigo oscuro ya estaba subiendo al vehículo y quería cerrar la puerta. Rápidamente agarré el tirador de la puerta.


          —¡Eh! ¿Qué es esto? —gritó el hombre indignado—. ¡Suelte!


          —Necesito este taxi. Realmente es urgente. Es una emergencia, por favor, tengo que... —Mi voz se apagó. ¿Qué tenía que hacer? ¿Y cómo podía explicar toda esta situación a un completo desconocido?


          —¡Emergencia, emergencia! —El hombre sonaba enfadado—. Aquí en esta ciudad todo el mundo tiene una emergencia, durante todo el día y toda la noche. Entonces llame al 911. Ellos son los responsables de las emergencias. ¡No cualquier taxista!


          —Por favor, señor, yo... ¡le daré 100 dólares también! —Desesperado, saqué mi cartera y la abrí.


          —¡100 dólares! —El hombre prácticamente escupió las palabras—. Conozco a los de tu tipo. Al final me quedaré en la calle, sin un centavo, y tú te estarás riendo en el taxi, probablemente fugándote con mi dinero. ¡Suelta ahora la puerta o YO llamaré al 911!


          —Damon. —Sentí una mano en mi hombro y me di la vuelta. Travis estaba detrás de mí—. He parado un taxi. Está esperando allí adelante. Podemos irnos.


          —¿Qué? —Solté el tirador de la puerta. El hombre del abrigo oscuro cerró la puerta de golpe y el taxi que tenía delante se alejó.


          —Estabas un poco demasiado concentrado en tu objetivo, colega, y te has metido en un callejón sin salida. —Travis señaló un taxi que esperaba a pocos metros por delante—. Por suerte tienes un compañero de equipo competente que aún encuentra otros caminos hacia la meta.


          —Gracias, colega. —Seguí a Travis hasta el taxi que esperaba.


          Un cuarto de hora después estábamos frente a la puerta del apartamento de Kylie. Finalmente había alcanzado el objetivo deseado.


          ¿O no?


          De alguna manera sentía como si la verdadera lucha, el verdadero partido, apenas comenzara ahora. ¿Qué diría Kylie cuando abriera y me viera?


          Aparté ese pensamiento y presioné decididamente mi dedo sobre el timbre. Reflexionar durante mucho tiempo no iba a mejorar las cosas. Un partido de rugby no se gana quedándose parado en el campo. Actuar, en cambio, siempre te lleva más lejos. Tal vez no en la dirección deseada, pero definitivamente te saca de un callejón sin salida.


          La puerta se abrió.


          Contuve la respiración.


          —¿A quién tenemos aquí? —Una voz burlona me saludó.


          ¡Evelyn!


          Oh, maldición. Había olvidado por completo a la compañera de piso de Kylie. De alguna manera no esperaba que Evelyn todavía viviera aquí. Había logrado su objetivo y humillado a Kylie. ¿No se suponía que después de eso no seguirían viviendo juntas bajo el mismo techo?


          —No dices nada. ¿Te has quedado sin palabras? —sonrió Evelyn burlonamente. La ira se alzó dentro de mí. ¿Esta idiota había destruido todo entre Kylie y yo, y ahora se atrevía a reírse en mi cara? ¿Quién se creía que era?


          Pero me tragué mi ira. No era útil dejarse guiar por las emociones en el camino hacia el objetivo.


          —Quiero ver a Kylie —expliqué y miré por detrás de Evelyn hacia el apartamento. Pero aparte de algunas cajas marrones de mudanza, no pude ver nada.


          ¿Quién se estaba mudando?


          —Llegas tarde, querido. La traidora de Kylie ya no vive aquí. —Evelyn me miró con indiferencia—. Este piso compartido se está disolviendo poco a poco en sus componentes. Yo también me estoy mudando ahora mismo. —Señaló las cajas detrás de ella.


          Lo que pasara con Evelyn no me interesaba. Tenía otra pregunta quemándome en la lengua.


          —¿Dónde está Kylie ahora?


          —Ni idea. —Evelyn se encogió de hombros—. No hemos hablado últimamente. Parece que tenía algo contra mí. —Evelyn me sonrió.


          Ahora me invadió con más fuerza la ira que antes había reprimido.


          —Maldita mentirosa. Me dijiste que Kylie quería hacerme daño y que solo se había metido en mi cama por cálculo. Pero sabías perfectamente que eso no era cierto. ¡Tú eres la calculadora aquí, Evelyn Woods! ¡Eres peor que tu padre! —Di un paso hacia delante. Me hubiera encantado agarrar a Evelyn por el cuello como a uno de mis oponentes.


          —¡Colega! —Travis me puso una mano en el hombro. Lo sacudí, pero di un paso atrás y miré a Evelyn respirando con dificultad.


          —Así es la vida, Damon. ¿Nadie te lo ha explicado nunca? A veces se gana, a veces se pierde. En este caso, yo fui la mejor jugadora. Me he reconciliado con mi padre y volveré a vivir con mi familia. —Evelyn sonrió de nuevo. En sus ojos había un brillo diabólico—. Cuando le expliqué a mi padre cómo había continuado con su intriga y con ello destruido tu relación, por primera vez en mi vida me dio una palmada en el hombro y me elogió. Valió la pena.


          Miré fijamente a Evelyn. ¿Se había interpuesto entre Kylie y yo solo para ser finalmente aceptada por su padre?


          —Siempre fui la que no contaba. Nadie me veía jamás. Tú tampoco. Oh, cuando nos encontramos en el aeropuerto, supe inmediatamente quién eras. Después de todo, nos hemos cruzado en algunas recepciones aquí en Nueva York. Pero nunca me viste. Para ti yo era un don nadie. —De Evelyn brotó un verdadero torrente de palabras.


          —¡Y mejor que siga así! —Miré a Evelyn con repugnancia—. ¿Quién querría conocer a alguien que está dispuesto a destruir la vida de otras personas por un momento de amor paterno?


          —Por Dios, Damon. Si lo tuyo con Kylie hubiera funcionado, de todos modos no lo sabe nadie. Simplemente encuentra a otra. Hay suficientes. En esas recepciones también aparecías cada vez con una acompañante diferente. ¿Qué tiene Kylie de especial? —Evelyn sacudió la cabeza. Era obvio que no entendía mis emociones. O no quería entenderlas.


          —¡Eso no es asunto tuyo! ¡Quiero saber de una vez dónde está! —No le iba a explicar a Evelyn que Kylie era la única mujer con la que jamás había tenido la sensación de que quería conocerme. A mí. Damon Harris. No a mi Ferrari. No a mi ático. No a mi avión. No a mis hoteles en los lugares más bonitos de EE.UU. No a mi dinero.


          A mí.


          —Ya te he dicho que no tengo ni idea de dónde está. Estoy sola aquí, las otras dos han volado. Si te importa tanto Kylie, vuelve la próxima semana. Entonces Amanda estará de vuelta. Quizás ella sepa algo. —Evelyn resopló—. Aunque si yo fuera Kylie, no te aceptaría de vuelta después de lo del restaurante. No importa lo que yo haya dicho, te comportaste de forma imperdonable.


          —¡Cierra la boca! —Amenazante, di otro paso hacia Evelyn.


          —Colega, vámonos. —Travis se había mantenido al margen durante los últimos minutos. Ahora me alejaba ligeramente de Evelyn—. Aquí no vamos a descubrir nada nuevo.


          Tenía razón.


          Ahora tenía la certeza definitiva de que Kylie no era una traidora.


          Pero aparte de eso, esto también había resultado ser un callejón sin salida.


          Tenía que encontrar otro camino para localizar a Kylie.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 30 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          —He ido rápido a la farmacia y te he traído un test —Amanda colocó un paquete azul y rosa frente a mí.


          —¿Cómo he podido ser tan tonta? —me lamenté, ignorando el paquete que Amanda había deslizado por la mesa—. Con todo el estrés que tuve con Gene en el Central Park Corner, se me olvidó conseguir recambio a tiempo. Iba a hacerlo el día que gané el viaje. Pero luego, con tanta emoción, ni siquiera recordé que necesitaba un nuevo envase de mis pastillas... —Mi voz se desvaneció. Abatida, clavé la mirada en el fondo de la taza con corazones de colores que había sobre la mesa de la cocina—. Tampoco había necesitado realmente la píldora en los últimos años. Quiero decir... no tenía a nadie y entonces... no parecía tan importante.


          Pero sí había sido importante.


          Y ahora era demasiado tarde.


          —Kylie —Amanda se sentó a mi lado y tomó mi mano entre las suyas. Me dio unas palmaditas y me miró con cariño—. No te culpes. Nadie es perfecto. Esto le puede pasar a cualquier mujer. Yo también me he olvidado de tomar la píldora alguna vez.


          —Pero tú no estás embarazada. Y mucho menos de un idiota que te ha estado engañando todo el tiempo y nunca fue sincero contigo —Miré a Amanda con lágrimas en los ojos. Durante las últimas semanas, había conseguido con mucho esfuerzo no pensar demasiado en Damon. Pero ahora todos los recuerdos volvían a mí.


          Damon atrapándome cuando Milo saltó hacia mí con fuerza.


          Damon mirándome en el aeropuerto.


          Damon escuchándome cuando le hablaba de mi sueño de ser cocinera algún día.


          Damon explicándome las reglas del rugby.


          Damon acariciando mi piel.


          Damon besándome.


          Tragué saliva.


          Y al final, Damon insultándome y echándome del restaurante.


          ¿Y estaba embarazada de un hombre así?


          ¡No quería estar embarazada de un hombre así!


          —Haz primero la prueba —interrumpió Amanda mis pensamientos—. Quizá ni siquiera estés embarazada.


          En ese momento, John, el hermano de Amanda, entró en la cocina. Nos miró. Luego miró el paquete azul y rosa que estaba sobre la mesa frente a nosotras.


          —¿Estás... estás embarazada? —soltó de repente. Miró a Amanda al hacer la pregunta.


          Ella negó con la cabeza. —No te emociones demasiado pronto, John. No vas a ser tío. No estoy embarazada. Pero Kylie sí. Quizá. Ahora lo veremos —Amanda señaló el paquete con el test.


          Al oír estas palabras, rompí a llorar con más fuerza. Amanda me rodeó los hombros con el brazo y me atrajo hacia ella. —¿Qué voy a hacer si el test da positivo? —sollocé—. Ese idiota solo me utilizó cuando necesitaba a alguien para un revolcón rápido. Solo quería distraerse. Y yo soy la tonta, como siempre. Me quedo sola con un niño.


          En ese momento, alguien me acarició la cabeza. Sorbiéndome la nariz, levanté la cara manchada de lágrimas. John estaba de pie a mi otro lado. Cuando nuestros ojos se encontraron, me sonrió. —Hay una solución para cada problema. Yo también estoy aquí.


          Yo también estoy aquí.


          ¿Qué quería decir? Es cierto que John había estado a mi lado con consejos y ayuda durante las últimas semanas. Pero esto era completamente diferente. ¡Se trataba de un niño! ¡Se trataba de una vida!


          Y se trataba de...


          ¿Amor?


          Seguí mirando a los ojos de John y vi la sonrisa en su rostro.


          ¿Qué debía decir?


          No sabía lo que sentía y, por lo tanto, tampoco sabía qué decir.


          —Haz la prueba, Kylie. El resto ya lo resolveremos —John seguía sonriendo mientras decía estas palabras.


          Amanda me agarró la mano y tiró de mí para levantarme. La seguí al baño. Amanda cerró la puerta tras nosotras y abrió el paquete azul y rosa. Me tendió una varilla. —Toma. Haz pis aquí y luego espera tres minutos.


          Amanda se volvió y se miró detenidamente en el espejo. Obedientemente, me abrí los pantalones, me senté en el inodoro e hice lo que me había indicado. Oriné sobre la varilla. Luego la coloqué sobre el pequeño armario debajo del lavabo y me volví a vestir.


          —Te ayudaremos, ya lo sabes —Amanda volvió su mirada hacia mí—. No te dejaremos sola con el niño.


          Las lágrimas volvieron a asomar a mis ojos. —Todos sois tan amables conmigo. No sé qué he hecho para merecerlo. Tu madre... tu padre... John... apenas me conocen —Sollozé con fuerza. Amanda me rodeó con sus brazos y me meció suavemente. Me sentí infinitamente bien. Me dejé caer en el abrazo de mi mejor amiga y apoyé la cabeza en su hombro.


          —No se está ahí para alguien porque se lo merezca, Kylie. Se está ahí porque uno quiere estar. Estas cosas no tienen que ver con merecimientos —Amanda me dio unas suaves palmaditas en la espalda.


          —No puedo exigiros eso —murmuré.


          —Por eso lo hacemos sin que tengas que pedir nada —respondió Amanda con una pequeña sonrisa. Luego me apartó un poco—. Creo que ya es hora de que leamos el resultado de la prueba.


          Mi corazón latía desbocado mientras cogía la varilla del pequeño armario debajo del lavabo. Cerré los ojos un momento. No estaba segura de si realmente quería saber el resultado.


          ¿Y si estaba embarazada?


          Kylie. De nada sirve. Puedes cerrar los ojos ante la realidad, puedes negarte a aceptar las cosas, puedes hacer todo lo posible. Pero todas estas cosas tienen algo en común. No te llevan a ninguna parte. Si estás embarazada, estás embarazada. Negarlo no va a cambiar nada.


          Respiré profundamente y abrí los ojos.


          En la varilla se podían distinguir claramente dos líneas rosas.


          Embarazada.


          Estaba embarazada.


          —Positivo —dije en voz baja y dejé caer la varilla. Amanda me agarró la mano y me arrebató la prueba de los dedos.


          —Es verdad —murmuró.


          Volví a cerrar los ojos. Otras madres salían corriendo del baño en momentos como este con un grito de alegría y se lanzaban a los brazos de su pareja. Quizá abrían una botella de champán que habían guardado especialmente para ese momento.


          Un momento, no, el alcohol estaba prohibido a partir de ahora.


          Pero de todos modos: estaban felices. Y sus hombres se alegraban con ellas. Muchas personas habían intentado durante años en vano concebir un hijo y lloraban de alegría cuando finalmente lo conseguían. Muchas mujeres no deseaban nada más que ver por fin esas dos líneas en la varilla de la prueba.


          ¿Y yo?


          Yo me quedaba embarazada así sin más, porque había olvidado la píldora y de todos modos no había creído que conocería a un hombre. Ni en sueños había pensado en tener hijos en un futuro próximo.


          —¿Qué voy a hacer ahora? —susurré—. Con un niño no puedo trabajar. ¿Cómo voy a ganar dinero? Quiero decir... incluso una niñera o una guardería cuestan dinero. Nunca ganaré tanto en este trabajo. Simplemente no puedo permitirme un hijo.


          Mi sueño profesional tendría que enterrarlo de todos modos.


          Más profundo que nunca.


          No pienses en eso, Kylie. Simplemente no pienses en eso.


          —Ven conmigo —Amanda agarró mi mano y me sacó del baño. Fuimos juntas a la cocina. Allí, no solo estaba John sentado a la mesa esperando ansioso nuestra aparición, sino también la madre de Amanda.


          —¿Y bien? —preguntó Donna, antes de que nadie pudiera decir palabra.


          —Positivo —Amanda dejó la varilla de la prueba sobre la mesa.


          Rompí a llorar.


          —Vamos, vamos, vamos, pequeña. Siéntate primero —Donna me acercó una silla. John se levantó, se ocupó del hervidor de agua y poco después colocó una humeante taza de té de hierbas ante mí. De nuevo puso su mano en mi hombro. El gesto no era desagradable, pero de alguna manera... tampoco se sentía correcto.


          No como con Damon.


          No pienses en Damon ahora, Kylie. Puede que se sintiera bien, pero nunca fue sincero. Ni una sola maldita vez.


          —No hay razón para llorar. No te vamos a dejar sola ahora —Donna me pasó un paquete de pañuelos por la mesa—. Seguiremos estando ahí para ti.


          —Gggg... Gracias —sollozé.


          John se sentó a mi lado y me miró con seriedad. —Te lo acabo de decir, Kylie. Estoy aquí para ti. También con el niño. Cuando llegaste aquí hace cuatro semanas, te vi y pensé: Sí. Es ella. Esta mujer es alguien muy especial. Y sigo pensándolo. Que estés embarazada o no, no influye en eso. Para mí no cambia nada. Absolutamente nada.


          Saqué un pañuelo del paquete que Donna me había empujado hace un momento y me soné la nariz.


          ¿John quería criar conmigo a un niño que ni siquiera era suyo?


          ¿Sabía lo que estaba diciendo?


          Esperaba que su madre intentara disuadirlo de este propósito. ¿Quién querría una nuera que estaba embarazada de otro?


          Pero Donna guardó silencio. Evidentemente, era de la opinión de que John tenía edad suficiente para resolver sus asuntos solo.


          —Soy consciente de que en este momento todo esto es un poco demasiado para ti, pero nueve meses pasan rápido y... —John no continuó. Parecía estar esperando una respuesta de mi parte.


          Los pensamientos corrían en mi cabeza.


          Aquí había un nido cálido y acogedor que otros querían preparar para mí y en el que yo podía simplemente dejarme caer.


          Aquí había un hombre que quería estar a mi lado.


          ¿Qué me lo impedía?


          Yo.


          Yo misma me lo impedía.


          Oía las palabras de John, pero mi corazón estaba en otro lugar.


          No podía hacer esto, ¿verdad?


          —Fuera. Todos fuera. Dejadnos dos minutos a solas —Era Amanda. Levanté la mirada. ¿Qué quería decir? ¿Qué tenía planeado? ¿Adónde debía ir yo?


          —Tú no, Kylie. Tú te quedas aquí —Amanda acompañó a su madre y a su hermano fuera de la cocina. Cerró cuidadosamente la puerta antes de volver a sentarse a la mesa. Pero no a mi lado, sino frente a mí.


          Me miró fijamente. —No le has olvidado, ¿verdad?


          —Claro que sí —negué automáticamente.


          No, no le has olvidado todavía, Kylie. Para eso necesitarás un tiempo. Pero eso no tiene que saberlo nadie más que tú.


          ¿Un tiempo? ¿Cómo iba a olvidarle alguna vez? Pensaría en él el resto de mi vida. Al fin y al cabo, criaría a su hijo. Independientemente de si lo hacía sola o con otro hombre, era SU hijo.


          —Por supuesto que piensas en él —Amanda negó con la cabeza—. No me mientas, Kylie. Se te nota en la punta de la nariz. Y no solo desde que la prueba ha dado positivo. Ya pensabas en él antes. Cuando te dije que las rosas son las flores de Nueva York. Cuando me preguntaste por Evelyn. O mejor dicho, por el piso compartido. Cuando...


          —Para —interrumpí a Amanda y me tapé los oídos—. Para.


          —Estás embarazada —Amanda siguió hablando imperturbable y, a pesar de las manos sobre mis oídos, podía entender muy bien lo que mi amiga decía—. No puedes meter la cabeza en la arena ahora, Kylie.


          ¿No acababa de pensar eso mismo?


          Amanda respiró hondo. —Tienes que decirle a Damon que va a ser padre. Es lo mejor para todos. Para ti, para el niño y también para Damon.


          —¿Para Damon? —repetí sorprendida.


          —Un niño tiene derecho a saber quién es su padre. Cuando este niño... —al decir esto, Amanda hizo una pausa e hizo un movimiento con la cabeza hacia la prueba, que seguía sobre la mesa—, cuando tenga la edad suficiente, querrá saber de dónde viene y quién es su padre.


          Miré fijamente la varilla con las dos líneas rosas.


          —Y Damon también tiene derecho a saber que va a ser padre. Te lo ruego, Kylie. Puede que sea un idiota y que no te merezca. Puede que haya hecho Dios sabe qué cosas mal. Puede que... No sé, no le conozco —Amanda levantó las manos—. Pero que va a ser padre, eso deberías decírselo —Mi amiga dejó caer las manos sobre la mesa—. Además, tiene suficiente dinero para pagar una pensión alimenticia que te permitiría no tener que preocuparte por tu futuro.


          Miré fijamente a mi amiga.


          Aparentemente me estaba ofreciendo una solución para todos mis problemas.


          —Me ha hecho mucho daño —murmuré en voz baja. ESE problema no se resolvería solo porque Damon me transfiriera una cantidad determinada cada mes para criar a nuestro hijo.


          —No debes pensar en eso ahora, Kylie. Tienes que pensar en el niño. Y en tu futuro financiero. Puede que sea un idiota, pero no deberías renunciar a su dinero por eso.


          Puse la mano sobre mi vientre todavía plano. ¿Crecería ahí dentro un niño o una niña?


          Amanda me sonrió.


          Asentí. Los argumentos de Amanda tenían sentido, aunque me costara admitirlo.


          —Llamaré a Damon —Mi voz sonaba hueca.


          Al pronunciar estas palabras, mi corazón latió más rápido que en mucho tiempo.


          Y eso no me gustaba nada.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 31 ~ Damon ~

        

      


      
        
          La puerta de la casa se cerró de golpe tras nosotros. Inquieto, miré a derecha e izquierda. Estaba oscureciendo lentamente. En esta zona había pocos transeúntes en la acera.


          —Caminemos un poco. Más adelante seguro que encontramos un taxi —Travis me agarró del brazo y me alejó de la puerta. Le seguí de mala gana. Era como si con cada paso me alejara más de Kylie, y eso me resultaba profundamente desagradable.


          Damon. Solo te lo estás imaginando. Kylie no está ahí arriba y si alguna vez volverá aquí, eso también está escrito en las estrellas.


          Ese pensamiento me hizo sentir completamente diferente. ¿Y si nunca volviera a ver a Kylie?


          ¿Y si Evelyn había mentido?


          ¿Si sabía exactamente dónde estaba Kylie y me lo ocultaba solo por malicia?


          Me detuve.


          —¿Qué pasa, colega?


          —¿Crees que ha mentido? —Mis palabras sonaban tan alteradas como yo me sentía—. ¿Y si sabe exactamente dónde está Kylie y simplemente no quiere decírmelo? ¡Quizás Kylie ha estado todo el tiempo en su habitación allí arriba y esa víbora falsa no ha querido avisarle de que yo estaba allí! —Apenas había terminado la frase cuando me di la vuelta y regresé con pasos apresurados.


          A por Kylie.


          No descansaría hasta haber visto su habitación y comprobar con mis propios ojos que Kylie no estaba en casa.


          —Colega, espera —Travis me había seguido y me agarró del brazo—. Debes estar realmente pillado si ni siquiera puedes pensar con claridad.


          —¿Qué quieres decir?


          ¿Pillado?


          ¿Estaba yo pillado?


          —¿Qué significa no pensar con claridad? —quise saber.


          —Primero, hablabais tan alto que probablemente hasta una anciana sorda un piso más abajo se habría enterado. Así que si Kylie hubiera estado allí, habría sabido que estabas ahí. Segundo, Evelyn te dijo que tal vez esta Amanda sepa algo. ¿Por qué habría hecho eso si Kylie realmente estuviera en casa? —Travis me miró negando con la cabeza—. Claro que puedes subir otra vez si quieres. Pero no te servirá de nada.


          Dejé que las palabras de Travis pasaran por mi mente. —Probablemente tengas razón, colega —suspiré—. Es que quiero encontrarla desesperadamente. No puedo esperar una semana más.


          —No te reconozco, colega —Travis me examinó atentamente.


          —Ella es alguien muy especial, Travis. Al principio no me di cuenta. En realidad, solo me he dado cuenta desde que se fue —Respiré profundamente. Con esta confesión, sentí como si algo se contrajera en mi pecho y luego... entonces todo se volvió amplio y brillante dentro de mí.


          —Entonces llámala, maldita sea. Así es como lo hacen a veces las personas cuando echan de menos a alguien.


          Llámala.


          ¿Y si ella no quería hablar conmigo?


          Travis no me dio tiempo para seguir pensando. Metió la mano en mi bolsillo, sacó mi smartphone y me lo puso en la mano. —Vamos.


          Con el corazón latiendo fuerte, busqué el nombre de Kylie en los contactos. Moví mi pulgar sobre el símbolo verde del teléfono. Dudé un momento.


          Travis tosió.


          Toqué el teléfono verde y me llevé el móvil a la oreja.


          El interlocutor deseado no está disponible en este momento. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde.


          El interlocutor deseado no está disponible en este momento. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde.


          El interlocutor deseado no está disponible en este momento. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde.


          Después de escuchar el mensaje automático por tercera vez, bajé el teléfono.


          —El teléfono está apagado. Ni siquiera suena.


          —Quizás no tiene cobertura —sugirió Travis.


          —¿Sin cobertura? Por favor, ¿dónde no va a haber cobertura aquí? —Señalé el mar de edificios a nuestro alrededor—. Se siente como si media Nueva York estuviera plagada de antenas. Claro que tiene cobertura.


          —Tal vez ya no esté en Nueva York o la batería está agotada —Travis suspiró—. Colega, puede haber veinte explicaciones para esto.


          —Quiero saber dónde está —Con una mano, golpeé la pared de la casa frente a la que estábamos. Una mujer con largo cabello rubio, que pasaba junto a nosotros en ese momento, me miró con desaprobación y murmuró algo incomprensible.


          Largo cabello rubio.


          Justo como Kylie.


          Solo que esta no era Kylie.


          —¿Cuál es su apellido? —quiso saber Travis.


          —Kylie Jamison. ¿Por qué? ¿Quieres buscar una cabina telefónica y buscar el número de sus padres en una buena y vieja guía telefónica? —Me reí irónicamente.


          —Esa idea no es tan descabellada, colega. Por supuesto que es inútil buscar a los padres en la guía telefónica —Travis sonrió—. Pero seguro que has oído hablar de Facebook, Instagram o TikTok, ¿verdad? Redes sociales, ya sabes. Esas cosas donde uno puede conectarse.


          —No actúes como si fuera el último paleto —gruñí malhumorado. Aunque interiormente, estaba agradecido a Travis por dar un tono ligero a la conversación.


          —Seguro que Kylie tiene un perfil en algún sitio —Travis me dio una palmada en el hombro—. Ahora llamamos a un taxi y luego...


          —¡No! —Levanté mi smartphone de nuevo frente a mi cara. Mientras tanto, se había hecho de noche. La pequeña pantalla frente a mí brillaba intensamente. Entrecerré ligeramente los ojos, abrí la aplicación de Facebook y escribí el nombre de Kylie en la barra de búsqueda.


          Apareció una página con resultados. Una página con muchos resultados.


          —¿Cómo voy a averiguar qué perfil es el suyo? —pregunté decepcionado.


          —¿Qué has buscado? —quiso saber Travis.


          —Su nombre, por supuesto —Me desplacé por la lista de resultados. Ninguna de las fotos se parecía ni remotamente a Kylie.


          —Busca su nombre y Nueva York —aconsejó Travis.


          Rápidamente completé mi búsqueda.


          De nuevo apareció toda una serie de resultados.


          —Es demasiado. No puedo encontrarla —Decepcionado, quise guardar el smartphone.


          Travis me agarró del brazo. —Entonces no uses Nueva York sino Central Park Corner. O Manhattan MasterChefs. Especialmente en la gastronomía, mucha gente usa Facebook también profesionalmente. Quieren mostrar lo que crean.


          De nuevo completé la búsqueda. —Se podría pensar que has completado una formación como gestor de redes sociales.


          —Eso no —sonrió Travis—. Pero Brianna, ya sabes, la morena con la que salí durante unos meses, está haciendo ese tipo de formación. Aprendí algunas cosas.


          La lista de resultados se cargó.


          Dos coincidencias.


          En la imagen superior se veía a una mujer que definitivamente no era Kylie. La imagen de abajo mostraba a alguien con un gorro de lana cuyo rostro no era reconocible. ¿Kylie?


          Toqué el nombre. El perfil se cargó y me desplacé rápidamente hacia abajo.


          Kylie Jamison.


          Vive en...


          ... ¿¿¿en Kentucky???


          ¿Era realmente Kylie?


          ¿Vivía en Kentucky?


          ¿Cómo demonios había llegado allí y qué hacía allí?


          Seguí desplazándome.


          Tres fotos. Un apetitoso pastel en un plato. Un cartel. Kentucky Roadside Café. Y Kylie sonriendo con un delantal.


          —¡Vive en Kentucky! —Levanté la mirada sin saber todavía si estaba sorprendido, aliviado o enfadado.


          Sorprendido, porque Kylie había dejado Nueva York.


          Aliviado, porque ahora sabía dónde estaba.


          Enfadado, porque parecía irle tan condenadamente bien sin mí.


          —Así que realmente ya no está aquí —Travis asintió pensativo.


          —Tengo que ir con ella —Sin pensarlo más, guardé el teléfono en el bolsillo y caminé rápidamente calle abajo. ¿Por qué tenía que fallar el maldito neumático del Ferrari justo ahora?


          Quería saltar a mi coche AHORA y correr hacia Kentucky.


          Encontrar a Kylie.


          Y regresar con ella a Nueva York.


          ¿Y si no quiere, Damon?


          —¿Quieres ir ahora a Kentucky? —Travis trotaba a mi lado. Para entonces, yo había acelerado aún más mi ritmo.


          —Por supuesto que ahora. ¿Cuándo si no? ¿Para qué he averiguado dónde está? ¿Para ir dentro de una semana? ¿En un mes? ¿En un año? —La pregunta de Travis me parecía ridícula y mi necesidad de ver a Kylie crecía con cada minuto.


          El vuelo a Kentucky duraría unas tres horas. Llegaría tarde, pero no demasiado. Tal vez el café todavía estaría abierto. Y si no, podría ir allí a la mañana siguiente.


          De nuevo abrí la lista de contactos de mi smartphone y toqué una entrada.


          —Taunton Mechanics, Billy Taunton —Una voz malhumorada.


          —Damon Harris. Prepare mi avión para despegar. Voy ahora al aeropuerto.


          —Oh, Sr. Harris —Billy Taunton sonaba ahora un poco más despierto—. Por supuesto, haremos nuestro mejor esfuerzo, señor, pero debe entender...


          Le corté la palabra. —No tengo que entender nada. Nada en absoluto. En el pasado ya he mostrado bastante comprensión. Necesito mi avión. Ahora. Inmediatamente.


          —Claro, Sr. Harris. Si quizás mañana por la mañana...


          —¡No! —Interrumpí de nuevo a Billy Taunton—. En una hora como máximo quiero estar en el aire. Es urgente. Muy urgente. Se trata del asunto más importante de mi vida. Si no consigue tener mi avión listo, entonces consígame otro, maldita sea.


          Tenía que ir a Kentucky. Cómo llegaba allí me daba igual.


          —Señor, yo... —Billy Taunton sonaba desesperado.


          —¿Puedo confiar en usted? —pregunté en un tono que dejaba claro que solo aceptaría una respuesta.


          —Sí, señor —Billy Taunton tragó saliva.


          —Hasta ahora —Terminé la conversación. Billy Taunton no debía tener otra oportunidad para buscar excusas. Era probablemente hora de buscar una nueva empresa de mantenimiento.


          Pero primero había cosas más importantes.


          Tenía que encontrar a Kylie.


          Quería verla.


          Abrazarla.


          Y mantenerla allí para siempre.


          Sentir su cálido cuerpo, mirar sus ojos brillantes.


          Mi miembro palpitaba en mis pantalones.


          Y mi corazón palpitaba en mi pecho.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 32 ~ Kylie ~

        

      


      
        
          A toda prisa corrí desde mi habitación de vuelta a la cocina con el móvil en la mano, donde Amanda me estaba esperando. John y Donna aún no habían regresado, así que mi amiga y yo estábamos completamente a solas.


          —No tengo cobertura —exclamé—. ¿Cómo voy a llamar a Damon así?


          Amanda levantó la mirada. —Eso ocurre aquí a menudo, por desgracia. La red en esta zona no es la mejor. En realidad, solo tenemos cobertura segura cuando estamos en el café. En esta casa siempre es una cuestión de suerte. —Sacó su propio móvil del bolsillo y miró la pantalla frunciendo el ceño—. Yo tampoco tengo cobertura. Y además no hay internet.


          —El internet no funciona desde hace unos días —respondí—. El router está estropeado. John ha pedido uno nuevo, pero aún no ha llegado. El teléfono fijo tampoco funciona. No he entendido exactamente por qué. De alguna manera parece estar relacionado con el router.


          —Típico. —Amanda puso los ojos en blanco—. Bienvenida al Kentucky rural.


          —Quizás sea mejor así. —Miré impotente el teléfono—. Quiero decir... Damon está con Evelyn. Los dos son felices. Tal vez sea mejor que no llame.


          Amanda respiró hondo. —Hasta ahora no te lo he dicho, Kylie... —No continuó hablando.


          —¿Qué? —quise saber.


          Amanda respiró profundamente tres veces. Parecía que tenía algo especialmente importante que decirme. —No estoy segura de que Evelyn y Damon estén realmente juntos.


          —¿Qué quieres decir? —No tenía ni idea de qué estaba hablando Amanda.


          —Bueno, te mudaste aquí hace cuatro semanas. Evelyn te hizo creer que se había reconciliado con Damon. Pero en todo este tiempo, él no ha venido ni una sola vez a recogerla. Ella no ha pasado ni una sola noche fuera.


          Miré fijamente a mi amiga. —Quieres decir con eso... —No terminé mi frase.


          —Quiero decir que Evelyn es una vieja intrigante. Quizás te haya mentido. —Mi amiga se encogió de hombros. Con estas palabras, una chispa de esperanza se encendió en mi corazón. ¿Quizás al final todo era completamente diferente de lo que había creído hasta ahora? ¿Tal vez la relación entre Evelyn y Damon había terminado hace mucho tiempo cuando nos conocimos? ¿Y Evelyn se había hecho falsas ilusiones y por eso había sido tan mala conmigo? Cuanto más pensaba en ello, más plausible me parecía esta idea.


          —No quería decírtelo porque, al fin y al cabo, todo son especulaciones. —Amanda me miró. Era honesta como siempre. Eso era una de las cosas que más valoraba de ella. Siempre sabía a qué atenerme. Amanda era exactamente lo opuesto a Evelyn. Ahora mi amiga dijo—: Solo tendrás certeza cuando hayas hablado con Damon.


          —¿Y si ni siquiera me escucha? —Bajé la mirada hacia la mesa—. Tampoco lo hizo en el restaurante. Se comportó de manera imposible y no me explicó nada. Solo me acusó. Al final yo fui la tonta. No quiero quedar así otra vez. —De repente, la idea de llamar a Damon me pareció completamente absurda. ¿Cómo había podido acceder tan rápidamente antes?


          Porque querías quitártelo de encima lo antes posible, Kylie.


          —Como acabo de decir: Evelyn siempre ha sido una intrigante y ninguna de las dos tenemos idea de lo que le ha contado a Damon sobre ti —dijo Amanda con énfasis—. Pero sabemos que solo piensa en sus propios intereses y le importa una mierda los demás.


          —¿Quieres decir que... podría habernos mentido no solo a mí, sino a todos nosotros? —Miré a Amanda pensativamente.


          —Eso sería lógico, ¿no? —Mi amiga ladeó la cabeza.


          ¿Y si fuera así? Tal vez al final mi precipitada partida hacia Kentucky había sido un error. Miré a Amanda desesperada. —Quizás todo fue un error. Quizás no debería haber venido tan precipitadamente aquí a Kentucky. Quiero decir... Evelyn... —Me encogí de hombros impotente. Todos los pensamientos que había estado apartando una y otra vez durante las últimas semanas ahora me golpeaban con toda su fuerza.


          —Ve a Nueva York, Kylie. —Amanda me miró—. Como acabo de decirte, solo tendrás certeza si hablas con él.


          Hablar con él.


          Oír la voz de Damon.


          Volver a verlo.


          Con este pensamiento, mi corazón dio otro salto. Como hace un momento, cuando decidí llamar a Damon.


          ¿Era quizás la mejor opción? ¿Volver a Nueva York? ¿Hablar con Damon? ¿Mirarle a los ojos cuando descubriera lo que pensaba?


          ¿Por qué no se me había ocurrido inmediatamente?


          Un embarazo no era algo que se anunciaba por teléfono sin más. Y un embarazo sorpresa menos aún.


          —Yo... creo que quiero ir a Nueva York. —Las palabras salieron lenta y más bien lastimosamente de mi boca. Amanda me miró penetrantemente—. Quiero ir a Nueva York —repetí más alto y con más firmeza—. Quiero ir a Nueva York.


          —¿A ver a Damon? —se aseguró Amanda.


          Me sonrojé. Hacía mucho tiempo que no me pasaba. Con este pensamiento me sonrojé aún más.


          —Yo... ay... no lo sé.


          —Ay, Kylie. Se te nota en la punta de la nariz que te gustaría hacerlo. Con niño o sin niño. —Amanda soltó una risita—. O no, no lo veo en la punta de tu nariz. En tus mejillas ligeramente sonrojadas.


          Con niño o sin niño.


          —Es cierto. Me gustaría hablar con él. Eso es lo que acabo de decir —admití. En realidad, había albergado este deseo desde que llegué a Kentucky. Todo este tiempo había estado luchando contra este deseo. Prácticamente lo había aborrecido. Era una debilidad. ¿Por qué no había logrado sacarme a Damon de la cabeza hace tiempo? Otras mujeres lo conseguían. Terminaban su relación y luego comenzaban una nueva vida. En un nuevo lugar, con un nuevo trabajo y un nuevo hombre. Solo yo no podía dejar atrás las viejas historias.


          Lo malo es, Kylie, que en el fondo NO quieres dejar atrás las viejas historias.


          —Entonces hazlo, Kylie. Ve a Nueva York y habla con Damon. Ya es hora de aclarar las cosas. Quizás deberías haberlo hecho hace un mes. No fue una conversación realmente aclaratoria en aquel momento, por todo lo que me has contado. —Amanda me apoyó en mi propósito.


          —¿Y cuál es la mejor manera de llegar a Nueva York? —pregunté sin saber qué hacer.


          —El próximo y último vuelo a Nueva York hoy sale en dos horas. Es el que yo también tomaré pasado mañana. —Amanda miró el reloj—. Si vamos ahora al aeropuerto, aún podemos lograrlo. En los controles de este pueblo de provincias nunca hay mucho jaleo, y a esta hora menos todavía.


          —¿Quieres decir... —Contuve la respiración y no seguí hablando.


          —Si quieres ir a Nueva York, igual puedes hacerlo ahora mismo, ¿no? —Amanda levantó una ceja—. Así te quitas esto de encima y no tienes que estar dándole vueltas constantemente a lo que te espera allí y si es o no una buena idea.


          A Nueva York.


          Ahora mismo.


          Nada me gustaría más.


          —Yo... sí... me gustaría... —Lentamente respiré hondo—. Pero tampoco quiero lanzarme al cuello de Damon sin más. Posiblemente Evelyn no haya mentido después de todo. Como has dicho, eso no lo sabemos.


          —Entonces no te lances a su cuello. —Con Amanda todo sonaba tan sencillo—. Vuelas a Nueva York. Eso no te obliga a nada. Averiguas qué siente Damon por ti y luego le cuentas sobre el embarazo. Y entonces decides. O te quedas allí o vuelves aquí. Todas las opciones están abiertas.


          —Es verdad. No podría tener una mejor posición inicial. —Sonreí débilmente e intenté ocultar que, aunque estaba satisfecha con mi posición inicial, no había nada que deseara más que todo terminara bien.


          —Entonces vamos. Te llevaré al aeropuerto. —Amanda se levantó y agarró las llaves del coche que colgaban de un gancho junto a la puerta de la cocina. Agradecí tanta iniciativa, porque así no tuve oportunidad de ceder a mis dudas y cambiar de opinión.


          Me puse el abrigo y las botas. Cambiar de opinión no era una opción, sin importar cuánto dudara. Después de todo, estaba embarazada de Damon.


          Cinco minutos después estábamos en el coche de los padres de Amanda. Amanda giró la llave de contacto.


          El motor dio un breve tartamudeo y un resuello, y luego se apagó.


          Amanda gimió. —Este cacharro siempre tiene nuevos problemas. En serio, no entiendo por qué mis padres no se han comprado un coche nuevo hace tiempo. Me pondría muy nerviosa si tuviera que preguntarme cada mañana si el coche arrancará o no.


          Giró la llave de contacto de nuevo. Esta vez el sonido del motor sonó más como un graznido.


          Miré tensa hacia fuera. Si el coche no arrancaba, no llegaríamos al aeropuerto a tiempo. Entonces no habría vuelo a Nueva York para mí.


          Mañana también hay vuelos, Kylie.


          Sin embargo, este pensamiento no me tranquilizó en absoluto.


          Si antes había dudado, ahora quería irme a toda costa.


          Inmediatamente.


          Amanda volvió a probar suerte. El motor graznó y tartamudeó.


          Sí. Por favor.


          Tensé los hombros, presioné los muslos contra el asiento y cerré los ojos.


          Por favor. Por favor. Por favor.


          El ahogo y la tos del motor se apagaron.


          Amanda suspiró. —Me temo que hoy no va a poder ser, Kylie. Lo siento de verdad. —Puso una mano en mi hombro. Abrí los ojos.


          La sensación de hundimiento se extendió desde mi estómago por todo mi cuerpo. Tan fantástico como me había parecido hace unas horas tener un refugio aquí, ahora me sentía atrapada en medio de la nada.


          —No pasa nada —dije cansada, sintiéndome completamente agotada de repente. Mis párpados se volvieron pesados y apoyé la cabeza hacia atrás. Solo quería meterme bajo mis sábanas y dormir. Quizás entonces despertaría mañana y descubriría que todo había sido solo una pesadilla y que en realidad no estaba embarazada. Quizás incluso descubriría que Kentucky solo había sido un sueño y que en realidad estaba en Nueva York... O en las Bahamas...


          Un golpecito en la ventanilla me sacó de mis ensoñaciones. Abrí los ojos. Mientras tanto se había hecho de noche. A la luz de la farola que teníamos delante, pude reconocer a John. Bajé la ventanilla.


          —¿Todo bien? —preguntó John.


          —Este maldito cacharro no arranca. Como siempre que lo necesitas —maldijo Amanda desde el asiento del conductor. Miró a John por encima de mí—. ¿Quizás podrías ayudarnos?


          John se rascó la cabeza. —Tengo cables de arranque, por supuesto. Los hemos necesitado bastante en los últimos meses. Pero la última vez tampoco sirvieron ya de nada. El coche tuvo que ser remolcado.


          —A esta hora no vendrá ninguna grúa —refunfuñó Amanda—. Y aunque viniera: todos los mecánicos ya están en casa tumbados en el sofá disfrutando de su merecido descanso. Hoy nadie va a reparar este coche.


          La chispa de esperanza que había vuelto a encenderse en mí con la aparición de John, se apagó de nuevo. Nueva York me parecía más lejana que nunca.


          —¿Adónde queréis ir a estas horas? —preguntó John.


          —Quiero llevar a Kylie al aeropuerto. Tiene que ir a Nueva York. —Amanda miró el reloj—. Si salimos de aquí en los próximos cinco minutos, todavía podemos lograrlo.


          Desde que John estaba en la ventanilla, yo no había dicho nada. No me atrevía a mirarle a los ojos y decirle que no había ninguna esperanza para su afecto hacia mí. Incluso si Damon y yo no lográramos resolver nuestra pelea... Incluso si regresara aquí... Simplemente no tenía los sentimientos por John que él evidentemente tenía por mí.


          John metió la mano en el bolsillo de su pantalón, sacó una llave y la levantó. —Podéis llevaros mi coche.


          Ahora sí levanté la mirada. Mis ojos se encontraron con los de John. En ellos vi decepción. Y comprensión.


          —Lo siento —susurré tan bajo que apenas se me oía.


          John sonrió y negó con la cabeza. —El amor no se puede forzar, Kylie. Y ocurre lo que tiene que ocurrir.


          Amanda se aclaró la garganta. —Tenemos que irnos ya si queremos llegar a tiempo. Es muy generoso de tu parte prestarnos tu coche, John.


          —Siempre para dos damas tan amables. —John abrió la puerta del coche. Yo salí. Nuestros ojos se encontraron una última vez. Él me hizo un gesto de asentimiento—. La vida a veces nos reserva los caminos más increíbles, Kylie. Y cada uno debe seguir el suyo.


          Tragué saliva.


          —¡Vamos ya! ¿O has cambiado de opinión? —gritó Amanda en ese momento.


          Negué con la cabeza. Luego asentí a John una última vez y seguí a Amanda.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 33 ~ Damon ~

        

      


      
        
          —¿No puedes conducir un poco más rápido? —gruñí mientras miraba ceñudo a través del parabrisas hacia la oscuridad.


          —Hago lo que puedo, Damon. Pero está completamente oscuro, nunca he conducido por aquí y esto no es tu Ferrari. Ese probablemente esté ahora en algún depósito vallado de Nueva York, de donde solo podrás sacarlo pagando una suma considerable —Travis permaneció tranquilo. Al menos aceleró un poco.


          —¡Me importa una mierda el Ferrari! —Apreté los puños hasta que me crujieron los nudillos. Aquí se trataba realmente de cosas más importantes. De lo único que importaba. Un Ferrari podía comprarlo en cualquier momento y lugar.


          Lo que había encontrado con Kylie no se podía comprar.


          Eso solo se encuentra una vez en la vida.


          —Llegaremos pronto —me tranquilizó Travis—. ¿Seguimos en la ruta correcta hacia ese café?


          Malhumorado, comprobé mi móvil. —Sí. Todo parece bien. No puedo creer que no tengan coches de alquiler con GPS en este aeropuerto.


          Travis se encogió de hombros. —Esto es la provincia, tío. Estamos en el rincón más remoto de Kentucky. Nueva York no podría estar más lejos.


          —Precisamente por eso se necesitaría un GPS. Por aquí a la izquierda —le indiqué a Travis.


          Mi mejor amigo giró. Había insistido en acompañarme a Kentucky. Por supuesto, me había resistido, pero ahora estaba bastante contento de contar con su apoyo. No habría encontrado tan fácilmente el camino correcto por esta provincia yo solo, y la presencia de Travis me distraía un poco de las preguntas urgentes que rondaban mi cabeza.


          De la única pregunta urgente.


          ¿Qué diría Kylie?


          Travis frenó.


          —¿Ya hemos llegado? —En los últimos minutos había estado mirando pensativamente por la ventanilla lateral. Ahora dirigí mi mirada hacia delante.


          —No. Obras en la carretera —respondió Travis en el momento en que vi las luces rojas parpadeantes frente a nosotros.


          La carretera estaba cortada.


          —Qué fastidio —maldijo mi amigo—. Deja que el móvil calcule una nueva ruta.


          Tecleé con impaciencia en la pantalla y luego miré fijamente la barra de carga azul que se movía lentamente de izquierda a derecha. Realmente estábamos en lo más profundo de la provincia. La red aquí no era precisamente la mejor. Gruñí impaciente, bajé la ventanilla y levanté el móvil. Quizás la señal fuera algo mejor al aire libre.


          —Media hora más —gemí cuando volví a meter el smartphone en el coche—. Parece que aquí ni siquiera hay carreteras cuando las necesitas. Así nunca llegaremos —resoplé enfadado.


          —Claro que llegaremos —rebatió Travis poniendo la marcha atrás—. Solo que tardará un poco más.


          Me desabroché el cinturón y abrí la puerta. El aire fresco de la noche entró en el vehículo.


          —¿Qué vas a hacer? ¿No queremos seguir?


          Ignoré la pregunta de Travis y salí del coche. Tras unos pocos pasos, me encontré frente a la barrera roja y blanca, de la que colgaba un gran cartel con la inscripción Road closed. Escudriñé la oscuridad detrás del cartel. No había nada a la vista. Excepto una carretera completamente intacta. Doscientos metros más adelante creí reconocer una barrera idéntica con luces rojas parpadeantes.


          Tal como me imaginaba.


          Aquí no había nada.


          Absolutamente nada.


          Agarré la barrera con ambas manos y la arrastré a un lado sobre el asfalto. El fuerte chirrido habría despertado a cualquiera que estuviera cerca. Entonces sentí que alguien levantaba la barrera por el otro lado.


          Travis.


          —Estás loco, tío —jadeó.


          —¿Qué puede pasar? —respondí.


          No pasaría nada. Nada en absoluto. Excepto que llegaría más rápido donde Kylie.


          Juntos logramos trasladar la barrera a un lado en muy poco tiempo. Volvimos a subir al coche de alquiler y condujimos sin obstáculos hasta el otro extremo del tramo cortado, donde apartamos la barrera de la misma manera.


          —Podemos volver a poner los carteles en su sitio cuando regresemos —masculló Travis—. Aquí no hay ningún peligro ni obras, y probablemente ahora mismo no pase nadie por aquí —De hecho, no nos habíamos cruzado con un solo coche en la última media hora. Pero, ¿adónde se podría ir por aquí a estas horas?


          Cuando regresemos.


          Hasta ahora había logrado reprimir con éxito la idea del viaje de vuelta.


          ¿Estaría Kylie con nosotros entonces?


          —Ha llegado a su destino —Una voz femenina de mi móvil me interrumpió.


          ¿Ya estábamos allí?


          Kylie me esperaba a pocos metros de distancia.


          Mi corazón se aceleró.


          ¿Qué le diría?


          ¿Querría hablar conmigo?


          Travis se detuvo frente a una casa junto a la carretera y miré a izquierda y derecha. No había más casas.


          —¿Esto? —pregunté incrédulo mirando a la izquierda—. ¿Se supone que esto es el café? Parece... una casa normal.


          —Hay un letrero de metal en la ventana —Travis señaló hacia adelante.


          Entrecerré los ojos. Efectivamente. —A estas horas nadie encuentra el café.


          —Tío —Travis habló con la voz que utilizan los médicos para dar malas noticias con delicadeza—. A los dueños no les importa a estas horas. El café está cerrado.


          Volví a entrecerrar los ojos.


          —Detrás de las ventanas está todo oscuro —añadió Travis.


          —Eso ya lo veo —gruñí enfadado.


          Ahora lo veía.


          Hace medio minuto estaba tan ocupado con la idea de ver por fin a Kylie que no me había dado cuenta de que el café ya no estaba abierto.


          —Deberíamos buscar un hotel —La propuesta de Travis sonaba razonable. Era bastante tarde y hoy el café seguramente no volvería a abrir. Pero yo no quería conducir durante horas hasta algún hotel o motel de mala muerte al borde de la carretera, dormir en una cama desvencijada y despertarme completamente hecho polvo por la mañana. Quería quedarme aquí. Cerca de Kylie.


          —¿Por qué tienen que estar cerrados ahora? —Miré fijamente al edificio como si con mi pura fuerza de voluntad pudiera conseguir que se encendieran las luces del interior y se abriera la puerta.


          —Estamos en provincias, tío. Por si aún no te has dado cuenta —El tono de Travis era ahora ligeramente irónico—. En Nueva York hay suficientes personas que quieren comer a cualquier hora del día y de la noche. Aquí no.


          Resoplé.


          —Vamos a buscar un hotel —propuso Travis.


          —¡Quiero buscar a Kylie. No un hotel! —Seguía mirando fijamente el café. Ahora apretaba los dientes.


          —No tenemos ni idea de dónde podría estar Kylie, tío. Aquí cerca no hay... nada —Travis hizo un gesto vago hacia la oscuridad desierta frente a nosotros—. Incluso si encontramos el siguiente pueblo, ¿qué vas a hacer allí? ¿Llamar a cada puerta y preguntar si Kylie vive allí o si alguien la conoce?


          Seguí mirando en silencio hacia fuera.


          ¿Debería haberme quedado en Nueva York en lugar de partir tan precipitadamente?


          Pero todo había parecido tan correcto. Quería ver a Kylie, más que cualquier otra cosa. Eso seguía sintiéndose correcto.


          —Vamos, tío. Mañana seguiremos —Travis arrancó el motor.


          —¡ESPERA! ¡PARA! —Las palabras salieron disparadas de mi boca. Volví a desabrocharme el cinturón y abrí la puerta. Salté del coche y corrí por la acera y el corto camino de grava hasta la puerta del café.


          ¿Tenía que haber un timbre aquí?


          ¿O algo?


          Tal vez los dueños vivían encima del café. Seguramente sabrían dónde podía encontrar a Kylie. Quizás... quizás Kylie incluso vivía ella misma encima del café. Con ese pensamiento, mi corazón latió un poco más rápido.


          ¿Dónde estaba el maldito timbre?


          Golpeé la puerta varias veces.


          ¡Alguien tenía que oírme!


          En el café todo permaneció en silencio.


          Me di la vuelta resignado. Travis tenía razón. Sin duda lo mejor sería buscar ahora un hotel y volver aquí mañana.


          Aunque estaba bastante seguro de que esta noche no pegaría ojo.


          En ese momento, un ruido me hizo prestar atención. El ruido de un motor. Me encogí de hombros. Incluso en este lugar olvidado de Dios, probablemente habría alguna persona que aún no estuviera en casa a estas horas. Dos faros se acercaban a toda velocidad por la carretera.


          Los frenos chirriaron.


          El coche se detuvo. Justo delante del café.


          La puerta del copiloto se abrió.


          —Vuelvo enseguida. Estoy segura de que dejé el monedero con el dinero y la tarjeta de crédito en la trastienda.


          Una voz femenina.


          Una voz que conocía muy bien.


          La voz de Kylie.


          Mi corazón se aceleró y tragué saliva. Justo ahora no había deseado nada más que estar frente a Kylie. Ahora estaba aquí y yo...


          Di un paso adelante.


          Luego dos.


          Kylie venía por el corto camino.


          Se sobresaltó.


          —Hola Kylie —Me detuve a un metro de distancia de ella.


          —Damon —susurró. La luz de los faros era débil. Sin embargo, pude ver cómo se agrandaron sus ojos—. ¿Qué... qué haces aquí? —preguntó.


          —Te estaba buscando —Mi voz sonó algo ronca y me aclaré la garganta.


          —¿Buscándome? —¿Me equivocaba o la voz de Kylie sonaba realmente anhelante?


          Asentí.


          Kylie negó con la cabeza. —¿Por qué me buscabas? —Su voz sonaba ahora diferente. Un poco desconfiada.


          —Yo... —Busqué las palabras—. Kylie, he sido un idiota. Soy un idiota. ¡El idiota más grande que existe bajo el sol! ¿Bajo el sol? ¡En todo el universo!


          Kylie me miró en silencio. Al menos no me rechazó de inmediato. Animado, continué: —Me dejé llevar por esa estúpida Evelyn...


          —¡Para! —Kylie levantó la mano—. No quiero oír detalles. Déjame pasar —Dio un paso hacia mí.


          —Por favor Kylie, escúchame —supliqué.


          —Que vengas aquí para contarme sobre tu aventura es realmente el colmo —Kylie echó la cabeza hacia atrás—. ¿Por qué debería escuchar eso?


          —¿Aventura? —Miré fijamente a Kylie—. No tengo ninguna aventura. Evelyn me contó que te pagaba mi competidor para causar problemas en mis hoteles. Primero en el Central Park Corner. Y luego en tu nuevo puesto.


          —¿Evelyn te contó QUÉ? —Kylie me miró incrédula—. ¡Esa estúpida bruja! —siseó.


          —Estaba destrozado. Había confiado en ti. Yo tenía... Yo había... Yo tengo... —Maldita sea, ¿por qué tartamudeaba aquí como un escolar que tenía que recitar un poema que ya no recordaba?


          Respiré hondo. —Significas algo para mí, Kylie. Más que cualquier otra mujer que haya conocido. Yo... Lo nuestro fue... es... algo muy especial para mí. Cuando Evelyn me contó que solo querías utilizarme, me quedé destrozado.


          —Y Evelyn te consoló —Kylie frunció los labios.


          —No de ese modo. No lo que piensas. Simplemente puso su mano sobre mi brazo y me ofreció consuelo. Y entonces...


          —Entonces yo irrumpí en el restaurante y... —Kylie no continuó, sino que asintió pensativamente.


          La esperanza creció dentro de mí.


          Una gran esperanza.


          Si Kylie estaba receptiva a mi explicación, entonces... ¿entonces podría perdonarme? ¿Y podríamos volver juntos a casa?


          —Estabas allí y estabas tan enfadada —Negué con la cabeza—. Pensé que eso era parte de tu táctica. El ataque es la mejor defensa. Como en el rugby —A la luz de los faros pude ver que Kylie sonreía.


          —¿Qué hacías allí? —quise saber—. ¿Y por qué estabas tan enfadada conmigo?


          Ahora Kylie miró al suelo y tragó saliva. Me habría encantado estrecharla entre mis brazos y no soltarla nunca. Pero para eso era demasiado pronto.


          —Evelyn... Evelyn me contó que erais pareja y que yo solo era una pequeña distracción con la que te vengabas de ella. Porque te había engañado —Kylie volvió a mirar hacia arriba. Sus ojos parecían aún más grandes que antes y brillaban húmedos—. ¿Es eso cierto? —logró decir.


          —Por supuesto que no —Apreté los puños. Evelyn podía considerarse afortunada de estar en Nueva York y no aquí en Kentucky. De lo contrario, tal vez hubiera olvidado mi buena educación.


          Miré a Kylie. —Evelyn y yo nunca tuvimos nada. Y tú no eres una distracción para mí, Kylie. Eres... más de lo que jamás había soñado. He venido hasta aquí para pedirte que me perdones y...


          ¿Y qué?


          Kylie tragó saliva. —¿Por qué me contó Evelyn todo eso si no es verdad? ¿De qué te conoce siquiera?


          —Evelyn es la hija de mi mayor competidor. Me enteré hoy —expliqué—. Nuestras familias llevan tiempo enemistadas y él aprovecha cualquier oportunidad para fastidiarme. Evelyn debió reconocerme en el aeropuerto, o al menos reconoció mi nombre, y ahí comenzó a tejer su propia intriga —Extendí las manos.


          Kylie asintió. —Vale —Parecía estar pensando en algo. ¿Estaría considerando qué debía ocurrir ahora?


          —Por favor, perdóname y vuelve conmigo a Nueva York. Quiero que continuemos donde lo dejamos hace un mes —Di un paso hacia Kylie y quise tomar su mano.


          Kylie retrocedió.


          Mi estómago se contrajo.


          ¿Había algo mal?


          —De todos modos iba camino a Nueva York —La voz de Kylie sonó monótona. No me miraba mientras hablaba, sino que fijaba la vista en las puntas de sus zapatos.


          —¿A Nueva York? —Mi corazón dio un salto—. ¿Tú... querías venir a verme?


          Kylie asintió.


          —¿Por qué?


          Kylie levantó la cabeza. Sus ojos volvían a brillar húmedos. Respiró hondo. —Estoy embarazada, Damon.


          ¿Embarazada?


          ¿Embarazada?


          Todo daba vueltas en mi interior.


          —Vas a ser padre —añadió Kylie. Me observaba atentamente y dijo—: Yo... bueno, entiendo si no te alegras. Seguramente no lo habías planeado y quizás ni siquiera te gusten los niños y... —La voz de Kylie se apagó.


          ¡Padre!


          Iba a ser padre.


          Pensé en los otros padres que había visto durante mis paseos con Milo en Central Park y que disfrutaban del tiempo con sus hijos.


          Pronto yo también formaría parte de esas personas.


          La idea se sentía realmente bien.


          Más que eso.


          Se sentía perfecta.


          Di un paso hacia Kylie e hice lo que había querido hacer todo este tiempo: la estreché entre mis brazos. Kylie estaba tensa, pero cuando la abracé, su cuerpo se volvió suave y dócil.


          —Esas son noticias fantásticas —susurré al oído de Kylie mientras inhalaba el aroma de su cabello. Luego besé los ojos húmedos de Kylie.


          —No quiero dejarte ir nunca más —murmuré. Entonces nuestros labios se encontraron y Kylie puso sus brazos a mi alrededor, mientras nuestros cuerpos se fundían en uno solo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 34 ~ Kylie y Damon ~

        


        
          Un año después

        

      


      
        
          


          Kylie


          —¡Kylie! ¿Qué demonios haces aquí en la cocina? —Amanda asomó la cabeza por la esquina—. ¿No puedes dejarlo ni siquiera hoy?


          Levanté la mirada. —Solo necesito terminar aquí con la crema de coco...


          Amanda me interrumpió. —¡Te casas hoy, por el amor de Dios! Si tienes que supervisar, al menos suelta la cuchara y limítate a dar instrucciones al personal. Damon y tú habéis contratado a las personas adecuadas. Ellos también pueden hacerlo. ¿Verdad, Morina? Amanda buscó la confirmación de una de las empleadas.


          —Por supuesto, señora —sonrió Morina.


          —Vale, vale. No te alteres. —Dejé la cuchara a un lado y sonreí a Amanda—. Cocinar es para mí más que una profesión. Es una vocación.


          Amanda también sonrió ahora. —Puedo entenderlo. Seguro que ha sido duro para ti tener que parar durante los últimos meses.


          —Qué va. —Mi sonrisa se hizo más amplia. —Al fin y al cabo, tenía el mejor motivo que uno pueda imaginar. —Me incliné hacia delante. A mi lado en la encimera había un Maxi-Cosi. Dentro estaba nuestro pequeño hijo George. En este momento dormía plácidamente a pesar del ruido en la cocina , emitiendo suaves gorgoteos. Podría haberme pasado horas observando sus burbujitas.


          Más tarde.


          Ahora todavía quedaban muchas cosas por hacer.


          Me apresuré a rodear la encimera y examiné la obra de arte que ocupaba la parte trasera de la cocina.


          Nuestra tarta nupcial.


          La estructura de tres pisos había sido creada por nadie menos que Leanna Hall, la mejor repostera de tartas nupciales de todo Nueva York, y había sido transportada aquí a las Bahamas en jet privado.


          Amanda se colocó a mi lado. —Claramente sois vosotros dos. —Se rió y señaló dos figuras que coronaban la tarta. Una mujer con largo cabello rubio y un hombre de pelo oscuro. Ambos bailaban en una playa de arena, rodeados de palmeras.


          —Sin duda. —Levanté el dedo para mover las figuras un poco más hacia la izquierda—. Así. Ahora están perfectamente en el centro.


          —De verdad que no puedes evitarlo —sonrió Amanda.


          —Deformación profesional —sonreí—. Tengo que ponerme en forma. Pronto volveré al curso y aunque podría pasar el resto de mi vida todo el día con George, lo cierto es que tengo ganas de volver a cocinar.


          Después de mi regreso de Kentucky, me había puesto en contacto con Manhattan MasterChefs y les había explicado mi situación. Se mostraron más comprensivos y flexibles de lo que esperaba. No solo pude retomar el curso interrumpido, sino incluso hacer un paréntesis hasta el final del embarazo y después del parto. Pronto recuperaría las clases perdidas.


          La semana pasada me había informado en administración si Gene seguía trabajando como profesor. Me sentía preparada para cualquier encuentro, pero me alivió bastante saber que se habían separado definitivamente de Gene. Varios estudiantes se habían quejado sobre él y sus modales groseros.


          —Cuesta creerlo. —Sacudí la cabeza.


          —¿Qué? —quiso saber Amanda. Llevé a mi amiga hacia la puerta trasera de la cocina y la abrí.


          —Hace un año miraba desde una cocina a un triste patio trasero de Nueva York y ahora estoy... aquí. —Señalé hacia fuera. El sol brillaba en el cielo sobre las Bahamas. Frente a nosotras había otro bungalow, y detrás se extendían la playa y el mar.


          Di un paso lateral y me asomé por la esquina. —Simplemente parece de ensueño.


          —Realmente tienes una suerte enorme —asintió Amanda.


          A cierta distancia, en la playa, se había montado un pabellón blanco. El techo de tela se movía con la suave brisa que soplaba desde el mar. Algunos de los empleados de Damon estaban ocupados dando los últimos toques a la decoración floral. Habíamos elegido rosas. La flor del amor, la flor del estado de Nueva York.


          —Y yo también tengo suerte —añadió Amanda—. No todo el mundo es invitado por su mejor amiga a pasar un fin de semana en las Bahamas.


          —Eres mi dama de honor —respondí, apretando la mano de Amanda—. Sin ti, esta boda no se celebraría hoy.


          —¿No? —preguntó Amanda.


          —¡No! —contesté.


          —Te mereces ser feliz, Kylie. —Amanda apretó mi mano—. No conozco a nadie a quien desee más la felicidad.


          Tragué emocionada.


          En ese momento, George emitió un grito de protesta. Me aparté de la vista del pabellón en la playa y volví dentro para ver cómo estaba mi hijo.


           ***

          Damon


          —¡Colega! —Travis abrió la puerta de mi despacho y frunció el ceño con desaprobación—. ¿Qué demonios haces en tu escritorio?


          Aparté la mirada de mi pantalla. —Solo necesito terminar rápido...


          —No necesitas nada. Nada en absoluto. —Travis me interrumpió y dio unos pasos más cerca—. Tienes empleados en los que puedes confiar plenamente y que dan lo mejor de sí aquí. ¿O no? ¿No funciona bien el negocio?


          —El negocio va estupendamente —tuve que admitir—. Es solo que...


          —Es solo que no puedes mantener los dedos alejados de los negocios. —Travis no me dejó terminar.


          —Sabes, Evelyn y Mitchell Woods...


          Travis gimió. —¿Ni siquiera hoy te dejan en paz?


          Reflexioné un momento. Luego aparté la silla y me levanté. —Tienes razón. Hoy realmente debería ocuparme de otras cosas. Solo son algunos viejos reflejos.


          —Lo sabía. —Travis me dio una palmada en el hombro sonriendo—. Demos unos pasos antes del gran momento.


          Era una buena idea. —¡Milo! ¡Vamos a dar un paseo!


          —¡Guau! —Milo ladró entusiasmado. Los tres salimos del bungalow donde tenía mi oficina y nos dirigimos hacia la playa.


          —Evelyn y Mitchell han tomado el control del HenryHotel aquí en las Bahamas —dijo Travis.


          —Ahora eres tú quien saca el tema —sonreí—. Estaba calladito, como me ordenaste.


          —Un buen padrino debería interesarse por lo que preocupa al novio el día de su boda —respondió Travis secamente.


          —Realmente no me preocupa. Como dije, solo son viejos reflejos. —Pensativo, observé a Milo, que corría ladrando hacia la playa—. Desde que Evelyn y Mitchell asumieron el mando aquí en las Bahamas, los empleados se están marchando en masa. Tenemos tantas solicitudes de gente que quiere irse de allí que no podemos colocarlos a todos aquí. Todos los que nos dejaron antes por un poco más de dinero ahora quieren volver. Y todos los demás también quieren irse."


          —Evidentemente, los hijos de Henry no tienen mano para los negocios —comentó Travis.


          —En absoluto. —Me encogí de hombros—. Pero eso solo puede beneficiarme.


          —Y eso que solo tendrían que hacer todo como su padre Henry —se preguntó Travis—. Nunca fue tan bueno como tú, pero al menos las cosas funcionaban razonablemente.


          —Mejor. —Resoplé—. Si a Henry Woods realmente le hubiera ido bien, no habría tenido necesidad de contarme un montón de mentiras. Al fin y al cabo, nunca hubo un traidor en la cocina del Central Park Corner, y el hotel tampoco vale tanto como Mitchell certificó en su momento.


          —Entonces Evelyn y Mitchell sí que han salido a su padre después de todo —dijo Travis.


          —Solo les importa el dinero. Por eso no aumentan los sueldos de los empleados aquí, sino que intentan incluso recortarlos. A cambio, suben los precios, y todo ello con un peor servicio. —Me encogí de hombros—. Difícilmente se podría actuar de forma más estúpida.


          —¿Y por qué no interviene Henry Woods? —Travis negó con la cabeza.


          —Por lo que he oído, está ocupado con su propia vida. Por un lado, los HenryHotels no van especialmente bien. Y por otro... su mujer aparentemente quiere divorciarse. Afirma que él nunca la ha amado. —Me parecía bastante posible. Si Henry Woods nunca había superado la vieja historia con mi madre...


          Aparté ese pensamiento.


          —Olvidemos eso, colega. ¿Qué tal estoy?


          Travis me examinó críticamente. Luego se inclinó hacia delante y enderezó mi pajarita. —Perfecto, colega. Simplemente perfecto. Me dio una palmada en el hombro.


          Mientras tanto, habíamos llegado a la playa. Más adelante vi el pabellón blanco donde Kylie y yo nos daríamos el sí quiero hoy.


          —Todavía no puedo creerlo. —Mirando la escena, negué con la cabeza—. Todo parece sacado de un libro ilustrado. O de una película particularmente cursi. Solo que no se trata ni de un libro ni de una película, sino de mi vida. Esto es la realidad. Pronto se cumpliría mi deseo más profundo: Kylie y yo estaríamos unidos para siempre, a la vista de todos.


          —Sin ti nunca lo habría conseguido, Travis. —Miré agradecido a mi mejor amigo y padrino.


          —No exageres, colega —rechazó el cumplido.


          —No es una exageración —respondí seriamente—. Sin ti estaría tirado en alguna cuneta de Kentucky. O todavía estaría en Nueva York gritando a esa intrigante Evelyn.


          —Eso es bastante posible —sonrió Travis.


          Continuamos caminando por la playa. En los últimos 12 meses, mi vida había cambiado por completo. No podía ni quería imaginarme un solo día más sin Kylie. Se había mudado a mi casa poco después de nuestro regreso de Kentucky y no solo había tomado el control de mi cocina, sino que también había transformado mi vida. Cuidaba más de mí mismo, comía mejor y en general estaba más equilibrado.


          Y más feliz.


          Más feliz que nunca antes en mi vida.


          El nacimiento de George había completado nuestra felicidad. Me tomaba tiempo siempre que podía para pasear a mi hijo en el cochecito o jugar con él, y observaba encantado cada paso de su desarrollo. Cada noche, cuando volvía del trabajo, parecía haber crecido un poco más.


          —Creo que deberías ir preparándote, colega. —Travis me miró sonriendo—. ¿O quieres casarte con pantalones de chándal y pajarita?


          Me miré. —Desde luego que no.


           ***

          Kylie


          —Y ahora todos sonreíd. —El fotógrafo hizo una mueca para mostrarnos lo que deseaba. Me reí por lo bajo. Con suerte nuestras caras en la foto aparecerían relajadas y no recordarían a esa mueca estresada que el fotógrafo nos estaba mostrando.


          Qué día.


          Damon y yo estábamos ahora oficialmente casados.


          Miré el anillo en mi mano derecha y practiqué mentalmente mi nuevo nombre.


          Kylie Harris.


          Kylie Harris.


          —Pellízcame —susurré a Amanda, que estaba a mi lado sonriendo felizmente a la cámara. Mi amiga hizo lo que le pedí.


          —¡Ay! —dije indignada.


          —Esto no es un sueño, Kylie. Es la realidad —susurró Amanda.


          Detrás de nosotros, el sol se hundía lentamente en el mar, mientras las olas del oleaje vespertino rodaban hacia la orilla. El escenario no podría haber sido más paradisíaco.


          —Y ahora solo los novios —llamó el fotógrafo—. Daos prisa, por favor. Una puesta de sol así no dura eternamente.


          Amanda y Travis se apartaron de nosotros y caminaron unos pasos más arriba por la playa.


          Damon y yo nos acercamos un poco más. Yo mecía suavemente al plácidamente dormido George contra mi pecho. Damon puso su brazo alrededor de mí y Milo se estiró con un profundo suspiro canino frente a nosotros en la arena.


          —Sonreíd, por favor —ordenó el fotógrafo y rápidamente tomó varias fotos.


          Miré hacia la playa. Amanda y Travis estaban a cierta distancia junto a una mesa baja. En ese momento, Travis tomaba dos copas de la mesa y le ponía una en la mano a Amanda. ¿Acaso dejó sus dedos un poco más de tiempo sobre su piel? ¿Y no le estaba mirando Amanda de una manera particularmente significativa? ¿O me equivocaba?


          Damon dejó que su mano se deslizara desde mi hombro y bajó lentamente por mi espalda. Me dio unas palmaditas suaves en el trasero.


          —Hoy soy el hombre más feliz del mundo —me susurró.


          Emocionada, tragué saliva. Luego miré hacia arriba. —Y yo la mujer más feliz.


          —Daaaaaaa —dijo George en ese momento. Lo mecí suavemente.


          Damon me estrechó aún más fuerte contra sí. —Nunca quiero soltarte —murmuró en mi oído y apretó sus labios contra mi pelo.


          Cerré los ojos y disfruté de la presencia de las dos personas que más significaban para mí en el mundo.


          Mi sueño se había hecho realidad.


          Y era más hermoso de lo que jamás hubiera podido imaginar.


          
            FIN
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